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P A R E C E R  D E L  S r. D. JO A Q U IN .
Velasquez de L eón del Consejo, 
de S . M. Alcalde del Crimen Honora­
rio de esta Real Audiencia,,y Director 
general del Importante Cuerpo deja 
Minería de este-Rey'no,

Exm ó, Señor.

T 7 STA obra cuya impresión se solícita puede 
ser muy útil para la primera instrucción 

de las personas que se dedican al trabajo de las 
Minas, y beneficio de sus producciones: y  es sín 
duda muy loable la aplicación del Autor así á 
la jefíura de muchos de los que han escrito de 
estas materias, como á la propria observación 
de ellas, que en el poco tiempo de tres anos le 
há producido el aprovechamiento que en uno y  
otro manifiesta. Pero aun es mucho mas loable 
la buena intención conque há querido comuni­
carlo al Publico á favor de los que siguen la 
misma carrera de la Minería, que por la mayor 
parte carecen de los Libros que en esta obra se 
citan, ó de la inteligencia de los idiomas en que



se Bailan escritos. Por-esto, y tío encontrando 
en ella alguna cosa opuesta á las Leyes ni a las 
Regalías de 5, M., me parece que es de-conce­
der la Licencia que para su impresión se pre­
tende, ó■ cptnp Ja superioridad de V . Exá. lo tu­
viere por conveniente# México y Julio xjr "de 
1784.

taquín Velasquei de León.
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D IC T A M E N  D E L  D r. D O N  J O S É  
' Ig n a c io  B a r t o l a c h e  ̂ Socio Be­

nemérito de la Real Sociedad Bascoti- 
gada de los Amigos del País, Aparta­
dor general del Reyno¿ y Secretario de. 
la Real Academia de San Ca r l o s  de 
Nueva España.

Señor Juez Provisor) y Vicario general.

MI dictamen es, que podrá V . S. dar la li­
cencia, que se pide, para la impresión 

solicitada. Apartado general del Reyno, y, Jur 
lio, día primero de mil setecientos ochenta y 
quatro.

José Ignacio Bartolacbe*



LICENCIA DEL S U R  GOBIERNO.

L  Exmo. Señor Z>. Matías de Gal-
vez Teniente general de los Reales

Ejércitos de S, M. Virrey, Gobernador 
y Capitán general del Reyno de Nueva 
España, Presidente de su Real Audien* 
cía, Superintendente general de Real 
Hacienda y Ramo del Tabaco, Juez Con­
servador de éste, Presidente de su Junta¿ 
y Subdelegado general de Correos en el 
mismo Reyno, visto el antecedente Pare-  
cer, concedió su Licencia para hacer esta 
impresión, como consta de su Decreto de 
19 de Julio de 1784. ■

LIC E N C IA  D EL ORDINARIO.

L  *5V. Dr. D. Miguel Primo de R i-
vera,Prevendado de esta Santa Stá

Iglesia Metropolitana, Juez Provisor, y 
Vicario general de este Arzobispado &c\ 
concedió su Licencia para hacer esta im-
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PROLOGO.
A  Metalurgia tomada en su mayor

j  extension se puede considerar co
rno una ciencia que se ocupa en exami­
nar las propiedades naturales de las ma­
terias metálicas, ó como un arte que tie­
ne por objeto el facilitar su aplicación á 
las necesidades y á la comodidad de la 
vida civil* En este sentido se deben mi­
rar como ramas de la Metalurgia la do- 
cimasia que trata del modo de ensayar 
las materias metálicas, la extracción de 
ellas de las entrañas de la tierra,que co­
munmente llaman mineria, y el beneficio 
de los frutos minerales por mayor, qué 
también se suele llamar metalurgia*

Las grandes utilidades que propor­
cionan las materias metálicas á las cien­
cias, al comercio y á las artes, y la abumf 
dancia con iqüe produce la naturalézá 
estas materias en los dominios de nues­
tro Soberamvparece debían promover

A



rápidamente entre nosotros los adelanta­
mientos de un arte cuyos objetos tene­
mos tan inmediatos; pero como esta 
abundancia consiste por la mayor parte 
en el oro y la plata, que son las mas pre­
ciosas de todas las materias metálicas, se 
ha preocupado con ellas nuestra imagi­
nación de modo,que solo parece atende­
mos á las demas en quanto son indispen­
sables para facilitarnos el uso de estas 
mismas, ó el exercicio de ciertas artes 
sin las quales no podríamos subsistir.

Las tínicas obras que se han publi­
cado en nuestra lengua sobre Metalurgia 
son el tratado de Bernardo Perez de Var­
gas, y el del Lie, Alvaro Alonso Barba: 
el primero solo puede subministrar algu­
nas luces en quanto al arte de la fundi­
ción: el segundo contiene preceptos bas­
tante seguros sobre la práñica de bene­
ficiar los minerales propios de la plata, 
especialmente por el método de la amal­
gama de azogue, para el qual inventó el

co-



cocimiento que vulgarmente llaman be­
neficio de cazo, pero en quanto al nú­
mero y propiedades de las materias me­
tálicas son muy obscuras é incompletas 
las noticias que nos dexaron estos dos 
autores, porque no se había alcanzado 
mas hasta entonces*

El conocimiento de los semímetales 
anda todavía muy lejos de nosotros, y 
aun el de la platina, que es un metal tan 
perfe&o como el oro y la plata, en quan* > 
to al mayor número desús propiedades; 
solo ha llegado á la noticia de ciertas- 
personas que leen las obras de los Q uí­
micos modernos, sin embargo de que es*; 
ta materia preciosa se descubrió hace al 
gunos años en el Reyno del Perú* Los 
mismos metales que diariamente andan. 

j entre las manos de nuestros Mineros lie-"
I nen varias propiedades cuya simple nar* 
i ración sería capaz de exponer á qual* 

quiera al desprecio de muchos sugetos de 
esta profesión, porque no tienen idea.al­

go“



guna de los diferentes estados en que 
pueden hallarse natural ó artiflcialmen- 
teias materias metálicas, ni de las infi­
nitas combinaciones que pueden formar 
entre sí y con otras de distinta especie.

Estas consideraciones me han alen­
tado á publicar este corto ensayo, que 
solo emprendí con el fin de coordinar las 
ideas que he podido adquirir en la lesu­
ra de varias obras modernas muy acre* ■ 
ditadas, y  en la residencia de tres años 
que he tenido en los Reales de minas de 
Guanaxuato y Zacatecas, observando en 
ambas partes el modo de beneficiar los 
frutos minerales de la plata, y  trabajan­
do en la última diferentes minas. Estoy 
muy lejos de pensar que esta obrilla sea 
capaz de instruir completamente á nadie : 
en todos los objetos,respetivos ala  Me­
talurgia, pero me parece que basta par& 
dar una idea clara-de los mas importan* ? 
ie s ,y  para,excitar otras ideas que acaso - 
podrán ser útiles, con lo ; qual satisfago ;* 

. mi



mi intención , porque conozco de buena 
fe que por ahora me falta la instrucción 
y de mas medios que concibo necesarios 
para formar una obra mas extensa sobre 

-€ste asunto. ^
El Diccionario de Química de Mr* 

Macquer, el Curso de Química de Mr. 
Baumé, y el Tratado de la fundición d;e 
los minerales de Schluter traducido en 
¡francés por Mr* Heilot,.son las fuentes 
que me han subministrado en la mayor 
parte los materiales para componer este 
Ensayo: „  Que un Arquitedo hábil go­
bernado por el ingenio, dice el Abate 
„  Para du Phanjas en el Prólogo de su 

excelente Compendio de matemáticas, 
„  forme el plan de un nuevo edificio uní 
„  al Público : si este plan está bien con  ̂
„  cebído y executado, ¿ sede tendrá á 
„  mal el haber .adaptado, oportunamente 
„algunas colunas, algunas 'estatuas, 
„  algunas piedras ariistameme labradas* 
„  que habían servido antes en ciertos edi-



„ficios admirados? Resueltamente con- 
5, fieso que me gloriarla mucho de ser un 
„ tal Arquitedo. „ Qualquiera que se ha­
lle en estado de entender aquellas obras 
podrá observar lo que he sacado de 
ellas, y si lo he coordinado bien ó mal, 
como también lo que he añadido de mi 
propia cosecha, para inferir si merezco 
el título de autor, ó el de copiante.

Por jo  que respecta á la propiedad 
del estilo y  de las voces confieso que so­
lo he puesto algún cuidado en quanto 
me ha parecido pueden contribuir á la 
claridad de las ideas, por cuya razón no 
me hará fuerza el que algunas personas 
encuentren tal qual disonancia en esta 
parte, especialmente en los dos primeros 
Capítulos que tratan de las propiedades 
de las materias minerales, en que muchos 
confundirán tal vez la novedad con la 
impropiedad.

E N -
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ENSAYO DE METALURGIA*

CAPITU LO  I.

De las materias minerales en general.

A S materias propiamente fósi­
les ó minerales se reducen á 
cinco clases, que comprehen- 
den las tierras ó piedras, las 

sales y los betunes, el azufre, y las sus­
tancias metálicas. Estas materias se ha­
llan comunmente rebueltas y combinadas 
unas con otras, de modo que apenas pue* 
den distinguirse a la vista; pero la in­
dustria de los hombres ha llegado á des- 
cubrir varios medios de recogerlas con

se-



separación, para examinar las propieda­
des de cada una, y aplicarlas oportuna- 
mente á los usos que tienen en la socie­
dad civil.

Las piedras solo difieren de las tier­
ras por la dureza y adherencia de sus 
partes, y asi se pueden distinguir unas y 
otras ea igual numero de especies por las 
diferencias que se observan en su grano 
y demas propiedades. El autor del Dic­
cionario de Historia Natural reduce to­
das las piedras á cinco clases, cada una 
de las quales admite un crecido número 
de subdivisiones mas carañerísticas: la 
primera comprehende las piedras arci­
llosas, en cuya dase entran todas las que 
por sus calidades se parecen al barro de 
que se fabrica la loza; la segunda abra­
za las piedras calcáreas, y son las que 
mediante la acción del fuego se reducen 
á caí; la tercera comprehende las pie­
dras yesosas, las quales quemadas como 
las antecedentes producen el yeso: á la

quar-
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quarta-corresponden las piedras ignes­
centes, esto es, que heridas con el esla­
bón arrojan chispas de fuego: la quinta 
y  última clase se compone de las piedras 
fusibles, ó que expuestas al fuego sin 
agregado alguno, se funden y convier­
ten en vidrio.

Las sales se distinguen por un sa­
bor agudo y por su aptitud para disol­
verse en el agua. A  tres clases han redu­
cido los Químicos todas las materias sa­
linas conocidas hasta ahora: á la prime­
ra corresponden los tres ácidos minerales 
llamados variólico, nitroso, y marino, 
por las materias de que comunmente se 
sacan, que son el vitriolo ó caparrosa, el 
nitro ó salitre, y la sal marina: á la se­
gunda clase corresponde el álcali marino 
ó mineral, y á la tercera todas las sales 
neutras que resultan de ¡a combinación 
de los ácidos con ei alcali; ó con otras 
materias de distinta naturaleza, las aua- 
les adquieren por su medio las propíeda-



des salinas (¿*).Este es el origen de la 
sal gema, la sal marina, el nitro, el alum­
bre, los vitriolos ó caparrosas y otras 
varias sales que se encuentran en la tier­
ra: la sal gema y la sal de la mar son de 
una misma especie, y  provienen de la 
unión del ácido marino con el alcali ma­
rino: el nitro se compone del ácido ni­
troso, que vulgarmente llaman espíritu 
de nitro 6 agua fuerte, y del alcali vege­
tal: el alumbre se forma mediante la 
unión del ácido vitriólico con la tierra 
arcillosa ó barrosa* Los vitriolos resultan 
de la unión del ácido vitriólico con las 
materias metálicas: quando este ácido se 
junta con el cobre forma el vitriolo azul, 
combinado con el fierro forma el vitriolo 
verde, cor» el zinc el vitriolo blanco, y  
con las demas materias metálicas forma

igual-
(a) A  estas tres clases corresponden igualmente otras 

varias sales ácidas, alcalinas y  neutras que se encuentran 
en los dos Reynos vegetal y  animal, como podrá verse en 
el famoso Diccionario de Química de Mr. Maequer.
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s
igualmente otras sales que son poco co­
nocidas hasta ahora. El ácido nitroso y  
el marino son también capaces de com­
binarse con las materias metálicas, y  de 
formar con ellas otras tantas sales como 
son las combinaciones posibles.

Los betunes son unas materias oleo* 
sas de diferente consistencia, que proba­
blemente deben su origen al Rey no ve­
g e ta l^  se hallan accidentalmente en lo 
interior de la tierra mineralizadas ó alte­
radas por otras que allí se les agregan. 
El succino ó ambar amarillo, el azaba­
che 6 ambar negro,el asfalto Ó betún de 
Judea, el carbón de piedra y  el petróleo 
son las principales materias bituminosas 
conocidas hasta ahora.

El azufre es una materia sólida muy 
inflamable que se derrite á un grado de 
calor pequeño, y se sublima á un gradó 
mayor en polvo fino y brillante, que lla­
man flor de azufre. Este fósil se compo­
ne del ácido variólico unido intimamen­

te



te con el flogístíco ó fuego combinado, 
que es el principio inflamable de todos 
los cuerpos combustibles*

Las materias metálicas se distinguen 
de todas las demás que nos presenta la 
naturaleza por su peso, por su opacidad 
y por su brIIlo: á estas propiedades co­
munes y fundamentales se agregan otras 
particulares que han motivado la división 
de estas maíeriasen metales perfectos,me­
tales imperfetos y semimetales* Los.me- 
.tales perfectos son unas materias dúcti­
les que se manifiestan inalterables á la 
acción del fuego mas violento, y á las 
impresiones delayre y  de la humedad: 
cloro, la plata y la platina son los tres 
metales perfectos. Los metaJés imperfec­
tos son unas materias dúctiles que solo 
resisten á cierto grado de calor, pasado 
el qual se descomponen, se exhalan en 
vapores, pierden su naturaleza primiti­
va, y se convierten en cal ó en vidrio: 
el ay re y la hu medad les hacen contraer

un
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un orín que los roe y los altera: el cobre, 
el fierro, el plomo y el estaño son los qua- 
tro metales imperfeétos. Los semimetales 
son unas materias que carecen de fixeza 
y;de'du£lilidad, de manera que expo­
niéndolas ai fuego se volatilizan ó subJi— 
man, perdiendo sus propiedades natura­
les, y golpeándolas con el martillo sé 
quiebran 6 se desmenuzan sin extenderse 
como los metales: el antimonio, el bis­
muto, el zinc, el cobalto, el arsénico y 
el nickel son los seis semimetales, El azo­
gue tiene las propiedades fundamentales; 
dé las materias metálicas; pero se Je ad-í 
vierten otras particulares que no permi­
ten colocarle en ninguna de las dos cla­
ses referidas.

Cada una de estas catorce materias 
metálicas consta de un principio terroso, 
y otro flogístico combinados íntimamen­
te: estos dos principios se pueden sepa-5 
rar por medio del fuego ; del nitros o de 
los ácidos minerales empleados de varios

nuo-



modos; pero solo se recoge el primero, 
porque el otro como esencialmente volá­
til, se consume ó se disipa. El principio 
terroso parece ser diferente según las 
materias metálicas de que procede, y 
acaso también según el método que se 
emplea para privarlas de su flogístico; 
pero hasta ahora no se ha podido averi­
guar la causa de estas diferencias. Estas 
tierras ó cales metálicas vuelven á unirse . 
con el flogístico siempre que se les pre-v 
senta en circunstancias proporcionadas, 
y asi recuperan la forma y demas pro­
piedades que perdieron, resucitando ca­
da una su propia materia .metálica, aun­
que siempre con alguna merma, mayor ó : 
menor á proporción del estado en que, 
las dexó la calcinación.

La afinidad que tienen las materias- 
metálicas entre sí, y con otras de distin­
ta especie, es capaz de producir una in­
finidad de combinaciones que no se han 
exáminado completamente. Solo se cono­

cen
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cen algunas mezclas de diferentes mate­
rias metálicas, que llaman ligas ó amal­
gamas: varias combinaciones de estas 
materias con los ácidos .minerales que lla­
man, sales metálicas} y muy vaga é im­
perfetamente las mezclas ó compuestos 
que forman con el azufre, el arsénico y  
otras materias terrosas quando se hallan 
en el estado mineral. Las combinaciones 
de esta última especie son las que pro­
piamente se llaman frutos minerales me­
tálicos, porque en ellas se hallan las ma­
terias metálicas combinadas íntimamen­
te con el azufre ó con el arsénico, y mu-* 
chas veces con ambos juntos, en cuya 
disposición carecen todas de su forma y 
demas propiedades naturales, de mane- , 
ra que es preciso valerse de operaciones 
bastante difíciles y  costosas para redu­
cirlas á su propia forma metálica. Este 
es el motivo de haberse llamado minera- 
lizadores al azufre y al arsénico.

Las materias metálicas que se sacan.
de

9



de la tierra en masas algo crecidas, ó en 
partículas menudas interpoladas con 
otras de distinta especie, sin alteración 
sensible en sus propiedades naturales, 
aunque se hallen ligadas entre s í , como 
sucede casi siempre, se llaman Vírgenesj 
pero son muy pocas las que se encuen- 
tran en esta disposición respe&o á las 
que se hallan en el estado mineral. Este 
es el mas común, el mas complicado, y 
el menos conocido de todos los que pue­
den tener las materias metálicas, porque 
solo se ha examinado como de paso con 
la mira particular de extraer mediante 
ciertas operaciones breves y económicas 
las materias útiles que se hallan en é l, 
sin atender á las demas. El célebre Mac- 
quer ha dado una idea bien exáéta de la 
imperfección de nuestros conocimientos, 
y del modo de adquirir todos los que 
son posibles sobre este objeto.

„S in  embargo, d ice ,d éla  aplica- 
„cion de algunos sabios distinguidos á

„  este

10



I í
„  este objeta son sumamente limitados 
„  nuestros conocimientos sobre los mine- 

rales, w. El mí mero y las variedades 
„  de, ellosísoñ probablemente mucho mar- 
„ryoresrde lo que se piensa: él interés 
„  que tenemos en conocerlos bien, ha 
a  hecho descubrir y examinar; un creci- 
5,.do número de ellos; pero como estos 
„. cuerpos son por la mayor parte muy 
„  compuestos...estamos lexos de. tener 
„  el análisis completo de cada tino de 
„  ellos, sin el qual es imposible conocer* 
„ lo s  bien. La razón de esto es, que el 
„  arte de los en sayes..., se ha ilimitado 
„.hasta ahora casi únicamente: áídetermi* 
„  nar la especie y cantidad de materias 
„  metálicas contenidas en los ,minerales, 
„  por ser las únicas que prometen a!guT 
„  na utilidad. Por los muchos ensayes 
„  que se han hecho se sabe que en mi- 
„  nerales tenidos por de una misma espe* 
„  cié hay muchas diferencias respeíto á 
„  la cantidad de metal que contiene cada 

" * ' B  ̂ „  uno;



„ uno: es muy difícil hallarvpor exem* 
„ pío, dos pedazos de galena (b) que 
i, contengan la misma cantidad de plomo 
,, y de plata, aun siendo de una misma 
í,, veta: ¿ Y  qué pruebas hay de que no 

se hallarán otras diferencias en las ga~> 
lenas, sin embargo de que todas se tie* 

¡n neo por de una misma especie? ¿Se ha 
„contextado que la tierra ó tierras no 
„  metálicas de todas las galenas son pre* 
„ cisamente de la misma naturaleza? ¿Se 
y, ha determinado la cantidad de azufre 
5, contenida en cada galena, y si el azur 
„ fre es la tínica materia volátil que arre- 
,, bata el fuego á estos minerales, cuya 
„noticia es aun mas esencial? N o cier-i- 
„rameóte, porque en-los ensayes mas 
„  exádos no se hace mas que quemar el 
„  mineral al ayre libre, y asi todo lo va* 
„latil que se exhala se pierde, ¿Se podrá
; :___ ______________ _ ___ ___

(b) Nombre particular de una especie de mineral de 
.plomo cristalizado en cubos mas ó menos gruesos) de co­
lor aplomado, y  brillantes como espejos.

12



,, juzgar siquiera por la merma que pâ  
„  dece el mineral en esta operación la, 
„  cantidad total de materias Volátiles que 

contenia? Con toda seguridad se pue-¡ 
,,uie también responder que no, porque 
„  en el día se halla demostrado, que si 
,, los minerales metálicos pierden por un 
„  lado en la calcinación lá mayor: parte 
„  de las sustancias volátiles* crece por 
„  otro su peso en cierta proporción des*. 
„  conocida, por una gran cantidad de 
„  ayre que se agrega á la tierra del me-, 
„  tal al tiempo de quemarlo*

„  Pues si todavía carecemos de tan* 
„  tos conocimientos esenciales sobre ios, 
„  minerales mas comunes que con tanta. 
„  freqüencia pasap por las manos de los 
„  Ensayadores, ¿como será posible cla­
r ifica r lo s , formar catálogos y dístríbu- 
„  dones de ellos en losGavinetes deHís- 
„  toria natural? Ciertamente será preci-. 
„  so hacer otras muchas investigaciones,, 
„  otros muchos ensayes distintos de los,

£ „  que



„ que se han hecho hasta ahora, para lie» 
„.gar á conocer bien esta infinita multi- 
¿ tud de cuerpos compuestísimos que la 
„naturaleza diversifica de mil maneras* 

De estas reflexiones me parece se pue- 
V, de deducir, que en un país donde se 
„ quisiese seriamente aprovechar toda la 
„riqueza de los minerales que pueden 
,, hallarse en él, sería necesario aplicar 
„  una atención muy distinta de la que se 
„  ha tenido hasta ahora en quanto al ar- 
„  te de los ensayes 5 arte que al tanto de 
„su importancia, se bàlia poco y mal 
„exercitado. Nunca será por demas la 
„  exáflitud en materias primeras de que 
„  solo á fuerza de trabajo y de gastos 
„  extraordinarios se puede sacar algún 
„fruto.

„  Un laboratorio bien proveído ba- 
„  xo la dirección de un Químico experi- 
„  mentado, y que conociese todos los re- 
ocursos de su arte, sería una cosa abso-, 
„  Imamente indispensable para hacer el 

/ „  ana-
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„  análisis exá£to de todos los minerales 
„  metálicos. N o se tendría por suficiente 
„  el método trillado de moler, labar, cal* 
„c in a r, escorificar, y afinar los minera^ 
„ le s ,q u e  apenas da luz alguna, y que 
„unos meros peones algo exercitados 
„  pueden executar tan bien como los me- 
„  jores Químicos, Cada mineral debería 
„  someterse á todas las operaciones d§l 
„  mas riguroso análisis, expuesto á la ao  
„  cion de un fuego graduado, en vasos 
„  cerrados, y aun con el aparato pneu* 
„  m ático-químico para los gases ¡ con los 
„  intermedios proporcionados para fací-: 
„ lita r  su descomposición, y sin ellos: 
„  examinándolo después por medio de 
„ lo s  disolventes, de los precipitantes, 
„  por la vía húmeda, por la via seca &c. 
„  (c) Nunca se podrá llegar á conocer 
„  verdaderamente la naturaleza de los 
____  „m ine-

fe) Estos son los medios generales de que se valen 
los Químicos para hacer el análisis completo de los cuer­
pos naturales,



„  minerales, y el modo mas ventajoso de 
„  tratarlos sí no es por estos medios: las 
„  resultas de todos estos buenos análisis 
„  extendidas y ordenadas roetódicamen- 
w te, formarían con el tiempo un cúmulo 
„  de conocimientos preciosos, sin los qua- 
„  les jamas se tendrá otra cosa que ideas. 
„ imperfé&as, acaso falsas, y á veces, 
„peligrosas sobre las partes constitutir 
w vas de los minerales metálicos.,,

Este pasage manifiesta bien la mu* 
cha dificultad que hay en poder distin­
guir á la vista los frutos minerales, no 
solo en las diferentes especies de mate­
rias metálicas que los producen, sino aun 
en cada una de ellas por sí sola: de ma­
nera, que al cavo de mucho exercicio en 
el manejo de frutos minerales, pudiéra­
mos contentarnos con llegar á conocer, 
sin hacer ensaye, si es metálico un mine­
ral que se nos presenta, y qual es la ma­
teria que probablemente ábunda mas en 
él. Para proceder con alguna luz en este

partí-
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particular conviene atender á tres cosas, 
que son la matriz ó armazón del mineral, 
la parte piritosa, y la parte metálica: la 
primera suele consistir las mas veces en 
una piedra mas ó menos blanca, opaca 
y  como vidriosa en su quebradura, que 
nuestros Mineros llaman guija, la qual 
abraza en sí las otras dos partes del mi­
neral: la segunda consiste en unos espa­
cios granugientos de color amarillo ó 
blanco, mas ó menos aplomado, con mu­
cho brillo, que llaman bronces y espe­
juelos: la tercera suele tener un aspefto 
como medio entre terroso y metálico con 
mucha variedad en su color.

Estas tres cosas se hallan comun­
mente interpoladas y casi confundidas 
entre sí̂  pero muchas veces se distingue 
cada una de ellas como haciendo masa 
aparte* Quanto mas pesada y compaña 
es la parte metálica, tanta mas riqueza 
se debe esperar en el mineral: la parte, 
piritosa suele contener poco metal com-
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binado con mucho azufre ó arsénico, y 
alguna tierra; pero hay ciertas materias 
metálicas que se hallan con abundancia 
en éste estado, como se observa en cíei> 
tas galenas que contienen hasta sesenta 
libras de plomo por quintal.

Ve las materias metálicas en particular.

E todo loque se ha expuesto en el
Capítulo precedente resulta, qué 

las materias metálicas pueden hallarse 
natural ó artificialmente en quatro esta­
dos distintos, que son el natural, el sali­
no, el terroso ó calcáreo y y el mineral, 
en los quales se han descubierto á estas 
materias diferentes propiedades, cuya 
descripción por mayor será el objeto de 
este Capítulo. La gravedad específica 
qué tienen en su estado natural se expre­
sará; de dos modos distintos, esto es, en

CAPITU LO  II.

nume-



números proporcionales, y  en números 
absolutos: la gravedad en números pro­
porcionales del oro, la plata, el cobre, 
el fierro, el plomo, el estaño, el latón y 
el azero se ha determinado últimamente 
con grande exáélhud por Mr. Brisson de 
la Academia de Ciencias de París según 
refiere Mr. Macquer (d): Ja de la platina, 
el antimonio, el zinc, el arsénico, y el 
nickel se pondrá con arreglo á lo que 
este Autor dice pierden dé su peso meti­
dos en el agua: la del bismuto y el azo­
gue se han sacado de la tabla que trae 
el Abate Para du Phanjas en su Curso 
de Física: la del cobalto sé ha estableci­
do sobre el mas ligero de dos que exa­
minó Mr. Baumé, atendiendo á que el 
otro se hallaría ligado con cierta porción 
de bismuto según advierte éste Autor,

La gravedad de los cuerpos expre­
sada en estos términos conviene á qual-

quiera
¡¡xi) Di&ionnaire de Chyrriie art. pesanteur, ai fin.
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quiera cantidad posible, porque supo­
niendo dividido, por exemplo, en diez 
mil partes iguales el peso de un volumen 
determinado de agua pura, debe corres­
ponder el peso de cada una de las otras 
materias, tomadas en igual volumen, al 
número de partes proporcionales que se 
le asignan. Sobre este supuesto he calcu­
lado el peso absoluto de cada una de las 
expresadas materias metálicas, tomando 
por término común de comparación un 
pie cúbico de agua de Santa Fe, que es 
de las mas puras que se gastan en Méxi­
co, la qual tomada en su origen pesa 
quarenta y  siete libras según varias ex­
periencias hechas por el Capitán de In­
genieros Don Miguel Costansó. En las 
/resultas de este cálculo he despreciado 
algunas cantidades cortas para ajustar 
libras cabales en los pesos absoiuros de 
m  pie cúbico, atendiendo á la facilidad 
con que pueden resultar iguales y aun 
mayores diferencias en los exámenes mas

rigu-
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I rigurosos, por la mayor ó menor pure- 
I za , y por otras causas que son accíden-
| tales á estas materias; y á fin de hacer
| mas perceptible todo lo referido he for- 
| mado la siguiente Tabla, en la qual se 
I hallará también el peso que corresponde 
| á cada una de las expresadas materias ert 
( el volumen de una pulgada cúbica*

T a -
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Tabla de la gravedad específica de las mate­
rias metálicas con relación á las diez mil 
partes en que se suponen dividas las quaren- 

ta y siete libras que pesa en México un 
pie cúbico de agua pura.

M aterias. R e la c io -  1 
■' nes. |

P u lg a d a  I 
cubica. ¡

P ie  cúbi­
co.

O r o . . . . . 1 9 3 5 7 2 . 8.onzg och, 9 0 5 .  lib,
P la t in a , . . 18,5000, 8 . 0. 8 7 0 . . .
Azogue. . >3 * 9 * 8 . 7 ” * 6 3 9 , . .
P lo m o ,. . 4 * 7 ^* * 5 3 4 - • •
P la ta . , . , 10 4 74 3 . 4 * 4 * * * 4 9 * . . .
B ism u to ,, 97000. 4 * ■ .*. 4 5 6 .
N i c k e l . . , 90000. 3 r 7 . . . 4 2 3 .  # •
L a t ó n , . * í 8395-8. 3 • 5  • * * 3 9 ?* ••
Acero, . . > 8 3 3 1 . 3 * 3 * * * 3 6 8 ,  • •
Cobre. . . 77880 , 3 * 3 *•» 3 6 6 . , .
F ie r r o , . * 778 8 0 , 3 * 3 *- - 3 6 6 ,  ■ ,
Cobalto. * 7 5 2 17 * 3 * 2 * • * % $ $ • • •
E s ta ñ o .. . 7 2 9 1 4 . 3 • 1 . ,  • 3 4 3 * • •
Antim onio 70000, 3* 0, • . 3 3 0 * * •
Zinc, • , * 70000, 3* 0 ,*  • 3 3 ° # • •
A rsé n ico . 70000. 3 • o . . , 3 3 0 . . .
Agua p u ra 10000. 0, 3í *  * 4 7 ------
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D E L  ORO.

EL  oro es un metal amarillo niuy 
r compa&o, muy duétil, y muy te­
naz, poco elástico, medianamente duroy 

y casi nada sonoro. El peso relativo déf 
este metal reducido al estado de la ma­
yor pureza posible se regula en 1925^2* 
partes proporcionales, que producen 905. 
libras poco mas ó menos de peso abso­
luto en el volumen de un pie cúbico de 
Castilla. E l  fuego mas violento de quan- 
tos hornos se han inventado hasta ahora 
solo es capaz de fundirlo sin causarle el 
mas leve daño: el ayre ni el agua tam* 
poco le hacen impresión alguna: y lo 
mismo sucede con qualquiera otra mate-; 
ria por sí sola mientras se halla el oro 
en el estado de agregación, esto es, en 
masas algo crecidas $ pero la mezcla del 
ácido nitroso con el ácido marino, que 
llaman agua regia, y la del azufre con 
una sal alcalina que llaman hígado de;

azu-
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azufre disuelven el oro perfeSamentes 
en cuya disposición se mezcla con el 
agua común del mismo modo que la sal, 
y queda en aptitud de combinarse con 
qualquiera de los ácidos minerales, y aun 
con otras materias de distinta especie.

El modo de separar el oro de estos 
disolventes consiste en agregar á la di* 
solución qualquiera otra materia metáli­
ca, terrosa, ó salina, que tenga con ellos 
mas afinidad que con el oro: y?asi se 
precipita este al fondo del vaso en forma 
de polvo muy fino, que llaman precipi* 
rado de oro. Esta regla es general para: 
todo género de disoluciones, y solo exi-; 
ge el conocimiento de las materias mas 
proporcionadas en cada caso particular.; 
Convierte advertir, que quando se disuel-, 
ve el oro eti agua regia compuesta con sal 
amoniaca en lugar de sal común, ó quan­
do se emplea el álcali volátil, para pre­
cipitarlo es necesario manejar el precipi­
tado con muchísimo tiento, por la singu-

lar
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n
lar propiedad que tiene de fulminar, co­
mo un rayo, luego que siente un grado 
de calor algo mas vivo que el del agua 
hirviendo: los efeótos de esta fulmina-» 
cion parece son sesenta y quatro veces 
mas terribles que los de la pólvora.

Él oro hace muy buena liga con 
todas las demas materias metálicas, las 
quales lo privan siempre dé alguna par­
te de su du&ilidad, especialmente el es­
taño, aunque se le agregue en cortísima 
cantidad, pero solo,se suele mezclar con 
el cobre y con el azogue: el primero se 
emplea para arreglar la ley del oro en 
las monedas, y-para comunicarle mayor 
firmeza en las alhajas, y el segundo para 
separarlo de las materias terrosas que lo 
acompañan en las' minas, y para cierta 
clase de dorados que se usan en las artes»

La forma en que con mas freqüen- 
cia se encuentra el oro es en granos me­
nudos, que llaman polvillos, mezclados 
con arena y con tierras de diferentes es­

pecies



pedes y  colores 5 unas veces en las hen  ̂
deduras de las vetas, otras en baxíos que 
llaman placeres, y otras en los recodos ó 
en el mismo fondo de losrios. Algunas 
veces suele hallarse también en masas 
algo crecidas que llaman bolas, y en ojas 
ó hebras embutidas en los relices de las 
piedras. Hace pocos años se descubrió 
un placer en la Provincia de Sonora, del 
qual se sacaron algunas bolas de oroque 
pesaban hasta doce marcos cada una; p.e* 
rose agotó en breve, y  en el día la ma­
yor parte del que se beneficia en este 
Rey no proviene de las barras de plata 
que se pasan de la Real Casa de Moneda 
á la del Apartado,

i  r B E  L A  P L A T A .

]Á plata es un metal blanco casi tan 
fixo é indestructible, un poco mas 

duro, sonoro y elástico,, pero menos te­
naz que el oro. El peso relativo de la 

v plata



plata bien pura se estima sobre 104^43 
partes proporcionales, que corresponden 
á 492 libras de peso absoluto en uñ pie 
cubico. Este metal resiste corno el oro á 
Ja acción del ayre y déla humedad; pero 
los vapores del azufre y 'de otras mate­
rias flogóticas lo ennegrecen notable­
mente,

Qualquíera de los tres ácidos mine­
rales es capaz de disolver Ja plata, con 
la diferencia de que el vitriólíco y.eí ma­
rino necesitan hallarse en su mayor con­
centración, y que los ayude un grado de 
calor bastante fuerte, en jugar de que el 
ácido nitroso lo executa muy bien sin es­
tas circunstancias. Por otro lado es bien 
notable que esta misma disolución hecha 
.por el ácido nitroso se descompone quan- 
do se le agrega alguno de los otros dos 
ácidos, con los quales se combina luego 
la plata. El azufre puro.ayudado del ca­
lor del fuego tiene cambíen la propiedad 
de disolver este metal, formando con él

C  1 una



«na masa semejante á ciertos minerales 
muy ricos. La plata es capaz de ligarse 
con todas las demas materias metálicas $ 
pero solo se le agrega el cobre para lo& 
mismos fines que al oror aunque en me­
nos cantidad

La plata se saca de las minas en dos 
estados diferentes, que son el natural y  
el mineral: el primero suele corrí prehen­
der muchas diferencias en quanto al ta­
maño y figura de las masas metálicas, la$ 
quales se iseñalan siempre con él nombre 
de plata virgen, ó plata Blanca: el segun­
do estado^ que es el mas coman , mani­
fiesta una infinidád de aspeftos según e l 
numero y proporción de las materias que 
constituyen los frtrtO'S mínéraíes; pero en 
este caso siempre se halla la plata redu­
cida á partículas menudísimas combina­
das íntimamente con el azufre ó el arsé­
nico, y muchas veces con ambos juntos^

La regla mas sencilla que se obser­
va en esté Rey no para distinguir pronta-

j mente
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mente un mineral de plata de otro qual-
quiera,- consiste en molerlo muy bien so­
bre una piedra lisa, y lavarlo en una cu­
chara grande de cuerno, ó en una espe­
cie de cuenca que llaman xicara, cania 
precaución de que solo Heve el agua las 
materias’ ligeras y  puramente terrosas, 
de xanda las mas pesadas en el suelo de 
la cuchara ó de la xicara, Entre estas 
materias que llaman asiento suele perci­
birse la plata en los dos estados que que­
dan referidos^ pero es necesario tener 
mucha práctica, no solo en el manejo de 
frutos minerales, sino también en el mo­
do de hacer ésta operación, que nuestros 
Mineros llaman tentadura; y asi se ob­
serva que la plata virgen ocupa sienipre 
el lugar inferior en el suelo de la xicara 
reducida á un polvillo blanco o cenicien­
to , y  que la plata mineralizada se halla 
inmediatamente sobre la blanca con mu­
chas diferencias en su ,coíÓr, que las mas 
Veces son eo’mo graduaciones del. colora­
do, del azul ó del negro* ~ En
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En quanto al exámen ocular de las 
piedras minerales se atiende principal­
mente al grano de la parte metálica,, pre­
firiendo en general el mas apretado, me­
nudo y opaco» Eh esta parte de los mi­
nerales se suelen percibir unas pintas 
azules, encarnadas y moradas, algo mas 
compactas y brillantes y  tersas que el res­
to de la masa metálica, á las quales lla­
man pétlanquisi y  otras amarillas á ma­
nera de ojudas 6 panes de oro sin bru­
ñir que llaman bronce platero. Estas pin­
tas varían mucho en su tamaño y  su figu­
ra j pera siempre son indiciosde riqueza 
en el mineral que las contiene. En la par­
te piritosa se prefiere el grano mas irre­
gular y mas pequeño, cuyo brillo no se 
amortigua moiañdolb con saliva. En la 
armazón ó matriz del mineral se estiman 
también como indicios de riqueza próxi­
ma ó a&ual el color morado, y el blanco! 
opaco, que llaman calkheyqmnào se ha­
lla en una masa blanda como terrosa, y!

guija
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guija calichosa ó ayesada quando está en 
la misma piedra.

D E  L A  P L A T IN A . \

LA Platina es un metal perfeSo de 
color aplomado, como de acero, 

bruñido, algo mas blanco, muy düro é  
indócil, que se descubrió en el Perú ea; 
granos brillantes parecidos á una limar 
dura de fierro, pero muy suaves al taíto^ 
cuyo examen ha sido objeLo de grande^ 
tareas entre los mejores Químicos d e 
este siglo. Su peso relativo se estima en 
1.85000 partes proporcionales, que.cor«-, 
responden á 8fo libras de peso absoluto, 
en un pie cúbico. Éste metal es tan indes- 
truíiible como el oro, y  tan rebelde á la 
fundición, que no se ha podido derretir 
por medio del fuego mas violento. E f 
ayre y el agua no le hacen impresión al­
guna,como tampoco (os ácidos minerales, 
el azufre ni otras materias simples 5 pero

una



J *  -
ùria Jibra de agua-règia compuesta d e­
partes iguales de ácido nitroso y de áci* 
do marino, ayudada del calor de un ba* 
ño de arena, disuelve completamente 
una onza de platina, según Mr, Macquer, 

Este metal es capaz de ligarse cón 
todas las demas materias metálicas, y en­
tre las muchas combinaciones que se han 
examinado hasta ahora parece que las 
que forma con el cobre agregando á éste 
desde una sexta hasta una vigésima quin-  ̂
taparte de platina, son las que prometen 
más utilidad á las artes; peto todavía1 
podrán descubrírsele acaso otros muchos; 
usos continuando su examen con el emV 
peño que merece. „  E l uso de este nuevo1 
9, metal, dice Mr. Macquer , que junto " 
s, con la fixeza é indestruftibilidad del;1 
„  oro tiene upa dureza y solidez casi1 
¿iguales á las del fierro, que no recibe! 
„  alteración alguna del a y re ni del agua,:i 
„  qüé na es capaz de criar orín, que re- î 
¿  siste 4  todas las núteria$ salinas sim^

5? pies,



„ p ie s , y  aún á los ácidos minerales del 
mismo modo que los vasos de vidrio ti 

„  de barro , no podría dexar de producir 
„  infinitas utilidades á Jas ciencias, aleo** 
„  mercio y á las artes. Es cosa muy sen*. 
„  sible que siendo tan abundante en e l  
„  Perú se dificulte tantoeí conseguirlo 
„  aún en cortas cantidades , por la abso-  ̂
„  luta prohibición que impuso el Minis- 
„  terio de España con el justo fin de evi?; 
„  tar los abusos de su incorporación con; 
,,£ l pro; pero en el dia se puede asegu«*/ 
„  rar que ya no existe este m otivo,po¿ 
„  la facilidad con qufe se puede conocer 
„  esta mezcla en qualquiera proporción 
„^que se halle: por consiguiente se debe 
„  esperar que con esta, seguridacLno se 
¿hallará mucho tiempo el público pri-: 
„  vado de una materia que puede serle 
3, tan útil, y  proporcionar nuevas fuentes 
„ d e  riqueza á la Corona de España,, 
„  única propietaria de un tesoro tan pre~
9Í CIOSQ* „  r  - ; ,
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Para conocer si ana masa de oro-
contiene alguna mezcla de platina, ño 
hay mas que disolverla en agua regía, y 
agregarle un poco de sal amoníaca di-,: 
suelta en agua común, con cuya diligen- ; 
cía se precipitará luego al fondo la p ía-; 
tiña en forma de tín sedimento colorado : 
como el ladrillo. Si la mezcla metálica 
contuviese máyor cantidad de platina- 
qué de o ro , se precipitara éste con la ? 
misma facilidad , agregando el vitriolo : 
verde disuelto en agua en lugar de la sal 
amoniaca» •:

D E L  C O B R E .

3 4

iL cobre es un metal imperfeélo, có- : 
loradoy muy tenaz, mas elástico 

más sonoro, y un poco menos dudil que* 
la plata. E l pesò relativo del cobre puro : 
Consiste en 77880 partes proporcionales, : 
que corresponden á 366 libras de peso : 
absoluto en un piecúbico;Esiemetal ré­
siste al fuego algo mas que losotrosme**

tales



¿ates imperfetos; pero últimamente ílegá 
á perder como ellos la mayor parte d #  
su principio inflamable reduciéndose a l1 
estado terroso ó calcáreo. La acción com­
binada del ay re y del agua forman en su:* 
superficie un orín verde que llaman car­
denillo. La mayor parte de las sales neu«v 
tras, los aceytes y todas las materias gra­
sosas producen el mismo efefto. También r 
hay ciertas materias flogísücas como'el 
azufre y su vapor, que tienen la propie-' 
dad de pegarse al cobre y mancharle.

Todos ios ácidos minerales y vege­
tales son capaces dé disolver este metal 
con bastante facilidad , á excepción del 4 
ácido vitriólico, el qual sin embargo de ¿ 
séi el mas fuerte de todos, necesitaba- 
lláfse muy concentrado, y que lo ayude 
algún calor. Los álcalis fixós y  volátiles 
disuelven igualmente el cobre en el esta- . 
do de agregación;! pertí; mucho mejor , 
quando se halla muy atenuado por algtm



El cobre se une muy bien con to­
das las d t mas materias metálicas, con las' 
guales forma una infinidad de ligas mas ; 
ó menos útiles, „ Hay pocos objetos, d i- , 
„jce Mr. Macquer, sobre los qúales se 
„  haya exercitado y extendido la iridus-, 
„  tría mas que sobre las diferenLes pre-- 
„paraeiones y ligas del cobre«,. No se $ 
„rpuede mirar sin admiración la mucha* 
„  variedad en los grados de color y e l : 
„brillo de estas diferentes preparaciones;; 
„  de cobre que giran en el Comercio, y  »
„-que por la mayor parte nos . vienen de 
„•Alemania: sería muy curioso y muy i 
„lüül el saber qu^les son ;lo$ métodos 3 
„ígue nos subministran estas; producción - 
?rnes. del arte$ pero estos métodos se3 
„iex.eputan pqr artífices industriosos, que; \ 
„remplean toda su atención, en mantener- 
„Jos secretos, y sería injq^tjcia el teñera 
„isélo á mal apuesto que de ellos sacatfe 
^%fondo sujb^stenqj^^

El cobre se saca &e las minas 
-l;í ' esta- "I



estados diferentes, que son e l naturai, el" 
terroso, y el mineral : en el primero se] 
manifiesta casi eri las mismas formas que1 
Ja plata virgen} pero es mucho mas ra- ' 
ro : en el segundo, tiene una apariencia' 
terrosa ó pedresa de color verde, cuyo1 
origen es el mismo cobre disuelto por al- ' 
gunas materias salinas, ó por la acción 
combinada del ayre y de Ja humedad.] 
El estado mineral es el mas abundante, y 1 
el que ofrece mayor variedad en sus fru-'; 
tos ; pero casi siempre suele percibirse en] 
estos uria florecencia corno costra azul ó 1 
verde, que los hace distinguir de los mi-9 
néralés propios de otras materias metá-J 
Jicás. Las demás señales que se quisieran1 
dar dé estos frutos son muy equívocas} 
solo la prá&icá es capaz de facilitar sii \ 
inteligencia. -

D E L  FIE R R O . ^
' ”/=>*-; i.'— • :  ̂ , f ■ ¡ ? ::rnvñ

EL fierro es el mas duro y  elástico dé * 
todos los atétales , mas tenaz y me-
■: nos



nos du&il que el cobre} pero igualmente 
pesado que éste sin diferencia alguna. 
Ningún metal, á excepción de la platina, 
es tan rebelde á la fundición como el 
fierro, y sin embargo es muy sensible á 
la acción d e l fuego, el qual lo convierte 
fácilmente en una materia terrosa, mas ó 
menos obscura,, que es la tierra ó cal 
propia del fierro privada de su flogtsiico: 
lo mismo sucede quando este metal se 
halla expuesto algún tiempo á la acción 
combinada del ayre y  de la humedad. 
Los ácidos minerales y  el azufre puro, 
disuelven el fierro con grande adívidad.. 
Este metal es capaz de combinarse con

38

las demas materias metálicas, á excep- - 
cipo del plomo y del azogue; pero l a , 
propiedad mas notable que se le conoce 
consiste en poder admitir una gran por-j 
cionde materia'inflamable , con la qual 
forma el acero, tan necesario enelexer* 
cicio de todas Jas artes. b : >  ̂ ;

El fierro es ̂ el mas Util, y  al mismo
• • •

tiem-

rk'-'t
r '



tiempo el mas atondante de todas las 
materias metálicas; pe ô rarísima vez se 
encuentra baxo de su propia forma na­
tural, y aun en el estado mineral parece 
que tampoco se halla muy bien decidido* 
pues casi todos los frutos que lo contie­
nen manifiestan un aspeSo terroso de 
color pardo, mas ó menos obscuro* El 
mineral mas rico que se conoce de este 
metal consiste en una piedra dura, muy 
pesada, de color azul obscuro; pero el 
mas común es menos comparo, del color 
del mismo orín del fierro, de un peso me* 
dio éntre otros minerales metálicos, y las 
piedras ordinarias que no contienen me­
tal alguno,

B E L  PLOM O.
j 'í tr

EL plomo es el mas blando, menos 
dudil, menos elástica, menos tenaz 

y menos sonoro de todos los metales; El 
peso relativa del plomo se regula en 
1 13523 partes proporcionales, que cor­

res-



.responden á 5 3 4  fibras de pesoabsoluto* 
en un píe cubico* La acción combinada 
del ayre y  de la humedad forman sobro 
Ja superficie de este metal una castra ce­
nicienta* q ue es ia cal propia del misma 
plomo. Todos Jas ácidos disuelven este? 
metal con mucha facilidadj manifestando' 
casi Jos mismos fenómenos que la plata»* 

<£1 calor del fuego k> funde a un* gracia 
un poco mayor del que exige el estaño:' 
luego Jo convierte en greta ó almártaga 
y por tíltimo lo Vitrifica enteramente: cu f 
,yas propiedades, $u natural abundancia^ 
y su afinidad con las demas materias me-* 
iálicas, á  excepción del fierro, lo han hev 
cho instrumento principal en las opera­
ciones relativas al benefieiode losm eta- 
les perfedos por el método de la fundiw 

.cioOv A  mas de esta utilidad tiene el plo­
mo varias apjicaciones en Jas artes, unas> 
veces puro, otras ligado con el estaño, y  
.otras reducto  al estado terroso ó, caP 
careo, .:j; V;t. = r ;;_ ; :

' Casi

4 °
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Casi todo el plomo qué se saca d£ 

las minas se halla mineralizado ten masas 
muy semejantes por lo común á las de 
varios minerales dé plata; pero se distin­
guen de estas por unos granas cübicos 
de color aplomado, bastante gruesos y  
muy brillantes, aplicados exactamente 
unos contra otros srn adherencia parti­
cular.- El conjunto de estos granos es lo» 
que constituye las galenas de plomó, y  
parece que quanto mas menudos sean sus 
granos, tanto mayor es la ley  de plata 
que contienen. Otras muchas especies 
hay de minerales de plomo cuyo cono* 
cimiento exige casi siempre1 el examen; de 
la vista, y muchas veces el de ios eñsa- 
yes. v:..; ■- ■■■

D E L  E S T A Ñ O . "

EL>estaííoesnumeral bíám:b; uti ]pd- 
eo mas obscuro que la plata, y el 

mas bíando, menos elástico, menos di c-
til, y menos sonoro de todos los metal s,
-1 . * /a



*á excepción del ploma. El pesa relativa 
del estaño .puro consta, de 7 2 9 14  partes 

¿proporcionales, que corresponden á 343. 
Jíbras de peso absoluto en un pie cubico. 
¿La acción combinada del ay re y de la 
humedad hacen mucho menos impresión 
al estaño que ai cobre y  al fierra, por 
cuya razón no es tan propenso á náatTr 
charse ó tomarse de orín como estos dps 
metales 5 y  solo cría una costrilla muy 
superficial, que se puede limpiar fácil­
mente. Todos los ácidos, sean de la es­
pecie que fueren, son capaces de disol­
ver el estaña con grande facilidad, á ex­
cepción del, ácido vitriálteo, el qual ne­
cesita ser ay udada por el calor. Estas di­
soluciones mezcladas con una disolución; 
fuerte de oro forma un precipitado de 
color de purpura, el qual sirve para pin­
tar la losa y otras obras de esmahevLa; 
disolución del estaño hecha en agua fuer­
te comunica una viveza sobresaliente 
los tintes de escarlata. ’

' .  ' ' '  ' ........  e i  í
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E! estañp es capaz de ligatse coa 
todos los demás metales; perq les hace: 
perder su dutilidad en todo ó en partea 
á proporción de la cantidad que se les 
agrega, xóti lá notable circunstancia de 
qüe los mas dúSiles, como el oro y la 
plata, son los que pierden mas bien esta' 
propiedad- También es cosa extraordi­
naria que siendo el estaño tan blando y 
poco sonoro, endurece el cobre y aumen­
ta su sonido notablemente. El estaña fun­
dido con el azufre forma una masa agria 
y quebradiza, mucho mas difícil de fun-r 
dir que el mismo estaño puro: lo qual 
también sucede del mismo modo con el 
plomo. ; ',r.7;v

; Los minerales propios del estaño 
suelen ser respetivamente mas pesados 
que los demasv pór razón del mucho ar­
sénico que contienen; los mas ricos son 
muy pesados, y por lo común negros ó 
pardos obscuros: los mas comunes se 
distinguen por un color de orín que les ;

D  como-



comunica el fierro; pero en todos ellos 
se advierte mucha variedad en quanto á 
su figura y  demas señales exteriores,

D E L  A N T IM O N IO .

ES T E  nombre se da comunmente á 
una especie de piedra mineral con- 

figurada interiormente en forma dé agu­
jas ó hebras brillantes de color aploma­
do, la qual contiene una materia metáli­
ca blanca, dura y quebradiza, compues­
ta de facetas ó carillas brillantes que Ha« 
man régulo de antimonio. N o se ha de* 
terminado exáftamente la gravedad es­
pecífica de este semimetal; pero parece 
que corresponde á jroooo partes pro­
porciona íes poco mas ó menos en su pe* 
so relativo, y por consiguiente á 330 1¡* 
bras de peso absoluto en un pie cubico* 
El antimonio se volatiliza ó sublima en« 
toramente al fuego en forma de un humo 
que se pega y se congela contra los euer

pos*

4 4
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pos fríos que encuentra? cuya. propieda4 
comunica a la mayor parte de Iasmater 
rías metálica« que se le agregan del mis­
mo, modo que efzinc. ? < V ;

r E l régulo de antimonio se ernplep 
en la fundición de las campanas, para 
afinar su sonido, en las ligas con que se 
;fabricaii los, espejos. metálicos, y en la 
que se hace para fundir letra de Impren­
ta;. pero las, propiedades mas notables 

Ique se han.,descubierto á .este se m injerí 
•son relativas á |a pratica de la Jde^cjj- 

para la qual subministra varías 
, paraciqnes de las nías eficaces que conQ-
ee esta facultad., .'■’'V; C

■■ ■: ;

oí nt

i)Lsli
í ' '• H

e.i

L bismuto es un semimetal muy pa- 
j .  recido al régulo de antimonio; pe­

to es, menos b¡aneo, y tira un, poco á cq-

Ó
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¡ó menos, y  á 456 libras de peso absolu­
to en un pie cübíco/La acción del Fuego 
lo sublima en flores, como á los demás 
semimetales, y lo calcina y vitrifica casi 
'Bel mistrio modo que a i plomo, cuya fal­
ta es capáz de suplir en la afinación del 
oro y de la plata. \

E l bismuto se liga muy bien coi» 
las demás materias metálicas, á excep­
ción del ziiic^ el cobalto y el arsénico, 
^aumentando mucho su Fusibilidad : tain- 
l>íé;ri éé ámálgama con el azogue, y aun 
’'ii¿lrie: lá sihguiár propiedad'de atenuar el 
J)iomó, él estaño y la plata, de modo 
que mucha parte de estos metales puede 
pasar por los poros de una gamuza jun­
tamente tíon eí azogué. Xo$ platos y  
oíros utensilios de estaño que vienen de 
í̂rtgláiérrá/; can|fenén"‘dérfeá CañüdaÜ -de 

■ "bismuto; también entra eti la composi- 
rfeiórf de los ¿SpejóS metálicos y de la le- 
%ra; de fmpréhtá. lia disolución del bis- 
' muro pdr niédió déí acido nitroso desleí- 

0 da i



da en suficiente cantidad de agua purá  ̂
subministra un precipitado muy blanco 
que sirve para los afeites mugeriles. J

í Según Mr. Bucquet citado por Mac- 
quer, hay un mineral propio de bismuto, 
configurado en forma dé agujas como él 
antimonio, pero mas brillante, y de co­
lor azulejo como el zinc. La mayor par­
te de los cobaltos condene también al­
gún bismuto en su estado natural, segutí 
el mismo Autor,

_ D E L  Z IN C .  "

EL zinc es un semimetal aplomado,' 
variable en su textura, y  el menos 

quebradizo de todos, aunque bastante 
duro: su peso específico es casi igual al 
del régulo de antimonio. Este semimetal 
necesita un fuego mas violento que el 
piorno para fundirse; pero es muy volá­
til, y comunica esta propiedad á todas 
las demas materias metálicas, menos al

" o r o ;



■ oro: quando se expone inmediatamente 
sobre carbonés encendidos produce una 
Mama amarilla ó verde, y se disipa en 
humo; pero puesto en un crisol se sube 
'contra sus paredes en hebras blancas 
jiíuy finas, sin despedir olor alguno de 
azufre. Todos los ácidos son capaces de 
disolver el zinc, y quando se emplea el 
vinagre resulta un olor agradable a l 
tiempo de efectuarse la disolución*

Este semimetal se liga muy bien 
con todas las demas materias metálicas, 
á excepción del fierro y él bismuto; pero 
con ninguna de ellas confronta tanto co-, 
tno con el cobre, al qual comunica una 
infinidad de graduaciones en sü color, 
que se acercan mas ó menos al del oro, ‘ 
junto con la propiedad de resistir á Jais 
impresiones del ayre húmedo hasta ünf 
término mucho mayor que el cobre puro,  ̂
como se observa en el latón, en la turn­

ia, y  en otras mezclas semejantes.
„  E l mineral propio del zinc, dice

„Mr.

4 8
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„  Mr. Macquer, es una sustancia que tie- 
„  ne la apariencia mas bien terrosa ó pe- 
„drosa que metálica* la qualse llama 
„  calamina ó piedra calaminar. Esta píe-» 
„  dra aunque metálica es de un pesóme- 
„diano, no tiene el brillo déla  mayof 
„  parte de los otros minerales], su color 
„  es amarillejo como tomado de orín, y 
„  tiene también menos compacidad que 
„  los demas minerales metálicos: parece 
„  ser un mineral en un estado de des- 
„  composición natural. „  También ha y 
otro mineral que llaman hienda muy pa­
recido á los del plomo, el qual suele con« 
tener bastante zinc.

D E L  COBALTO .

ESTE  nombre se ha dado á Varias 
especies de frutos minerales, que 

junto con otras materias de esta clase 
contienen un semimetal blanco, quebra­
dizo, de un grano menuda, apretado y



5° ,
brillante, E l peso relativo del cobalto s$
ha estimado en ¡7521^ partes proporcio­
nales, que corresponden á 353 libras de; 
peso absoluto en un pie cúbico. Este se- 
mimetal es menos fusible, menos calcina- 
ble, y menos volátil que los otros; pero/ 
todos los ácidos lo disuelven con bas~ 
tante facilidad, y  la disolución hecha: 
por medio del ácido marino produce'una? 
tinta simpática muy curiosa. La princi-: 
pal utilidad que se saca del cobalto con-: 
siste en el precioso azul de esmalte que. 
subministra, fundiéndolo con varios in­
gredientes proporcionados, -

E l mineral propio del cobalto es! 
comunmente pardo, mas ó menos bri­
llante, muy compaSo y pesado, el qual , 
suele hallarse cubierto de una costra de 
color de heces de vino ó de flor de du­
razno. Todas las especies de este mine-„ 
ral contienen cierta porción de azufre yU) 
mucho arsénico, al qual se debe atribuir? ¡ 
el grándé: pesó que manifiestan: entrefe

.ellas



ellas hay algunas que también contienen 
cierta porción de bismutoyy aun varias  ̂
que contienen plata* pero en corta can-» 
tidad» o

D E L  A R S E N IC O .

POR este nombre se conoce comunal 
mente una materia blanca y pesa­

da, que es la parte calcareá ó terrosa de 
un seroimetal blanco, aplomado, que-*I 
bradizo, y casi igualmente pesado que 
el régulo de antimonio. Este semimetal? 
tiene la propiedad de escorificar, vitri -> 
ficar, y volatilizar todos los cuerpos só-t 
lidos, á excepción del oro¿ la plata y la 
platina, y es capaz de combinarse con 
todas las materias metálicas, menos con 

; el azogue$ pero solo se usa en ciertos: 
casos, especialmente con el cobre, al 

i qual comunica una blancura casi igual á 
! la de la plata: también se emplea en la 

composición de las mezclas para espejos 
metálicos.

Estas
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Estas propiedades son casi iguales 

en el arsénico mientras se halla en su for- 
fea metálica, y guando está en el estado 
calcáreo 5 pero en este se le agregan las? 
propiedades generales de la& materias sa­
linas: en lo qual consiste probablemente 
la grandísima facilidad que tiene el arsé­
nico de agregarse á las combinaciones 
que constituyen los minerales propios de 
la mayor parte de las materias metálicas*!

A  mas del arsénico blanco hay otrasí 
materias, como el oropimente, y  la san-> 
dáraca ó rejalgar , en las quales se hallái 
este semimetal combinado con el azufre;! 
pero ninguna de estas materias se bene-í 
ficia de intento para sacar el régulo delj 
arsénico: casi todo el que gira, en ; el co- *
mercio se saca en Saxonia de los míne-h, . j í

rales del cobalto al mismo tiempo que el;, 
azul de esmalte. . tí

Of;
i.'., pitr
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D E L  N IC K E L .

EL nickel es un semimetal,' cuya!
propiedades generales son tanto 

mas análogas á las del fierro, quanto 
mas puro se halla, el qual se descubrió' 
en Suecia á mediado de éste siglo. Su 
peso relativo1 se regula én 90000 partes 
proporcionales, que corresponden ¿ 453 ' 
libras de peso absoluto en un pié cúbico. 
Parece qué este semimetal es capaz de 
ligarse con las demas materias metálicas} 
pero no se han hecho hasta ahora las 
pruebas necesarias para determinar las 
utilidades que puede proporcionar por 
este ni por otros medios. El mineral pro­
pio del nickel consiste en una piedra dé- 
color verdioso en su exterior, y de un 
amarillo que tira á colorado por dentro, 
granuda y brillante én su quebradura.

D E L



D E L  A ZO G U E,

17* L azogue es una materia metálica 
^  de un color absolutamente igual* al 
de la plata, y habitualmente fluida, cu­

yo peso relativo se regula en 135928 
partes proporcionales, que corresponden 
á 639 libras de peso absoluta en un pie 
cúbico. E l azogue es casi tan inalterable 
á la acción del ayre y del agua como losj 
metales perfe&os, de manera que nunca, 
cria orín alguno en su superficie. Quan-< 
da se expone al fuego resiste á un grador 
de calor igual al del agua hirviendo, pa-J 
sacio el qual se sublima en vapores sin! 
padecer descomposición ni merma algu-( 
na¿ El azogue es capaz de combinarse, 
con toda especie de ácidos^ pero solo el  ̂
nitroso lo disuelve direétamente con mu-;, 
cha facilidad: y en este, estado se une, 
mejor con los demas, formando varias1 
sales y precipitados muy útiles en la Me­
dicina y  en algunas artes. •

E l
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El azogue se combíria íntimamente 
con el azufre, bien sea por trituración ó 
por fundición* formando desde luego un 
compuesto negro que llaman etiope mi  ̂
neraí, el qual expuesto al fuego en vasos 
proporcionados, se sublima en una masa 
colorada qué ífamán cinabrio artificial ó 
vermellon. También -es capaz de amal­
gamarse con las demas materias metáli­
cas, á excepción dé la platina, el fierrd, 
el cobalto, el arsénico, y el nickel, con 
los quales parece tiene muy poca ó nin­
guna aAnidad. Esta propiedad* que- es 
muy notable respecto ài ; orò y á la plata 
en su estado natural j prodüxo entre nô  
sótros el método de separar éstos dos 
metales dé las materias que los acompa­
ñan en las minas por medio del azogoe, 
como se verá en su lugar* ^

El azogué suele hallarse virgen en 
algunas minas, aunque en corta canti­
dad, por su extrema fluidez y mucho 
peso, que lo hacen córrer por las hen- 
íri dedu-



deduras de la tierra: las mas veces se 
Jalla mineralizado por el azufre, con el 
qual forma el cinabrio nativo- ; t

l  c a p i t u l o  m . ^

X>el modo de ensayar las, materias >

- metálicas* . ^  /

EN un mineral que solo contiene una 
especie de materia metálica es bas­

tante/fácil separar esta materia de las de­
mas que la acompañan, porque entre 
¿lias hay Unas como el azufre y el ar$é<- 
nico, que se, volatilizan ó destruyen casi 
jenteramea;$!'alfo^gpy:y^p)^^gne se coq* 
¡vierten en vidrio ó escoria^ifundiendolas 
con .ciertos ingredientes proporcionados - 
?En quanto á las-materias . .metálicas que 
son también muy volátiles rcomo c! este­
no v el amimpnip, el zíik , el mismo ar­
sénico y el azogue, se toma la precaun 
cion de graduar el calor, del fuego con 
mucho üenfcp ;̂y,au» jLa> de emplear yasps 

’ cerra-



cerrados para recoger algunas de estas 
materias por sublimación^ pero quando 
los frutos minerales son complicados, y  
que por consiguiente contienen varias dé 
las materias metálicas, es necesario muir 
tiplicar las operaciones parâ  poder se~ 
pararlas bien unas de otras, lo qual des?* 
pues de todo no se puede ,lograr siem̂ - 
pre con la exá&itud que se quisiera. .  ̂;

En el ensaye de los minerales que 
contienen oro ó plata se suelen atrope^ 
llar estas dificultades, destruyendo q m? 
trificando por medio del fuego y dedos 
fundentes todas Jas materias q u e ja s  
acompañan,; sean de la especie que fuer* 
ren: después de lo qual se ;apartan uno 
de otro, quando concurren juntos en un 
mismo mineralpara saber lo que conte­
nia de cada uno de ellos, Á  quatro ope­
raciones se puede reducir todo lo que se 
executa en el ensaye de estos minerales, 
que son la calcinación, la fundición,Jg 
afinación, y el a p a rta d o ,: f

La
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 ̂ L a  primera se éxecata poniendo 
una porción del mineral surtido, de mo­
do que pueda- corresponder fielmente á 
ía cantidad que se ha de beneficiar por 
mayor, y molido sobre ana piedra íisa á 
un fuego moderado en un casco de olla, 
u otra pieza de barro semejante: Juego 
que comienza á humear se revuelve con 
un fierro, sin intermisión, para que no sé 
pegue, aumentando suavemente'él fue­
go hasta que el mineral no despida hu­
mo alguno: entonces se vuel ve á moler, 
'y sé pone nuevamente al fqego revol­
viéndolo del mismo modo hasta que no 
se le perciba ningún olor. Si no bastaren 
estás dos calcinaciones para: destruir; 
bien el azufre'y el arsénico que> conten*' 
gá el mineral, como sucede muchas ve­
ces, será preciso darle otra ú otras dos 
mas, porque ésta preparación tiene mu­
chísimo influxo en el buen éxito de los 
ensayes. - ■ ' - ■■ 5 •

Para la fundición de los minerales 
■ u ■ es ;



es necesario tener prevenidos varios in­
gredientes que llaman fluxos redudtvos, 
y algunos crisoles hechos con una mez­
cla de barro, y un poco de arenad de 
ladrillo molido. El fluxo mas general 
para fundir toda especie de minerales 
quando están bien calcinados, se compd* 
ne de dos partes de tártaro crudo, y una 
de nitro d salitre bien molidos y mez­
clados exactamente, en cuya disposición 
se llama fluxo blanco. Con este mismo' 
se hace el fluxo negro, poniendo en un 
mortero de fierro, ó en otro buque se­
mejante, la cantidad que basté para ocu­
par solo las dos terceras partes de su ca­
pacidad, y echando sobre la mezcla una 
brasa bien encendida: luego que comíen* 
za á arderse tapa con una cazuela para 

I retener y concentrar el humo, y al cavo 
j de un rato se vuelve á remoler y á inflad 
mar, repitiendo esta maniobra las veces 
necesarias hasta que se pongan muy ne** 
gros los ingredientev en cuya dísposi-

E  cion



cíon se guardan en una botella tapada 
exádamente, Este fluxose suele emplear 
en proporción de dos ó tres tántoscor- 
respondíentes al peso del mineral que se 
ensaya, agregando también un tanto de 
bórax ó atincar, y  medio tanto de sal 
común, ambas cosas bien calcinadas*

El plomo que se emplea en estas ope­
raciones debe hallarse ensayado de an­
temano para saber el aumento que puede 
ocasionar en la ley del mineral, porque 
apenas hay plomo alguno que no tenga 
cierta cantidad de plata mayor ó menor* 
La resistencia de los crisoles se aumen­
ta mucho, según Don Guillermo Bowles, 
por medio de una preparación que con* 
sisee en calentarlos al fuego hasta que 
se pongan colorados, en cuya disposi­
ción se les echa dentro un poco de sai 
común; y  estando derretida se hace resr; 
Valar ó correr por la superficie interior; 
de los crisoles, la qual toma por este 
medio un barniz que los dexa en estado
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de resistir á un fuego mucho mas vio* 
lento.

La fundición de los minerales por 
modo de ensaye se puede hacer en quál* 
quiera fragua $ pero la afinación exige 
un hornillo á propósito, cuya constroci 
cion es bastante fácil. Las copelas ó cen7 
dradas se deben hacer de huesos que­
mados, molidos, y layados en .agua,muy 
pura, procurando tengan por lo menos 
otro tanto peso como el texó que se ha 
de afinar, para que pueda embeberse to» 
do el plomo en ellas. Para reconocer á 
poco mas ó menos la mezcla de oro y  
plata es muy conveniente tener á mano 
una piedra de toque y unas puntas bien 
arregladas: para apartar estos dos me* 
tales es menester un poco de agua fuer­
te, y una balancíta muy exáíta para pe­
sarlos.

Como todo el éxito de los ensayes 
pende de las dos primeras operaciones 
que se explicaron arriba, y que ambas

2 son
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son adaptables á todas las materias me­
tálicas que se hallan en el estado mine­
ral, á excepción de las que se indicarán 
en sus respectivos artículos, es necesario 
poner mucho cuidado en su execurion, 
examinando las escorias y los tejos ó 
granos que resultan después de haber 
fundido los materiales para inferir si se 
ha operado bien ó mal* En quanto á las 
escorias se debe obser var que no rebo­
sen del crisol ni lo penetren, que estén 
limpias, comparas y uniformes, con un 
hoyo comq tolva ó embudo en el medio* 
lisas en su superficie, y sin grano metá­
lico alguno en su interior. El grano ó te­
jo del ensaye debe hallarse bien recogi­
do, compaño, sin hoquedades ni agu- 
geros, con una superficie muy limpia y 
convexa por la parte superior. Quandó 
se advierten las señales opuestas se debe 
exátninar la causa á fin de precaverla 
repitiendo el ensaye. |

En todos los frutos minerales que;
no



no se despojan bien del azufre^ por me* 
dio de la calcinación, hay el riesgo de 
que fallen los ensayes quando se em­
plean materias alcalinas para fundirlos, 
por el hígado de azufre que se forma 
con ellas, el qnal tiene la propiedad de 
disolver todas las materias metálicas. 
Para evitar este inconveniente se podra 
usar err los casos que llegare á temerse 
un fluxo compuesto de ocho partes de 
vidrio molido, una parte de atincar caU 
cinado  ̂ y media parte de carbón moli* 
do* Mr. Macquer atribuye la invención 
de este fluxo á; Mr. Morveau, y asegura 
haber experimentado su avivad en la 
fundición de la platina.

F R U T O S  D E  ORÓ % ¿L A T A *

PA R A  ensayar ios frutos.;,minerales 
qué contengan oro ó plata se toma­

rá una onza de cada uno y se calcinará 
del modo que se explicó arriba: se mez­

clará



ciará con seis 6 siete onzas de plomo en 
granalla ó en pedacítos pequeños y dos 
onzas de fluxo negro; se pondrá todo en 
un crisol (e) cubierta con dos ochavas de 
sal común, y media oriza de alinear cáfc 
tinados, sobré la hornilla de una fragua, 
cubriendo ei crisol con carbones hasta 
cerca de la boca: y se moverá el fuelle 
con suavidad hasta que comienzená fun­
dirse los ingredientes; éníortces se avivad 
rá él soplo para acabarlos de fundir muy 
bien \ eri cuya disposición se dexarán ré-¿ 
posar hasta que estén bienTrios, para po­
der quebrar el crisol y sacar el tejo sin 
que se pegue á este ni á las escorias.

En esta operación se recogen toda  ̂
las materias metálicas qpe contiene el mi­
neral baxándo con el piorno al fondo del 
crisol 5 y  como todas estas materias, á e x ­
cepción de los metales perfe&os, son des­

truc--
( t )  L a  falta de crisoles se podrá suplir con quienquie­

ra piezas Semejantes de barro ordinario que se bállarehí - 
mano.
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• o
truíHblés al fuego, es bien fácil el des­
pojar de días el oro y la plata que se 
hallaren en Ja mezcla* A  este fin se pon­
drá el tejo metálico en úna cendrada bien 
seca, la qaal se colocará en el hornillo 
dentro de una mufla, (/ )  cubriendo el to* 
do con bastante carbón; se encenderá és¿ 
te y se irá avivando el fuego sin intermi­
sión, hasta que habiéndose consumido él 
plomo y demás materias metálicas infe­
riores, se perciba en la plata un movi­
miento irregular, que terminando por tiri 
resplandor muy vivo, indicará el fin de 
la operación. Entonces se Suspenderá el 
fuego, y á pòco rato se sacará el grano 
de plateantes fqúe: llegué#' pegarse con­
tra la cendrada,' paVá reconocer si tiene . 
alguna ley 3 e ' p b á e r  apartarlo dél 
modo siguiente* ; '

; ,■  ’ ' B E L
. (f) En lugar, de mulla se podrá .?nipiear5 un pedazo de 

oila ó cántaro dé'barrò pártidoi;á lo larga para eubrír la
cendrada.



D E L  MODO D É  A P A R T A R
E L  ORO r  L A  PLATA*

PA R A  apartar el oro y la plata unó 
de otro es necesario reconocer primer 
jo por la piedra de toque la proporción 

en que poco masó menos se hallan liga­
dos $ y sí el oro excediere de una parte 
contra dos de plata r se tomará la cantir 
dad correspondiente • de ésta muy . pura 
para agregarla al grano* de modo qué 
con ella quede en la razón dicha de dos 
partes de plata y una de oró; pero si la 
plata que contiene el grano excediese de 
esta proporción, se le añadirá ío que 'fue* 
te mehester de oro de toda ley para que 
quede eri ella. Hecho esto se volverá á 
fundir el grano en un crisol don el oro ó 
plata que se hubiese áñadido* para redu­
cirlo á otro de dos partes de plata y una 
de oro en una sola pieza: la qnal se ba­
tirá con un martillo, caldeándola á me­
ntido para formar una ojuela ó lamínita.

. muy
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muy delgada: esta ojuela arrollada sobre 
un cañón de escribir ú otra cosa seme­
jante, toma la figura de un cañutillo, que 
los Ensayadores llamanpallonx se: pon­
drá éste en un crisol ó en una taza de 
china á fuego moderado con suficiente 
cantidad de agua fuerte un poco mitiga­
da con agua natural Encesta disposición 
se disuelye;toda la plata, y queda ente­
ro el pailón con un color cobrizo muy 
poroso á;manera de filigrana sumamente 
frágil, en el qual se halla solo el oro que 
contenía él grano* ? t ; ,

Después de esto se derramará sua­
vemente: el ,agua ffuerte jen un vaso; de 
vidrio, y  se lavará el pailón dos o tres 
veces con agua caliente muy pura, pro­
curando evitar el quebrarlef y se |tfñdí- 
rá en otro crisol para,reducir el oro,á su 
forma matura!. Las, aguas que sirven pa­
ra lavar el pailón se deben juntar con el 
agua fuerte que disolvió ia plata: y para 
apartar ésta se echarán eneí j  icor unos

pe-



pedazos de cobre, á los guales acomete* 
rá luego el agua fuerte, dexando preci­
pitar la plata al fondo del vaso en forma 
de nri polvillo blanco: así que este sé 
haya asentado bien se vaciará el aguá 
fuerte en otro vaso, se lavará la plata, y 
se fundirá del mismo triodo que se hizo 
con el oro* Ultimamente se pesarán los 
dos granos metálicos para saber á puntó 
fixo lt) que contenia de cada cosa el mi­
neral eñsayado, descontando el oro ü la 
plata que se hubiese añadido para faci­
litar el apartado,

E N S A T E S  D E L  ORO T  L A  [
T i : A t a  e n  p a s t a . ^

EL modo de ensayar las barras, te­
jo s , y otras qualesqüiera piezas 

de oro ó platá consiste eñ arráncar á ca­
da una un pedacito que llaman bpcado’, 
el qual se afina por medio del plomo, y  
la cantidad; que resulta feri limpio maní* 

i fiesta ^



fiesta la ley- de estos dos metales. Está 
ley se regula en todas partes de un mis­
mo modo por medio de unas pesitás qué 
llaman dinerales: el dineral del oro se 
divide en veinte y quatro quilates, y ca­
da quilate se subdivide en partes pro¿ 
porciónalés desde uñ medio ha§ra- un 
treinta y dos avo; el dineral de la plata 
se divide en doce dineros, y cada dinero 
en veinte y quatro granos. En esta inte­
ligencia, si un bocado de oro de igual 
peso ai dineral dé veinte y quatro quila­
tes se reducé en !á afinación al peso de 
diez y  ocha quilates, está será' la ley dé 
la pieza en que se tomó,-pues lo demás 
será liga dé alguna ó algunas de las 
otras materias viles que se destruyeron 
al fuego: y  si un 'Bocado d e ' plata de 
igual pesó ál dineral de doce dineros, 
viniere á quedar, por exémplo, en diez 
dineros y catorce granos, esto mismo se­
rá su ley : lo qual es bastante claro, pues 
si una onza de quálqüiéra de éstos dos

me-
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metales mermase dos ochavas,. que es la 
quarta parte, una libra del mismo metal 
mermaría guatro onzas, que también, es 
la quarta parte.

Para executar estas operaciones con 
toda exactitud se ajusta siempre el boca­
do de oro ó plata al peso de su respecti­
vo dineral, y se acomoda la copela en 
el hornillo dentro de su mufla, dándole 
bastantefuego, hasta que una y  otra se 
pongan blancas: en cuyo, estado sede* 
xan un quarto de hora para disipar en­
teramente toda la humedad que puedan 
tener: entonces se echa él plomo sobre 
la copela en la proporción que se dirá 
Juego; y  habiendo desaparecido una teli- 
baque se forma en su superficie qüandq 
llega á fundirse, se le introduce el boca­
do de oro ó plata con unas tenazas de 
fierro. En todo lo demas de ja  operación:; 
se sigue el mismo método que con los 
granos ó tejos metálicos que produce el 
ensaye de los minerales* - ^



Cada porción de plata cuya ley nó 
pase de seis dineros necesita diez y seis 
tantos de plomo para quedar perfe&a- 
mente afinada: la de seis dineros para 
arriba hasta siete necésita catorce tantos 
de plomo: la de siete á ocho necesita do­
ce , la de ochó á nueve diez, la de nueve 
á diez ocho, la de diez á once seis, la dé 
once á once y medio quatro, y la de doce 
dos. Con esta proporción se deben arre** 
glar respetivamente las cantidades del 
plomo para la afinación del oro. Quando 
la pieza que se ensaya contiene mezcla 
de oro y plata, es necesario apartarlos 
del modo que se explicó arriba, para sa­
ber la proporción en que se halla cada 
uno de ellos.

FR U TO S D E  COBRE .

SE tomarán quatro onzas de mineral 
de cobre bien surtido, se molerán y 

quemarán del modo que se dixo.al prin­
cipio



cipío de este Capítulo: se mezclarán con 
ochó onzas de fluxo blanco, una onza-de 
resina ó pez blanca, y otra de sal común 
calcinada: se pondrá todo en un crisol á 
fuego manso hasta que se consuma la 
pez, y entonces se avivará con fuerza 
para que se fundan bien los materiales: 
en cuya disposición se dexará enfriar el 
crisol lentamente para quebrarle luego, 
y sacar el tejo de cobre con la mayor 
limpieza posible.

Para saber si este tejo contiene al-? 
guna ley de oro ó plata , se disolverá en 
agua fuerte; y como esta es incapaz por 
sí sola de disolver el oro, baxará este al 
fondo del vaso en forma de polvo como 
ladrillo molido; pero la plata se manten­
drá disuelta en el agua fuerte juntamen­
te con el cobre. Se apartará primero el 
oro, vaciando con suavidad el agua fuer­
te en otro vaso para lavarlo y fundirlo 
cbl modo que queda explicado, y luego 
se agregarán al agua fuerte unos pedaci*

tos
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tos de cobre para precipitar la plata que 
tuviere el que se ensayó, la qual se rer 
cogerá y se fundirá del mismo modo que 
el oro. El cobre que quedase disuelto en 
el agua fuerte se podrá precipitar aña­
diendo en la disolución unos pedazos de 
fierro: y si se quisiere precipitar después 
éste con separación, se podrá hacer fá­
cilmente por medio de la cal.

FR U TO S  D E  F IE R R O .

LOS minerales de fierro que en Viz-?
caya llaman vena , se podrán ensa­

yar en los mismos términos que los de 
cobre, prefiriendo á los ingredientes que 
se expresan en el exemplo de ellos dos ó 
tres tantos del fluxo redu&ivo de Mr. 
Morveau, cuya composición se hallara 
al fin de la introducción de este Capítu­
lo. Si el tejo de fierro ique produxere el 
ensaye fuese dócil á los golpes del mar­
tillo, extendiéndose bien sin formar grie-



7 4  . . .
Sas, sera prueba de qué el metal es dé 
buena calidad, y que se quemó bien la 
vena antes de ensayarla; y de lo contra-  ̂
rio se deberá inferir que el fierro es muy 
agrio, ó que no se calcinó suficientemen­
te el mineral.

F R U T O S  D E  P L O M O .
' ■ '£

Íj*S preciso calcinar muy bien los mi- 
j  nerales de plomo para poder ensa­
yarlos con exáéiitud, y á fin de precaver 

qualquiera falta que pueda ocurrir en es­
ta parre, se añadirá á los ingredientes 
del ensaye un adarme de limadura dé 
fierro por cada onza del mineral, para 
absolver el azufre que le hubiere quedad 
do* En quanto á lo demás se observara 
el mismo método que sé explicó, en el 
ensaye de los frutos de cobre, con la 
precaución de sacar el crisol del fuego, 
y retirarlo un poco luego que estén fhh-v 
didos los materiales, para evitar que sé?

des-



d e & rt^ á lg o d e i mismo jslprtí^.Si él mi<\ 
ñera! qde se ensaya manifestare indicios 
de tener macha ley dé .plata, se deberá, 
agregar ana pqrciod de plomo pobre pa­
ta recogerla bien. El Ajo. de .plomo que, 
resultare se afinará en una cendrada por 
el método corriente, para saber la plata 
u oro que c o n t e n g a . "

*■ i *' I * ' ’ ' j r á ; "7 ? T ¿t + - < í \\ p. * „ ¿f i - -
$tos frutos Soíí tpás difíciles dé érn
sayar que los pré^cderttes, por las, 

mezclas extrañas que suele*) acompañar^ 
íos, y  por la facilidad con que se quema 
el mismpestaño¿ Para separar el fierro y  
el cobr£r qae son, los mas freq(iíéntes en 
la mezcla: de est¿r.minerales ̂ tóqnseja 
Cramer^segün Mr.Baunié, quedes pues 
de hecho el sortimiemo se le qqiie poco 
á poco el fierro con un barfet<;ñ de este 
meta hipeado á ana piedra imán,, y que 
después se queme y  Sel¡aVe: .Píqnfi-

1 - F uid



fü  . .
tpd el pninerafdiférentes veces pira 
fruir el cobre, porque estos dos metales 
tienen mucha afinidad con el estaño, y  
en llegando á fundirse con é l , es impa­
sible apartarlos sin mucho desperdicio.

E l método que propone el citada 
Baumé para ensayar bien los minerales 
de estaño es el siguiente: se pondrán 
quatro onzas del mineral bien surtido y  
molido én una cázuelilla de barrer ú otra 
cosa semejante, aplicándole^ un fuego 
graduado hasta que se ponga colorado 
algo obscürd: entonces se le añadirá me­
dia onza de pez blanca, y se tapará cóní 
otra pieza dé barred hasta que sé consü-7 
ma la p ez, en cuyo tiempo se destapará! 
y luego que se ponga el mineral muy 
encendido, se le añadirá otro poco dé. 
pez ̂ volviendo á taparlo como ames: Es­
ta maniobra £(* tépetirá hasta quátro ó 
seis vécete, si fhere necesario, para des-̂  
troír ‘enteramente el arsénico , que es el 
mineralizádor del éstáno; luego qué yá 

• - ' • no



no. se perciba un roíot coma de ajo$.í;qü£, 
es el propio del arsénico^ se .hará el|.ep-*,, 
saye con los mismos fundentes y en ígufr* 
les t é r m i n o s l o s  frutos del Gobre*t-j

, FR U T O S , D É  A N TIM O N IO  ? r
. ... ,ZrV£ BlSm VQ* .

*■ £3.-*

VL antimonio y el b^mptd ée fundefi 
con mucha facilidad y casi á un, 

$í£mo grado de calor* de manera que no, 
gs necesario calcinar los minerales pro*f 
pios dé estos dos semimctakspara en$a$ 
y arlos f . sino quebrantarlos groseramente 
y  fundirlos en un crisol á un: fuego ipro^ 
poretoñado, sin ingredkme¡ algünq. 
estos términos se separa la parte metáli­
ca dp todas las demas quje;da
acompañan par una especié de licuación, 
y, se junta ep el Pero
hay, ciertos minerales  ̂de bismuto basjarp- 
te rebeldes 4 la fu n d ic ^  
deben calcinar con las precauciones que.

’ 2 ' se



sé proponen para los del estaño, á fin de 
fundirlos con su fluxo próporcionadoi

FR U TO S D E  Z I N C  T  D E  J R S E ‘‘31

.... N  ICO-

PA R A  ensayar los frutos que conten­
gan algüno de estos dos semiméta-* 

les, se tomarán quatro onzas en polvo y, 
sé pondrán en tina recorta Ó! cornamus|t 
de barro* á h  qual sé adaptará un tedk 
píente: se aplicará á la cornamusá üfí 
fuego graduado hasta que se ‘ ponga-cop 
l'oráda quasi blanca, y luego" que acabé 
de sublimársé la pane metálica del zírtó 
ó del árslriictí, áe desarmará el apáratoí 
para recogerla y pesarla* x

F R U T O S  D E  C O B A L T O E  D E  ;
. ■ N i c k e l .

E>Sti>s frutos necesitan calcinarse mu^ 
i bien por él método regular, preca­
viéndose dé) huiho que despiden por ráf 

zon del miícho arsénico que lleva , des? 
• pue*



pues, de lo qual se fundirán con algún íin* 
xo proporcionado, Mr-, Baumá propone 
para el po^aitó una parte igual de saleo* 
ipun calcinad^, nuedio tarUo:¿e sal alear 
lina, y un poco de pez blanqá, cuya mez­
cla podrá servir, también para el nickel $ 
pero por la analogía, que tiene este con 
el fierro parece que acaso 4 sería mejor 
ensayarle del mismo modo. El bismuto 
que suelen contener algunos mineralej 
propios del.cobalto, se precipita al. fon* 
do ¿el crisol quando se ensaya este semí? 
metal formando su tejo. 4 parte\9 et.quaí 
se separa con facilidad del tejo del co? 
balto con un instrumento de fierro } pero 
para esto es necesario hacer fundir pron* 
la y ^completamente todos los materiales*

FR U TO S D E  AZOGU E.

P&RÁ ensayar los frutos qué conten- 
:gan azogue virgen se pondrán.des­
pués de molidos en una-CQrnamMsa de



vidrio ó dé tarro con un pòco de aeéytéí 
¿e colocará en un horno de reverbero coií 
un recipiente, eri el qual se haya intro-' 
ducído una porción de agua pára recibí? 
el azogue que destilase : sé irá gradúan^ 
do el fuego hasta que se ponga colorada* 
la cornamusa 5 y que no destile azogué: 
alguno: entonces se suspenderá el fuego/ 
y se desarmará el aparato para recoger 
él azogue y pesarlo. Q uan<fo sé halla ésté 
mineralizado por el azufre en forma'dé 
cinabrio, es preciso agregar al ensayé 
algún intermedio proporcionado para áb* 
sorvér ó ligar el azufre, como la limadu* 
irá de fierro, la Sal de barrilla, ó la cal/ 
procediendo déí modo expresado arribé 
en quanto á lo demás de la operación* ;
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CAPITU LO  IV*
D e l Laborío de las Minas.

L  laborío de las minas es un ramò 
die industria en que unas veces por

falta



felta de inteligencia d  de conduda, y  
otras; por sobra de codicia, se suelen, 
consumir gruesos caudales, de que re­
sulta la ruina de algunos particulares*. 
Estos malos sucesos amedrentan á las* 
personas que no se hallan en estado de 
exáminar sus causas á fondo, de manera 
que no solo se retraen de interesarse en 
I*is empresas de esta naturaleza, sino que 
también procuran disuadir á otros, que 
dedicándose á ellas con la misma adivW 
dad, economía y prudencia que emplean 
en otras negociaciones, lograrían acaso” 
mayores utilidades.  ̂ p

Antes de resolverse á emprender el 
laborío de una mina, conviene examinar, 
bien las proporqioqes del lugar donde se 
halla situada la veta respeíto á los mer- 
dios necesarios para extraer y beneficiar; 
sus frutos, procurando ensayar esfjpis,cp#i 
la exá&itud posible, y tanteando en los 
mismos términos todos los coitos de la 
empresa, sin fiarse de hpdcistó vagas,en^



fa >
ganosas , 6 mal digeridas, Despues de es* 
toes preciso observar una economía raf' 
cional para evitar los desperdicias^ gas* 
tos superfinos, sin excusar ninguno qu$r 
ÿpa capaz de producir utilidad; una pru­
dencia reflexiva para no empeñarse etf' 
las labores déla mina sin objeto solidó á 1 
probable : una inteligencia suficiente para 
dirigir estas labores del modo más qpor* 
tuno; una vigilancia continua para pfe-f* 
caver los robos de los operarios? y final-» 
mente una industria ilustrada con buena 
teórica‘ÿ  alguna práÉUca en lo respefH- 

’ yo al beneficio de los frutos minerales y 
para sacarles bien todo el metal qué con- 
tengan,' * /;_ ■ . ; ' ' ; -"v*.-

Das minas son unas excavaciones! 
que se hacen en lo interior de ía tierra, 
rompiendo y siguiendo las vetas minera- 

' lès para extraer los frutos qué contienen*; 
Las vetas minérales £ón unas masas mas 
ó mënds quamiósai, é irregulares en sd 
tamaño y su figura , compuestasde dife­

rentes



H
rentes materias acumuladas en unos es­
pacios que parecen hendeduras, hechas 
ameriórmenie en el mismo ciftrpó de los 
montes ó cerros donde se h&ílan. Eii 
guamo á la Colocación ó postura de las 
vetas se observan ‘Bos circunstancias, que 
son el rumbo , y el echado o recuesto: el 
rumbó es la dirección que tnanifiestan so­
bre la superficie de la tierra hacía algutfoí 
de los puntos de la circunferencia del 
orinante, y se distingue por el nombre 
correspondiente al viento que sopla del 
mismo lado: el recuesto de uná'veta es 1# 
inclinación que lleva hacia lo interiórde la 
tierra respeto del plan del óriáonte; pero 
hay algunas que son perpendiculares i  
éste, las qúales se llaman vetas paradas 
ó clavadas. Estás diferenciáis solo pueden 
servir de señales particulares para dis­
tinguir individualmente unas vetas dé 
otras , y para determinar las obras5 ó la­
bores de las minas que sé abren sobre 
ellas ; pero no para inferir su'tóáyóf d 

• me-



xnenor riqueza, como piensan algunos 
v̂anamente. <

Las circunstancias que ofrecen ma­
yor seguridad en quantoála riqueza y 
duración de una veta consisten principal­
mente en que el cuerpo ;de ella sea,de un 
ancho competente, sin disminuir hácia lo 
interior de la tierra, con poca variedad 
en su echado y en su rumbo: que esté 
bien encaxonada entre sus respaldos, sin 
dividirse en ramas ó hilos divergentes 
hacia distintos rumbos; y  sobre todo q\ie 
tenga .en su interior alguna ó algunas ca­
pas de materias metálicas, bastante an­
chas, permanentes, y  de buena ley. Esta 
ultima circunstancia es la mas apreciable 
entre los Mineros, porque en estas capas 
ó faxas que llaman cintas , suele hallarse 
efeñivamente la mayor parte de las mar 
terias metálicas que producen las minas. 

Las reglas mas seguras para facili­
tar el descubrimiento de las vetas metá­
licas consisten en saber distinguir los



crestones o cabezas de ellas que suelea 
asomarse hacia la superficie de la tierra  ̂
y en las cañadas por donde corré: el agua 
entré los cerros; pero en los que se ha~ 
Han muy cubiertos de tierra se puede to* 
mar algún indicio por el orden y calidad 
dé ciertos árboles ó plantas que suelen 
criarse en ellos siguiendo el rumbo de las 
vetas. Los ojos ó manantiales de agua 
suelen también dar indicios dé la existen«- 
eia dé las vetas, porque regularmente 
salen de ellas. Las piedras ó arenas que 
llevan los arroyos, y las mismas aguas 
dé éstos bien examinadas, manifiestan 
igualmente si hay algún metal én los pa* 
ragés de donde baxatu Otras varias se«- 
ñales ponen los Autores para désciibrír 
las vetas; pero no son tan seguras ni tan 
generales como las referidas. :

El modo de trabajar una mina des* 
de la superficie de la tierra consiste en 
abrir un pozo quadrado sobre la cabeza 
ò crestón la veta, y  seguir por el

mis-



mismo acuerpo desella sin declinar hácia 
los ládos mas de lo que e?íge el recues­
to que lleva hasta cosa de ocho varas de 
profundidad: entonces se abre hácia el
rumbo ó hilo de la veta por alguno de
los dos lados un canon orfeontal de do? 
y media varas de alto, con el ancho que 
pide el cuerpo de lá veta,f á menos de 
ser éste muy desproporcionado , como 
sucede algunas vecesf pero en no pasanr 
do de dos varas, se procura abrazar en­
teramente , y á esto llaman los Mineros 
llevar la veta en la mano.

Quando una veta es tan ancha que 
no se puede seguir en esta conformidad, 
se procura buscar alguna,cinta de mejor 
calidad que ebresío de su cuerpo,y por 
ella se camina mas ó menos trecho según 
los frutos qué produce^; sin faltar ,á la 
atención que se debe poner en quanto á 
Ja forma de los; labrados y demas respec* 
tivo á la subsistencia de la mina, y á la 
comodidad de los que trabajan en el lá. 

w Con



Gtín está atención se sigue-la labor que 
se rompió á hilo de veta desde el fondo 
del primer po¿o hasta que tenga dos d  
tres VaraS medidas drizontalníentey 
luego se abré otro pozo háda abaxo de la  
misma profundidad que el antecedente!, 
desde cuyo fondo se encapilla ó rompe 
otra labor i que llaman testera ó frontón^ 
á la qual se dan las mismas dos ó tres 
Varas otizóntales que se dieron á la pri­
mera para abrir luego otro pozo.

En esta disposición, que llaman ca-* 
minar ó colar á pozó y patilla* se pro­
sigue hasta que la buena calidad de la 
Veta ó cinta que se lleva en Ja mano, 
convida á extenderse háda los lados pa-̂  
ra formar un plan corrido , en el qual se. 
abren pozos de tres o quatro varas de. 
largo con el ancho correspondiente* de­
sando entre ellos unos macizos que lla­
man pilares* mas ó menos gruesos á pro* 
porción de la dureza''de los respaldos y 
del reettéstó de lá veta¿ Qúando estos po­

zos



zos llegan á tenef siete ú ocho varaste) 
profundidad se rompen y siguen otra& 
labores de frontón por debaxo delos pi-, 
kres para formar otro plan* en ei ajualj 
se abren nuevos pozos, procurando en Io[ 
posible que cada uno de ellos correspon  ̂
da debaxo de «H pilar que le sirva como» 
de techo* ; -.•>

: En estos términos se ya caminando, 
sóbre la Veta basta que la mucha pro--* 
fundidad, la abundancia de las aguas, tí, 
oirn i.q malquiera obstáculo insuperable, 
obligan á abandonar la empresa* ,Quan^ 
do ilega este caso se proeuFan sacar pri-, 
mero los fruí os metálicos que hubieren  ̂
quedado en los pilares., comenzando pop. 
los . mas profundos, pues de : lo contrario1: 
habría el riesgo de que hundiéndose .1®. 
mina, por la falta de los pitares mas al-j 
tos, se quedasen enterrados los:mas pro* 
fundos, como ha sucedido muchas v¡eces*¿ 

A l paso que se va ahondando una. 
mina van creciendo fas dificultades, y I04

cos-



Costos de su laborío , iuanerá que muV
¿ocas pudieran disfrutarse sin el uso dé 
los tiros, que son unos pozos perpendr-" 
culares ó inclinados, mas ó rúenos pro-¿ 
fundos, por donde se sacan lo¿ frutos, ef 
agua y  demás qué sé ofrecé* Los tirotf 
perpendiculares se abren á cierta distan­
cia de la boca de la mina, de modo qué 
baxen derechos á cortar en su interior el
cuerpo de la veta: los tiros inclinado^ 
que llaman dé arrastre ó de recuesto sé 
suelen abrir desde la misma cabeza de la
veta , siguiendo sobre ella por línea reña 
hasta la profundidad que conviene*

EJ uso de estos tiros consiste en ha­
cer baxar por ellos unas botas de caeré 
de res pendientes dé unos calabrotes qué; 
Se enroscan en la devanadera de un ca-: 
forestante que llaman malacate movido' 
por caballos. Luego que bax'a una boté 
la llena él henchidor, y aVÍSa, para qué 
haciéndose girar el malacate en brderr 
inverso, suba ésta y  baxe otra-qtfe se ha- 
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Ha pendiente cíe la puríta; optfestadéí cá*, 
labróte : mientras se vacia la primera bo­
ta en una pileta que llaman caxon ó ar­
tesón , llena la otra el heqphidof y avisá 
litego para que sé mueva el malacate por 
el lado contrario al qq^se movió óki- 
ína mente; con cuya alternativa de aceioV 
fies se va sacando toda el agua * lo$ fru¿ 
tos y demas que se ofrece en las faenas: 
de una mina; Pata extraer; las cosas sólK 
das se emplean unos cueros sin costura  ̂
que llaman mantas * en lugar, dé botas/. 

H ay algunas minas en que por 1% 
abundancia del agua es preciso poner 
hasta quaíro ó seis malacates enr un mis­
mo tiro, y  otrasqué; necesitan diferentes, 
tiros $ pero en todas, las que se hallan so-, 
bre algún cerro elevado.cuya baxada ex­
terior es muy pendiente, y que terminal 
en alguna cañada ó plan muy profundo* 
se prpcura abrir desde éste plan Un ca­
non omontal hasta cortar la veta . para; 
dar salida, pronta al agua de la mina. Es-*



tas obras se llaman socabone?,cuyas ven­
tajas son bien patentes} pero la di$posÍ7 
cion natural del terreno, y los crecidos 
costos que exigen, limitan su execucion 
á un corto numero de casos.

En cada labor de dos ó tres varas 
de largo, y de una y media ó dos varas 
de ancho, pueden trabajar á un tiempo 

j dos hombres, que llaman una parada, la 
¡ qual se compone de dos barreteros, 6 de 

un barrenador y un piqueador: los bar­
reteros se ocupan en descarnar la veta, 
unas veces por entre las orilla^ de ella y  

I sus respaldos, que llaman reliz:, y otras 
por el mismo cuerpo de la veta, siguien­
do alguna cinta metálica que se descubre 
en ella, cuya operación, que llaman me­
ter corte, facilita el efefto de los barre­
nos que se dan después con el fin de ven­
cer por medio de la pólvora las durezas 
que resisten á las puntas de las barras. 
Cada barretero sude ocupar un peón, 
que llaman pep£¿ para tenerle la Ipz} pe-

G ro
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ro muchas veces se suplen sin él pegan­
do una vela de sebo encendida contra 
una piedra en el lugar donde trabajan, 
‘Hay otros peones, que llaman tenaterosy 
para conducir los frutos metálicos y las 
piedras ordinarias ? que llaman tepetatef 
hasta el despacho, que es ur* lugar cer­
cano á la caxa del ciroren donde se acu­
mula todo para irlo sacando después en 
las mantas.

E l conjunto de operarios que baxatx 
cada dia ó cada noche á trabajar á una 
mina se llama pueble^e! qual se distrr- : 
buye en las labores por un mandón, que 5 
llaman Capítan ó Mírreroy señalando á ] 
cada uno su tarea según él estilo ó con- I 
venio particular que hacen con el Dueño 3 
o Administrador de la mena- Hay ocasto- J 
nes en que por falta ó escasez de habili- :¡ 
tacion se suele dar á los operarios una f 
parte de los frutos que sacan, mayor o 
menor á proporción de su calidad^ sî f 
estipendio alguno en dinero- efeéiivo *

otras ;
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otras en que habiendo habilitación com­
petente se Íes paga mayor estipendio del 
que es corriente* con el fin de quedarse 
con todos los frutos que produce la mi­
na* y otras en que se observa un término 
medio entre estos dos extremos: todo lo 
qual pide bastante tino y conocimiento 
para no aventurar mas de io que exige la 
justicia de pagar el trabajo de los ope­
rarios* y la necesidad de tenerlos con­
temos.

Luego que salen los frutos de las 
minas se aparta todo lo que contiene las 
pintas ó señales conocidas por indicios 
verdaderos de la existencia de Ja plata, 
quebrando las piedras con unos picos de 
fierro para facilitar esta separación, y 
dividir los frutos en varias clases,.á las 
quales se han dado diferentes nombres 
bastante impropios, como son metal pe- 
pena., azoguillas ó polvillos, azogues or­
dinarios y oíros, cuya explicación sería 
muy poco útil á nuestro intento,
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CAPITU LO  Y.
Sel beneficio de los frutos de oro y plata 

por mayor.
>

LA  separación del oro y la plata de 
las demas materias que los acom­

pañan en las minas consiste en presen­
tarles otras que sean capaces de incorpo­
rarse solo con estos dos metales, y de 
separarse luego de ellos sin mucha difi­
cultad* E l plomo y el azogue son las dos 
materias mas proporcionadas que.se han 
conocido hasta ahora para este efeftoj 
pero la diferencia que hay entre sus pro­
piedades naturales no permite usar de 
ellas en iguales términos: el plomo se 
halla habitualmente sólido, y  necesita 
cierto grado de calor artificial para re­
ducirse al estado de fluidez, sin la qual 
no puede combinarse con ninguna otra 
materia metálica: el azogue tiene la es­
pecialidad de hallarse siempre fluido  ̂de 
manera que llegando á tocar .el oro y la

plata
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plata en su estado natural, los disuelve 
y abraza prontamente , con tal que no se 
hallen en masas demasiado crecidas.

Este es el origen de los dos meto* 
dos que comunmente se emplean en e| 
beneficio por mayor de los frutos mine­
rales de oro y plata, cuya próítica sería 
bastante fácil ú  esta ultima se hallase 
siempre en su estado natural, como su­
cede con el oro5 pero como las mas ve­
ces se halla combinada íntimamente con 
el azufre ó el arsénico, es preciso despo­
jarla primero de estos dos mineralizado- 
res, que nuestros Mineros llaman male-  
t o ,  para facilitar su unión, bien sea con 
el plomo por el método de la fundición, 
ó con el azogue por el de la amalgama, 
que vulgarmente llaman beneficio de pa­
tio y de cazo.

Dos medios se han discurrido á es­
té fin, de cuya aplicación pende en la 
taayor parte el acierto de todas las ope­
raciones succesivas: el primero consiste

en
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en calcinar los frutos minerales á un fue­
go bien graduado para destruir el azufre 
y el arsénico que contengan; d  segundo,* 
que es como conseqüencia de! beneficio 
por azogue, se reduce á descomponer 
los minerales por una especie de diges­
tión con varios ingredientes proporcio­
nad o s , entre los quales tienen hasta aho­
ra el primer lugar Ja sal común y el ma- 
gistal, que es una especie de mineral de 
cobre hecho polvo y  quemado con cier­
ta cantidad de salde Ja misma especie, 
sin pasar de un punto determinado.

Este medio solo tiene lugar en el 
beneficio por amalgama $ pero hay cier­
tos minerales que siempre necesitan cal­
cinarse primero por el mucho azufre ó 
arsénico que los acompañan, los quales 
á mas de impedir la unión de la plata 
con el azogue, suelen ocasionar en este 
unas mermas bastante sensibles. En'quan* 
to al método de la fundición hay algunos 
casos en que el azufre puede servir-de

ayu-



ayuda ó fundente ; pero entonces es ne­
cesario tomar varias precauciones para 
libertar el plomo de su voracidad, como 
se explicará á su tiempo.

Los minerales que manifiestan en su 
i quebradura unos granos esquinados, mas 
| ó menos gruesos, de color amarillo ó 
| aplomado,con mucho brillo á manera 
| de espejillos metálicos, necesitan calci- 
i narse precisamente para rendir toda la 
1 plata que contienen, bien sea por el mé­

todo de la fundición, ó por el de la aníal- 
I gama de azogue. Este ultimo 'es el mas 
i proporcionado en general para los mine­

rales propios de la plata quando se halla 
ésta en partículas muy menudas, que 31a* 

! man plata delgada, con poca ó ninguna 
i mezcla de otras materias metálicas infe­

riores; pero en los que contienen la plata 
en partes algo crecidas, que llaman pla­
ta gruesa, y en los que domina el plomo, 
el cobre, ú otra qualquiera de las mate­
rias viles, es preciso valerse de la fundi­

ción,'

97



cion, tratándolos como frutos propios de 
laque abundare masen ellos, para se­
parar después la plata por algún medio 
proporcionado.

D e la calcinación de los minerales.

I A  calcinación 6 quema de loá mine- 
j  rales se executa unas veces en pie* 
dras de'todos tamaños acomodadas en­

tre varias capas de leña, en campo abier- 
ío, o en hornos semejantes á los que sir­
ven para quemar Ja cal, y otras en polvo* 
mas, ó menos finó, en hornos cerrados, 
qüe llaman de reverbero. El mucho con­
sumo de teña que se experimentaba en lá 
calcinación de los frutos de la mina dé 
Rameísbersg, dio ocasión al célebre 
Sehluter para inventar un horno de éstos 
en que dice (g ) se pueden calcinar trein­
ta y dos quintales de mineral, que cor* 
responden á cerca de quarenta nuestros

•• ' : -  ’ e i I /

(g) T om o 1. pag. 188.

9 8



en el término de doce horas, con solo la 
leña que cabe extendida en el suelo, for­
mando un quadro de tres y media varas 
por cada lado.

Este horno, que es muy proporcio­
nado para nuestros minerales, se puede 
fabricar sobre un mazizo de cal y canto 
de siete ú ocho varas en quadro con el 
alto correspondiente, para formarle su 
caxa de cinco varas de largo en claro, 
otro tanto de ancho en su fondo, y tres 
y dos tercias hacia el frente,,dexando en 
el medio de éste una boca de dos tercias 
en quadro, en la qual se deberá acomo­
dar una puerta engoznada por fuera, he­
cha de fierro ó de cobre batido, con su 
postiguillo, para exáminar por él quando 
convenga el estado de los minerales que 
se calcinan. En uno de los lados de la 
caxa, y sobre el mismo plan de ella, se 
formará el buytron con su boca hacía el 
frente, de media vara en quadro, en el 
qual se pondrá otra puerta de fierro ó de
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cobre también engoznada, pero sin pos­
tigo. El bnytron y la caxa de este horno 
se deben cubrir con una bóbeda corrida 
no muy alta para que corra la llama sin 
obstáculo ni desperdicio alguno por en­
cima del mineral, entrando toda desde 
luego en dicha caxa por un claro de tres 
varas de largo, y todo el alto de la bó­
beda. En el medio de esta se podrá de- 
xar si se quisiere un agugero proporcio­
nado én forma de tolva para cargar el 
horno con mas facilidad, el qual se de­
berá tapar siempre que se haga esta ope* 
ración. En el lado opuesto al buytron se 
formará un cpndu&o orizontal de quatro 
varas de largo, una de alto, y media de 
ancho,con quatro agugeros de una ses-̂  
ma en quadro cada uno hácía la caxa del 
horno, para facilitar el buen repartimien­
to de la llama. Este condudo se debe 
cerrar en falso por la parte que corres­
ponde al frente del horno, dexandole ha­
cia lo alto un claro de media vara en

qua-
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quadro para dar paso al humo, el qual 
se recogerá junto con el que sale .por la 
boca del buytron y por la del mismo 
horno en una campana bastante alta, á 
fin de precaver en lo posible el daño que 
siempre ocasiona á los operarios.

Antes de usar de este horno es pre­
ciso secarle muy bien, calentándolo sua­
vemente por espacio de dos ó tres dias, 
al cavo de los quales se aumentará el 
fuego, y  en estando todo colorado por 
dentro, se introducirá ei mineral molido* 
y seco, extendiéndolo con igualdad por 
el ámbito del horno: luego se cerrará la 
puerta de éste, dexando abierta la del 
buytron para que corra la llama con li­
bertad hasta que se ponga el mineral 
bien colorado por dentro, y que forme 

■ una costra en la superficie: entonces se 
I cerrará la puerta del buytron para dis­

minuir el consumo de la leña, y que pro­
siga la operación con suavidad, lo qual 
siempre es muy conveniente, y por lo

mis-



mismo se deberá graduar et fuego de tno* 
do que sea seguido y moderado. Tam­
bién es muy del caso observar con fie- 
qüencia por el postiguillo de la puerta 
del horno el estado del mineral para sa­
ber quando conviene revolverlo: cuya 
diligencia se deberá executar cada hora 
tina vez por lo menos, teniendo cuidado 
de volver á cerrar la puerta siempre que 
se executa. Los minerales mas comunes 
necesitan diez ó doce horas para calci­
narse bien en estos términos 5 pero hay 
algunos que necesitan mas ó menos tiem­
po á proporción de su naturaleza: y á 
fin de proceder en esto con seguridad,se 
tomará de quando en quando un poco del 
mineral con una pala de fierro, para re­
conocer si despide algún olor de azufre 
ó de arsénico, en cuyo caso se prosegui­
rá la operación hasta que no dé indicios 
de quedarle alguna cosa de estas dosf 
materias.

1 0 2
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10 3
De la Fundición.

A  fundición de los minerales metá­
licos consiste,en reducir por medio 

del fuego todas las materias que contie­
nen, sean de la especie que fueren, á una 
masa bien fluida, de modo que puedan 
separarse unas de otras, y colocarse en 
el orden á que debe conducirlas su natu­
ral gravedad, con lo qual las materias 
metálicas como mas pesadas baxan al 
fondo, y las demas se convierten sobre 
ellas en una especie de vidrio opaco que 
llaman escoria ó grasa. Todo el acierto 
de esta operación pende del grado de 
fluidez de la masa y del tiempo que se 
mantiene en él, porque siendo muy espe­
sa, ó llegando á enfriarse con demasiada 
prontitud, no pueden baxar al fondo to­
das Jas materias metálicas, y mucha par­
te de ellas se queda detenida entre las 
grasas,

Este grado de fluidez, prescindien­
do



do de la aítívídad del fuego, proviene 
de la proporción que observan entre sí 
las materias propias ó añadidas á los fru­
tos que se benefician por este método: y 
asi para establecer bien esta proporción 
respeéto á los minerales de plata , se ha 
introducido el oso de diferentes materias, 
que llaman fundentes ó ayudas, porque 
facilitan la fundición de los minerales á 
que se agregan. Estas ayudas son por lo 
común otros minerales de plomo ó de 
fierro, los quales suelen contener tam­
bién alguna íey de plata; pero baxode 
este nombre se pueden comprehender ge­
neralmente todas las materias capaces de 
producir el mismo efefto , como son las 
grasas, la greta, las cendradas, y otras 
que también llaman ligas, tal vez porque 
con el plomo que subministran en,Ja fun­
dición, ligan y recogen la plata conteni­
da en los frutos que se benefician.

La buena aplicación de estas mate­
rias pende en general de una experien­

cia

104



iog
cía ilustrada con el conocimiento de sus 
propiedades respectivas; pero en qqanto 

-al plomo, que es la principal de todas T 
se deben observar dos reglas muy im­
portantes; la primera consiste en no em­
plear jamase! plomo en su propio esta­
do natural, para ligar las composiciones 
ó mezclas que llaman revolturas, porque 
en este estado .se funde y baxa pronta­
mente hasta la pileta del horno, sin po­
der llevar consigo toda la plata. En esta 
se funda el uso de la greta, Jas cendra­
das, los minerales propios del plomo, las 
grasas, y otras materias semejantes, las 
guales fundiéndose quasi al mismo gra­
do de calor qne la plata, subministran el 
plomo en que se recoge esta. La segun­
da regia consiste en proporcionar estas 
ligas de modo que puedan producir un 
quintal de plomo por cada marco de 
plata, á cuyo fin se deberán hacer ensa­
yes exáílos, no solo de! ios minerales que 
te benefician, sino cambien de las mate*

ría*;



tías que se emplean como ligas, pues de 
otro modo siempre habrá el riesgo de 
perder alguna plata, ó de gastar mas plo­
mo y mas carbón del que se necesita, 
Quando se benefician minerales muy ri­
cos es preciso acomodarse á embeber 
hasta cinco ó seis marcos de plata en ca? 
da quintal de plomo, teniendo la precau-* 
don de emplear después las grasas en 
otras revolturas pobres para recoger la 
plata que les queda.

En quanto á las materias que solo 
se emplean como fundentes, también conr 
viene advenir, que el azufre es una de 
las mas eficaces, siempre que concurre e n . 
cantidad proporcionada, como acredita 
el ingenioso método de fundir en cruda 
los minerales muy pobres, inventado por 
Bartolomé Koehler, Este método consisr 
te, según explica Schluter,(¿) en formar 
unos revQlturonqs de diferentes minera­
les con piritas azufrosas,,que contengan

0
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á razón de cincuenta por ciento de azu­
fre, sin ligas n¡ otro ingrediente alguno', 
de modo que en lugar del plomo resulte 
en'la fundición una masa esponjosa, agria 
y  quebradiza, que llaman los Franceses 
mate crudo. En esta masa se recoge muy 
bien toda la plata que contienen los mi­
nerales pobres, hasta la proporción de 
dos onzas por quintal} pero en pasando 
de ella se queda también entre las grasas, 
del mismo modo que quando escasea el 
plomo en las revolturas que se funden 
por el método regular. Con este arbitrio 
se hacen costeables en Saxonia los frutos 
minerales que solo contienen desde una 
quarta hasta media onza de plata por 
quintal, pues una mezcla de quatro ó 
cinco quintales fundida sin otro gasto 
que el del carbón y los jornales, se redu­
ce á una masa de un quintal poco mas o 
menos: la qual se calcina muy bien para 
despojarla del azufre, y luego se vuelve 
á fundir con sus ligas correspondientes 
para recoger la plata. H  Las
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L as materias férreas contribuyen 
también á facilitar la fundición de los mi­
nerales * como se verifica en el método 
;de (Jngria* que describe el citado Schlu- 
ter, (?) pues con solo la ayuda de cerca 
de una tercera parte de mineral de fierro, 
se funden en crudo varios minerales de 
-plata,que contienen á razón de .cincuenta 
onzas por quinta ,̂ sin otro ingrediente 
^alguno: y  para recoger da-plata se hace 
derretir en la pileta la cantidad necesa- 
íri& de plomo;pobre ó rico*acomodando- 
do sobre unos trozos de lena encendidos, 
:Este plomó se va cebando oportunamén- 
¿ejiasta el fin de la operación, añadiendo 
también cada vez que se quitan las grar 
f'sas medía arroba de greta* la qual se 
trevuelye muy bien para que se reduzca 
é incorpore con el plomo. Las grasas que 
■ salen por este.método contienen bastante 
plata, por lo que se vuelven á fundir 
otras dos veces en los mismos términos *

i o 8
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agregándoles una mitad de mineral de 
fierro. Este método es muy proporciona­
do para economizar1 el piorno, porque 
no le alcanza la violencia del fuego in­
terior del horno, ni los vapores que se 
desprenden del azufre: de manera , que 
en muchos de nuestros Reales de minas 
pudiera usarse ventajosamente, procu­
rando substituir al mineral propio del 
fierro otras materias equivalentes, que 
acaso no faltarían.

La construcción de los hornos y su*, 
manejo son dos puntos que también exi-* 
gen bastante conocimiento para lograr 
buen éxito en una fundición., Es mucha 
la variedad que se observa en quanto á 
la figura y tamaño de los que se han in­
ventado hasta ahora; pero todos se re­
ducen á dos especies generales: la pri­
mera comprehende los que necesitan el 
soplo de uno ú dos fuelles para hacer su 
efeító, y son los que vulgarmente llaman 
hornos castellanos: la segunda especie

% abra-
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lío
ábrala los que adquieren toda su añivi- 

*dad por medio de una corriente de ayre 
que pasa por dentro de ellos, y á estos 
llaman hornos de reverbero. Los prime­
ros se fabrican siempre arrimados á una 
pared, levantando con piedras capaces 
de resistí*: al fuego dos como pilares que 
llaman costados, mas ó menos altos, y 
dexatido entre estos el hueco correspon­
diente á  la caxa de cada horno, la quál 
se cierra por delante unas veces con ado- 
Ves, otras con ladrillos,y otras con una 
puerta dé fierro ó de cobre bien embar­
rada por dentro. El suelo ó fondo de esta 
caxa se guarnece con una mezcla de bar­
ro y carbón molido, que llaman mazaco­
te, formando declivio hácía el frente pa­
ra que corran las materias fundídas-hasta 
la pileta.

Los fuelles se deben colocar detrás 
de la pared de modo que no vacilen en 
su asiento, y que arrojen el soplo ori- 
zontahnente hácia la tapa ó puerta del

hor-
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horno por, el alcreviz, que es como un 
embudo hecho de barro cocido, de fierro, 
ó de cobre, y metido en la misma pared, 
para que se distribuya bien el calor por; 
la caxa del horno, pues de lo contrario 
no se funden los materiales como corres­
ponde, y se pegan por todas partes, oca* 
sionando los accidentes que nuestros Fun* 
didores llaman emraparse, embancarse y 
entromparse el horno, cuyas resultas sue* 
len ser siempre muy costosas, La situa­
ción del alcreviz influye mucho en esto, 
por lo que encarga Schluter ( j)  se haga 
penetrar siempre seis ú ocho pulgadas 
desde la superficie interior de la pared 
hacia la tapa del horno, dándole quatro 
ó cinco pulgadas de alto desde la parte 
mas baxa del mazacote, quando hade 
servir para minerales dóciles, y ocho ó 
nueve para los que fueren muy rebeldes.

La composición del mazacote con­
tribuye también bastante al ahorro de

- gas-
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gastos en la fundición , porque teniendo 
poco b arro , se destruye prontamente, y 
qua'ndo tiene demasiado, se pegan á él 
las materias fundidas, de lo qual resulta 
mucho consumo de plomo junto con la 
perdida de alguna plata. Para un horno 
que solo debe trabajar veinte y quatró 
horas, basta una mezcla de tres partes 
de carbón molido, y una de barro fuerte 
bien limpio y  cernido5 pero quando hay 
copia de minerales para ocupar un hor­
no, continuamente es necesario aumentar 
la cantidad del barro, y  disminuir la dd 
carbón, de modo que pueda durar el ma­
zacote toda úna semana á lo mas, pues 
pasado este término es precisó renovarlo. 
Esta misma composición debe servir pa­
ra guarnecer la capacidad interior de Ja 
pileta, y  de la plancheta ó pilétilláen 
donde se vacía el plomo ^teniendo cuida­
do de no emplear jamas en ella alguna 
parte de otró mazacote que haya servi­
do antes.

Para



. Para fabricar un horno , sea de lar 
especie que fuere,,; es indispensable ele-; 
gir,un-terreno muy seco , por lo mucho; 
que daña la: humedad en una fundicían;:; 
y asi conviene siempre dexar unas cana.-: 
lesuen cruz por debaxo de las caxas y; 
piletas de Ior hornos, de modo que pue­
da circular por ellas el ayce con liberé 
tad.. Las diferencias que hay en las: 
mensiones de los hornos castellanos , te-; 
niendo cada uno el soplo;correspondiefi-; 
te., solo conspiran á fundir mas ó: menos; 
cantidad dcí> mineral á un tiempo 5 pero; 
un horno proporcionado los usos mas? 
generales, debe tener, según Schluier,. 
(A:) vara y Lerda de alto desde el asiento: 
basta el borde superior! de Ja puente^ 
otro tanto de profundidad en claro hasta: 
jap ared , y dos tercias: deíancho con dos; 
fuelies proporcionados.  ̂ :i■: r,
. . Antes -de comenzar á fundir en un 
horno es necesario calentarlo muy bieny

espe“



especialmente quando es nuevo 6 remen­
dado, á cuyo fin se llena primero de car-' 
bon solo, el qual se enciende suavemen­
te, manteniéndolo asi todo un día por lo 
menos, y  luego se funde una porción de 
grasas, ó una revoltura formada con mi­
nerales muy pobres: Despties de esto se 
llena otra vez el horno casi enteramente 
de carbón, echando encima cierta por- 
cionde grasas que llaman carga, y  se co­
mienzan á mover los fuelles; É l soplo de 
estos debe ser continuo y sin pausas, pero 
no muy recio, como quieren los Fundido­
res,porque asi se consume mas carbón, y  
sale menos plata, según advierte Schlu- 
ter, (/) dando por regla general para los 
hornos de dos fuelles, el que cada uno 
sople quatro veces á lo mas en un minu­
to, Luego que ha baxado un poco el car-« 
bon, se añade una carga de este, y enci-* 
ma de ella se echa otra de la revoltura', 
continuando asi hasta que se acaba toda;

La
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L a natural dureza ó rebeldía de loa 
minerales,qualquiera error en la Compo- 
sicion de las revolturas, la escasez ó ma­
la dirección del soplo, el echar demasía? 
da carga á un tiempo en el horno, y la 
humedad de éste son otras tantas causas 
capaces de impedir la reducción de la 
mezcla al grado de fluidez que corres-* 
pande para el buen éxito de estas opera­
ciones, En los dos primeros casos se pro­
curará remediar e l daño, añadiendo las 
ayudas que sean proporcionadas; pera 
en los demas no hay otro recurso que ta-< 
par por un rato la boca del horno, y ace­
lerar al mismo tiempo el movimiento de 
los fuelles.

E l extremo contrario de la excesiva 
fluidez de las materias tiene el riesgo de 
que llenándose prontamente la pileta pue­
den derremarse hácía fuera, sin dar lu­
gar á que baxen al fondo las materias 
metálicas que se hallan entre ellas; y  asi 
es preciso atajar este daño luego que se

ad-



rió
advierta, acortando el s o p lo ó suspen­
diéndolo enteramente, si fuere necesa-. 
rio, mientras pueda reconocerse la causa, 
y aplicarse el remedio, sin permitir ja­
mas á los Fundidores echar agua en la 
pileta con pretexto de apocar las grasas^ 
como lo he vista executar á varios. Esta; 
mala costumbre no tiene otro objeto que* 
el de hacer juntar en un cuerpo muchas 
porción de estas grasas para sacarlas á 
un tiempo, y ahorrarse el trabajo de ha*-; 
cedo cada vez que se quaxarr^llas mis­
mas. ■ ■' * '■
v Quando no hay ¡ mas de una revolé 
tura que fundir, se añade al fin una por>i 
cien de grasas para descargar *el horno'4 
y luego que ha baxado todo se pica la 
pileta para vaciar el plomo errda plan^ 
chera  ̂ pero quando hay varias revóltuf1 
ras pertenecientes á una misma cuenta y 
se prosigue hasta sacar las planchas dg 
plomo correspondientes. Estas planchas 
se transfieren después al hórnoj que vul-^



J t f
garménte llaman vaso dé afinar, en e l 
qual se les agrega, si sé quiere, mas pía** 
ta, fundiendo sobre ellas otros minerales 
ricos por el método que llaman decevo 
ó echadilla , como se veerá luego.

La planta de las hornos de reverbe­
ro es por lo común muy semejante á la 
de Jos que sirven para cocer el pan, conf 
la diferencia de que en uno de los lados 
se agrega otra caxa más pequeña,que 
llaman buytrón, con su boca hácia e l 
frente, para introducir la leña , y  una re­
ja para qae caigan al suelo las cenizas 
que produce éstá: en el otro lado se le­
vanta un canon vertical, mas ó menos al­
to, que llaman respiradero, para facilitar 
la corriente vde ay re, que debe estable­
cerse por dentro del horno luego que sé 
enciende, y la salida del humo que pro  ̂
ducé. La aéUvidad de estos hornos pen­
de en general del tamaño que se dá á la 
ventana por donde pasa la llama desde 
êl buytron á la caxa del horno y al con­
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du£to por donde sale el humo, pues sien* 
do aquella muy pequeña, se consume la 
llama inútilmente en el mismo buytron, ó 
se escapa por la boca de éste ; y  quando 
es muy angosto el respiradero del horno, 
$e sofoca la llama en él sin producir todo 
su efeéto. Un horno de estos bien cons­
truido es capaz de fundir qualesquiera 
frutos minerales de plata, como explica 
Alonso Barba (m)$ pero en este Reyno 
solo se usan para los: que son rnqy ricos* 

A-este fin se prepara d  horno con 
su cendrada hecha con cenizas de leña 
dura, ó de huesos calcinados, bien lim- 
pías, cernidas y lavadas en dos ó tres 
aguas, apretándolas con un mazo para 
formar un hoyo redondo u ovalado, en el 
qual se ponen á derretir las planchas de 
plomo que salieron por el método ante-? 
cedente, ú otras de plomo, pobre para 
formar el baño¿ Sobre este baño se ya 
echando poco á poco el mineral bien mo­

lido,^
(m) L íb . cap. ig , 16 y  17.
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lido, revolviéndolo con el plomo á fin de 
que se derríta, y  entonces se, sacan las 
grasas con un garabato hácia la boca del 
horno, haciéndolas caer al suelo, sin per­
mitir que lleven plomo alguno. En esta 
disposición se prosigue cevando el baño, 
hasta que cada libra de plomo tenga cer­
ca de un marco de plata, y no mas, por­
que en llegando á este término, se queda 
entre las grasas mucha parte de la que se 
agrega.

Para proceder con seguridad en es­
te particular, se deberá sacar con tiempo 
un poco de plomo del baño, el qual se 
pesará y  se afinará prontamente del mo­
do que se explicó hablando de los ensa­
yes: y hallándose cerca de la proporción 
referida, se acabarán de sacar todas las 
grasas, para que quede solo el plomo 
con la plata. Entonces comienza luego á 
formarse la greta, la qual se hace caer 
igualmente al pie del horno, abriendo de 
quando en quando una canalílla en la

cea-



cendrada ? hasta que habiendase gastado 
el plomo enteramente, se percibe en la 
plata el movimiento que indica el fin de 
esta operación: en cuyo tiempo se echa 
bastante agua bien caliente sobre la pla­
ta 5 para evitar el que se pegue á la cen­
drada, y  luego se saca fuera. Las grasas 
que salen antes de la greta se llaman te- 
mescuitates, y como regularmente sue­
len contener algún plomo, y de dos á tres 
onzas de plata por quintal, se procuran 
guardar aparte para ligar las revolturas 
que se funden en los hornos castellanos*

D e l beneficio por Azogue^

EL beneficio por azogue inventado en 
esta Nueva España el año de 1557 

por Bartolomé de Medina, según refiere 
Juan D iaz dé la Calle en su Memorial al 
Rey impreso en Madrid en 1646, tiene 
ciertas ventajas, que á pesar de su lenti­
tud, le han hecho entre nosotros mucho

mas
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mas general que el de la fundición; peres 
como hay varias especies de minerales 
que solo pueden rendir toda la plata be.r 
neficiandoios por este último método, es 
necesario proceder con mucho tino y co* 
'nacimiento en la distinción de los que se 
aplican al del azogue, para no aventurar 
neciamente la* plata , como sucede mu­
chas veces* !„

La primera operación que se execu - 
taen una hacienda de patio, consiste en 
quebrantar las piedras minerales por me­
dio de unos molinos construidos casi del 
mismo modo que los de la pólvora, los 
quales se mueven unas veces por bestias, 
y otras por agua, segundas proporciones 
¿e l Jugaren que se hallan. En estos mo­
linos se reducen las piedras metálicas á 
un estado que llaman granza , laqualse 
muele después muy bien en tahonas que 
llaman de arrastre, poruñas piedras gran­
des que giran circularmenté arrastrando 
rtobre sus fondos. La experiencia ha ense-
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liado, que la buena molienda de los mi­
nerales es fino de los medios mas efica­
ces para hacerles rendir la plata que con­
tienen, por cuya razón se ha introducido 
en Guanaxuato la costumbre de lavarlos, 
quando son muy ricos, luego que salen 
de las tahonas, con el fin de separar lo 
mas sutil, que llaman lama de lo mas 
grueso, que llaman cabecilla y  polvillo. 
Esto último se vuelve á moler de nuevo 
en las tahonas, ó se beneficia por fundi­
ción sobre baño de plomo, del modo que 
se explicó en su lugar.

Estas operaciones se executan con 
mas ó menos esmero, según la inteligen­
cia ó industria de cada uno, y  después 
de ellas se dexa evaporar en el patio la 
humedad sobrante del lodo metálico, 
para agregarle la cantidad de sal blanca, 
ó de saltierra necesaria para la primera 
preparación, que llaman ensalmuerar. E l 
íbuen tino del Azoguero es la única regla 
que determina el tanto que conviene á

cada



cada partida de frutos que se beneficia, 
aunque algunos; prácticos tienen por má­
xima segura, respedo á la sal blanca, él 
guardar la proporción de media arroba 
por cada marco de plata que suponen en 
la partida. El modo de mezclar esta sal 
consiste en revolver muy bien el lodo 
metálico, unas veces á piso de hombres 
dividiéndolo en piezas de quince á vein­
te quintales, que llaman montones, y  otras 
en una sola pieza, que llaman torta, ha­
ciendo caminar sobre ella una ó dos co­
bras de bestias por círculos excéntricos, 
hasta que se haya incorporado bien toda 
la sal. En este estado se recoge con palas 
loque corresponde ácada partida, y se 
dexa reposar uno ú dos dias, al cabo de 
los quales se le,agrega el magistral en los 
mismos términos para darle la segunda 
preparación , que llaman curtido.

Esta operación es, la basa funda­
mental de todo el beneficio: por azogue, 
porque con ella se a cabade reducirla

I pía-
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plata á su estado natural en quanto al­
canza este medio. En el sentido común 
de nuestros Azogueros solo se entiende 
por curtido el efeéto que ocasionan los 
referidos ingredientes en los frutos mine­
rales hasta el instante en que se les agre­
ga el azogue 5 pero en la realidad todo 
lo que se executa hasta llegar al térmi- 
no^que llaman rendir la partida, no es 
nías que una continuación del mismo cur­
tido con el agregado del azogue. Las mu­
chas diferencias que hay en la naturale­
za de los minerales y  en la a&ividad del 
magistral, no permiten tomar un término 
fixoy general en quanto al uso de este 
ingrediente; pero las mutaciones que 
ocasiona en el color y demas circunstan­
cias sensibles del asiento metálico que se 
percibe en las tentaduras, ayudan á co­
nocer con mas ó menos claridad el tierna 
pó en que se reduce la plata á su estado 
natural: de manera, que todo el acierto 
de un Azoguero pende de observar aten­

ta-
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tapíente.; estas mutaciones, para saber 
guando conviene agregar magistral y ca­
var el azogue; de anodo que vaya reco­
giendo la plata al paso que se reduce á 
su estado natural-

La continuación del curtido con el 
agregado del; azogue, que es lo que.vul? 
garmente llaman beneficio, exige las mis­
mas operaciones de repasos y descansos 
que preceden á la incorporación del azo- 
gue; En quanto á la cantidad de éste que 
se debe emplear la primera .vez, tampoco 
hay regla fixa^gero, comunmente se pro7 
cura incorporar muchomenos de, lo  que 
bastaría para recoger toda ja plata que 
se supone en cada partida.'Para executar 
esta incorporación se derrama con igual? 
dad el azogue sobre el lodo mineral, har 
riéndolo pasar por una tela de lona u otro 
lienzo muy cerrado, d^ modo .que caiga 
en forma de lluvia, y .luego .se .repasa 
niuy bien la partida del mismo modo que 
se hizo .para incorporar la,$aj y  el ma?-
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gistrah A l cavo de dos 6 tres días se ra- 
conoce por medio de las tentaduras el 
estado del azogue y del asiento metálico, 
que son los indicios pot donde se deben 
arreglar todas las operaciones sucéesi- 
Vas. Solo Ja vista es capaz de subminis­
trar una idea exáfta de las diferentes se­
ñales que manifiestan el modo en que el 
azogue va recogiendo la plata al paso 
que se reduce á su estado natural por 
iiíedío del curtido 5 pefocrt1 general pue­
den concebirse como modificaciones de 
dos términos principales, que se procu­
rarán aclarar aquí. '

E l primero es quandó él azogué se 
manifiesta éri la xícara casi en su estado 
natural de fluidez, formando en el bordé 
"superior dé la tentadura una como ceja 
que llaman //í  ó desecho dé azogue, cu  ̂
yas partículas oprimidas con él dedo nó 
ofrecen firmeza alguna a liad o , y  que re­
fregando al mismo tiempo él asiento me­
tálico tdñtra el suelo de la xícara, se que­

da
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da entero, sin deshacerse ni formar unión 
con el azogue- Este termino manifiesta 
que no ha comenzado á reducirse la pla­
ta-á-su--estado-natural, y que por consi-? 
guíente es preciso continuar el curtido 
con materiales ó sin ellos , según las cir-t 
cunstancias particulares  ̂ hasta que co~ 
mienze á deshacerse el asiento , y que ar-? 
rimándole el azogue, embeba luego la 
plata. 5

E l segundo término es quando eí 
azogue viene en la tentadura casi unido 
en una masa algo espesa, que llaman pe* 
lla ;, cuya consistencia se hace sensible al 
taéto, manifestando hallarse bien carga-? 
da de plata, y que al mismo tiempo se 
percibe una ceja brillante, que llaman 
madura, ó lis de plata , la qual refregada 
con el dedo, se convierte en una masa se-? 
ca y delgada qué llaman pasilla. Este 
término indica haberse reducido la plata 
suficiente para embeber el azogue que se 
incorporó 1$ primera vez, y asi desde

lúe-
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luego se agrega como una tercera parte 
mas, siguiéndo los repasos y demas ma­
niobras , hasta que hallándose empleado 
todo el azogue, se vuelve á cev&r dé 
nuevo. Quando en estos términos se; ílé- 
ga á percibir que el asiento metálico'tfó 
rinde ya  plata alguna, y que el azogué 
comienza á formar desechóles señal dé 
haberse rendido la partida: en cuyo tíem* 
po se procede luego á lavarla, añadiendo 
primero un poco de azogue , que llaman 
Íitño9 para recoger el desecho y  la past- 
11acon todo el cuerpo déla pella, de mo- 
do que no se vaya con la lama y  demáí 
materias que arrastra el agua.
: En quantoal modo de lavar los mi­
nerales para sacar la pella, también hay 
algunas variedades; pero eírnas corrien­
te consiste en ir echando el lodo poco á 
poco en unas tinas, con sus molinetes dis­
puestos de modo que puedan desleirló 
muy bien en él agua medíante el movi­
miento circular qué se les comunica. Es­
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tas tinas tienen dos ó tres agugeros por 
los costados, uno encima de otro, para 
dar salida á las materias que debe llevar 
el agua: y siempre que se destapa algu­
no de ellos , se observa la precaución de 
hacer una tentadura, para exáminar si 
junto con la lama y demas materias, sa-: 
le también algún desecho de azogue, ó 
alguna pasilla, en cuyo caso se vuelve á 
Upar luego el agugero , hasta que baxe 
todo al fondo de la tina* Luego que se 
acaba de lavar la partida se saca la pe­
lla con unas bateas de madera, en las 
quales se limpia bien á mano sobre unas 
pilas de agua, y después se le agrega 
bastante porción de azogue puro, para 
desleír muy bien toda la peliá, y que su­
ban á la superficie los asientos gruesos 
que llaman horruras, de modo que pue-r 
dan separarse con facilidad.

En esta disposición se echa la pella 
en una bolsa larga de lona, ó de otro 
lienzo muy fuerte,que llaman manga , la

qual
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qual se halla suspendida sobre una como 
pileta hecha de piedra maziza, ó forma­
da con un cuero de res dentro de un ca- 
xon de madera, para recibir el azogue 
suelto que filtra por los poros dé la man­
ga. Después de esto se sacada pella y se 
reduce á varias formas determinadas 
apretándola bien en unos moldes de figu­
ra proporcionada, para separar el resto, 
del azogue que le queda por una especie: 
de destilación descendente.

El aparato que comunmente se usa 
para este fin consiste en una pieza de co­
bre batido ó fundido, la qual hace el ofi* 
río de una caperuza de alambique colo­
cada al revés. Esta pieza se halla enter-, 
rada en un mazízo de cal y canto con la 
boca hácia arriba, en la qual se colocad 
la pella sostenida por una plancha dê  
fierro agugerada, que llaman platillo, y  
cubierta con otra pieza de cobre fundi­
do, que llaman capellina , cuyas junturas*' 
se tapan exactamente con una masa del

ce-
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ceniza. El calor del fuego que se encien­
de sobre la capellina graduado oportu­
namente , obliga al azogue ábaxar hasta 
una pileta de agua qué hay debaxo de 
este aparato,pasando por el agugero qüe 
tiene la pieza inferior en su fondo: y asi 
queda la plata separada enteramente de 
todas las demás, materias,.á excepción 
del oro con que suele hallarse ligada*

R E F L E X IO N E S . ¿  

A  ventaja principal del beneficio
. por. azogue consiste en la modera­

ción de sus costos, los quales nunca pa­
san de quatroá cinco reales por quintal; 
pero hay algunos casos en que la plata 
que se pierde sería capaz de cubrir ven­
tajosamente el exceso de seis á ocho tan­
tos mas que cuesta el método de la fun­
dición. A  este inconveniente accidental se 
agrega la indefectible merma de cerca 
de una quarta parte del azogue que se

em



emplea en el beneficio de cada partida 
de frutos minerales, cuya circunstancia 
merece en el diala mayor atención. Estos 
défedos y  el de la tardanza que se ex­
perimenta en sacar la plata por este mé­
todo, son el objeto de muchas tentativas* 
que siempre vienen á tropezar en la difi­
cultad de hallar un medío eficaz para re­
ducir la plata de modo que pueda unirse 
prontamente con el azogue, sin que pa­
dezca éste mucha merma.

La calcinación de los minerales es 
muy eficaz para despojarlos del azufre y 
del arsénico que contienen; pero no siem­
pre dexa la plata en disposición de unirse 
luego con el azogue; el curtido con la sal 
y el magistral tampoco es suficiente para 
reducir la plata que contienen algunas 
especies de minerales, como acredita la 
experiencia, de manera que cada uno de 
estos dos medios parece se halla limita-̂  
do á cierta esfera determinada, respeto 
al beneficio por .azogue ; pero hay

cho*
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chás casos en que usando de ambos opor- 
luo'amentéy-pudieran evitarse en la ma­
yor parte -los inconvenientes: que sé han 
indicado arriba  ̂ El célebre práflico Alon­
so Barba establece una distinción bastan­
te öpörtunaentre los frutos que pueden 
beneficiarse ' en "crudo  ̂y lös que necesi­
ta h -qu entarse*pero apenas se observa en 
este Reyno;-sino que indistintamente sé 
beneficiári en crudo todo género. de fru­
tos, sean de ía especie que fueren,  ̂ -
,fif Es verdad que para .no padecer en* 

gario en esta distinción, era menester un 
conocimiento mucho mayor del que te* 
nemos sobre la naturaleza de los frutos 
minerales; -pero entretanto pudiera ob­
servarse la regla de no beneficiar en cru­
do ninguno de aquellos que ya se sabe 
no rinden jamas toda la plata por el be­
neficio corriente. Estos frutos se pudie­
ran quemar á poca costa en el horno de 
Schlüter, cuya descripción se dio en su 
lugar, moliéndolos después exääamente

en



en las tahonas: en las quales se podría 
echar también la sal para facilitar mejor 
su acción  ̂y  asi quedaría; muchas veces 
la plata en dispósicion de incorporarse 
luego con el azogue sin necesidad de ma­
gistral; pero en los casos que no sucedie^ 
se asi , siempre quedaba, el arbitrio dé 
empleariedespues con el mismo fin, Tam-r 
bien me parece que en algunps casos pu­
diera substituirse á este ingrediente una 
iegia alcalina hecha con cattiva) teques? 
quite, cenizas, úi otras materias semejan­
tes disueltas en3agua* paira absorver los 
ácidos que se desenvuelven y concentran 
en la calcinación de los-minerales.

La prá&ica que generalmente se 
observa de incorporar el azogue al mis­
mo tiempo, ó poco después que el ma­
gistral, es el origen principal de las mer­
mas que vulgarmente llaman pérdida y  
consumido, porque la acción de los ma­
teriales y  de los repasos reduce mucha 
parte del azogue á partículas sutilísimas,

en
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en cuyo" estado se combina fácilmente 
con el azufre y con las materias salinas 
que concurren en. estas operaciones, y asi 
se confunde entre las demas que se arro-j 
jan al tiempo de labar las partidas; E l 
modo de evitar en lo posible este incon* 
veniente sería no emplear azogue alguno 
hasta que se hallase la plata en estado 
de incorporarse luego con él: cuya pro­
posición¡ disonará mucho á los Azogue- 
ros, porque: habituados á conocer los 
progresos de ;la reducción de la plata por 
las mutacionesique manifiesta el azogue 
en las tentaduras, les parecerá cosa muy 
ardua,ó acaso imposible, el beneficiar en 
estos términos una partida de frutos mi* 
nerales; pero esta dificultad se podría 
allanar fácilmente ensayando por fuego 
una porción pequeña del lodo metálico, 
é incorporando otra igual con azogue, 
para ver si producía esta la misma canti­
dad de plata, poco mas ó menos que 
aquella.

Por



Por este medio se sabria;quando se 
hallaba desmineralizada toda la plata de 
cada partida de frutos minerales con ma* 
yor certeza, aunque con un poco mas de 
trabajo que por la inspección de las ten-? 
taduras, y  entre tanto se podría continuar 
eficazmente el curtido, sin otra precam* 
cion que la  de no gastar mas materiales 
que los precisos para rendir la * partida 
con mas brevedad. Entonces se podría 
incorporar de una vez todo el azogue 
necesario para recoger la, plata, obser- 
vandola precaución de humedecer bien 
primero el lodo metálico, para amorti­
guar las sales de modo, que no pudiesen 
ofender a l azogue. Esta incorporación se 
pudiera hacer ventajosamente en las misr 
mas tinas en que se lavan los montones * 
en cazos grandes, con sus molinetes en 
los términos que propone Barba , ó:„de 
algún otro modo semejante á éstos , para 
evitar el mucho desperdicio que se ex­
perimenta en ios patios. -

To-
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Todas estas precauciones concuer- 

dan perfedamente con la dodrina del ci­
tado Autor, cuya inobservancia ú omi­
sión proviene de que hay muy pocos Su- 
getos capaces de entenderla, aun entre 
los mismos prádicos, porque hallándose 
escrita en un estilo bastante obscuro, es 
preciso tener para descifrarla algunos 
principios de que involuntariamente ca­
recen ellos, no habiendo libro alguno en 
nuestra lengua donde puedan adquirir­
los. También pudiera yo citar algunas 
experiencias hechas á instancias mias, y  
otras de que tengo noticia, en las quales 
sin embargo de no haberse observado to­
das las precauciones referidas, ni el es­
mero que corresponde en las mismas 
operaciones que se hicieron, resultó qua- 
si siempre un aumento de plata muy su­
perior á los costos que se acrecentaron 
con este motivo.

F I N .
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*39C A R T A
Escrita por un Azoguero instruido á 
D , Francisco Xavier de Sarria sobre 

su Ensayo de Metalurgia♦

MU Y  Señor mió: Sin embargo de que 
no he tenido la honra de tratar á 

Vm. le soy sinceramente apasionado por 
las-buenas circunstancias que tengo noti­
cia le acompañan. Esta declaración anti­
cipada debe acreditar en el concepto de 
Vm. la buena fe con que voy á hablarle 
en esta Carta sobre su Ensayo de Meta^ 
lurgía, que con mucho gusto y  provecho 
mió leí poco después de su publicación; 
pero le suplico que en caso, de darla á la 
Imprenta, bien sea con el fin de satisfaz 
cer á los reparos que hallase en-ella, ó 
con el de aclarar algunos puntos de di­
cha obradme haga ;el favor de suprimir 
mi nombre , por Jas razones que Vm. po­
drá adivinar fácilmente. -:

k Con
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Con esta confianza digo, que me sir­

vió de mucha risa la frialdad con .que al 
ver dicha obrase quedaron .algunos de 
aquellos Práétícos que apenas saben leer, 
y que esperaban en ella un método fácil 
para beneficiar todo género de frutos mi­
nerales sin mas que decirles: moleras tan­
to de esto, echarás tanto de aquello, aña~ 
dirás tanto délo otro &c. como quien ex* 
plica el modo de hacer un guisado, Este 
libro, decían, es muy bueno para lo$ Ma- 
zorqueros ó Rancheros que no han visto 
minas ni haciendas de plata; pero á no­
sotros, que por el estudio de Barba y por 
la experiencia hemos apurado quanto 
hay qué saber en el arte de la Azoguería, 
no nos ensena nada de nuevo, ni aun si­
quiera dá razón de todo lo que se obser ­
va en nuestros patios; y solo nos ensarta 
en los primeros capítulos una letanía de 
términos que jamas habíamos ¿oído.

La-vanidad que ya Vm. habrá ob­
servado en estos hombres de creer que no

se



$e les puede enseñar nada en quanto á los 
objetos de su profesión,; les hace mirar 
con desprecio quanto se les presenta con 
este fin, de modo que ellos mismos hacen 
verdadera una proposición que por sí mis* 
ma es muy falsa; La leflura de Barba me 
consta les aprovecha muy poco, porque 
no son capaces de entender el fondo dé 
su do&rina, y asi solo se gobiernan por 
aquella especie de instinto que se adquiér 
re. en el exercicio de todas las artesr, sin 
saber los principios fundamentales de 
ellas. Es verdad que nuestra lengua, ha 
carecido hasta ahbra de una obra eler 
mental sobre la Metalurgia; pero las 
obras dé Feijoo, el Éspe&áculo de la na- 
turaleza, y la r  Lecciones de Física exper- 
rimentai del Abate Nollet nos dan ba&r

1 4 1

tante luz para conocer que su Ensayo dé 
Ym. “no solo contiene descripciones muy
claras de las operaciones que se executan 
en é l beneficio de Jos minerales propios 
de la plata, sino también aplicaciones 

-  2 muy



muy exactas ¡de testas operaciones álsus 
verdaderos principios, y reflexiones muy 
titiles para perféccíonarla$: y en esto úl­
timo me parece consiste el principal mé-* 
rito de dicha obra* • •

Las descripciones queiVm. ha hecho 
en los dos primeros capítulos de la natu­
raleza y  propiedades de las materias mi­
nerales en general, y de ]a$ que son me­
tálicas en particular, me han dado uma 
idea bastante clara, no solo de las .que 
por su novedad-son poco conocidas hasta 
Zahora, como la platina y el ni c kel s i no 
también del oro, la plata y demas metar 
les que manejamos diariamente, cuyas 
admirables .propiedades, ignorábamos en 
laimayor parte, porque niBarba ni otro 
alguno nos las habían manifestado. En 
¡̂uaruo al arte de ensayar los minerales 

por menor, y al de la fundición por ma­
y o r ,  tampoco se equivoca en nada lo que 
Vm. nos presenta sacado de los mejores 
autores, y  adaptado oportunamente á

mies*



nuestras circunstancias, con lo que nos 
dice el citado Barba,, ni con lo que ve­
mos executar eñ nuestras haciendas de 
fundición.

El principal mérito de este aprecia­
ble autor consiste en el acierto con que 
estableció las reglas particulares del be* 
neficio por azogue^ pero por desgracia 
las explicó de-un modo tan obscuro, que 
ni los.mismos Metalurgistas de la Euro­
pa las han podido entender, según he oí­
do decir á un Sugeto bien instruido. Sin 
embargo el vulgo de nuestros Azogueros 
cree de buena fe haber mejorado la doc­
trina de aquel célebre Práóíico, y asi hay 
algunos que con esta confianza lo des­
precian enteramente, .y solo se aplican á 
imitar materialmente las operaciones dé 
sus compañeros, que llaman cogerles el 
■modo. La leétura de algunas obras que 
tratan varios puntos de física análogos 
á nuestra profesión, pudiera haberme fa­
cilitado la inteligencia del sistema que

seguia
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seguía dicho autor sobre este asupto} pe­
ro nunca lo llegué á penetrar hasta que 
léí el último capítulo de su obra de Vm.

Entonces conocí claramente que to* 
da la dificultad en la práética del bene­
ficio de los minerales de la pl^ta, no solo 
por medio del azogue, sino también por 
el método déla fundición, consiste en 
destruir ó'separar el azufre y el arsénico 
que la acompañan en las piedras minera- 
les, y que por consiguiente este es el ob­
jeto principal de todos los preceptos que 
establece el citado autor. La claridad con 
que Vm. ha presentado en pocas palabras 
esta id ea, y las reflexiones oportunas que 
hace sobre ella en toda la serie del refe­
rido capítulo $ solo dexan que desear el 
descubrimiento de los medios mas pro?- 
porcionados en cada caso particular, para 
que este útilísimo método llegue al último 
grado de perfección, á cuyo fin también 
indica Vm. el camino mas^direíto que se 
puede seguir.- •

Este



Este es en general el concepto que 
he formado de su obra de Vm^ pero en 
lo particular me ba de tener á bien el que* 
concordando en algo con las ideas de mis 
compañeros, le manifieste algunos repar 
ros que se me ofrecen. El primero es so­
bre los quatro estados en que nos dice 
Vm* pueden hallarse natural ó artificial­
mente las materias metálicas, pues no he 
podido formar una idea sobre este asun­
to, que me satisfaga plenamente. La pla­
ta, por exemplo, que se halla en el esta-, 
do mineral se me representa como divi* 
dída en partículas de diferentes tamaños 
embuchas entre la tierra y demas mate­
rias extrañas, de modo que el no distin­
guirse á la vista consiste solo en estar 
muy atenuada y en corta cantidad. El se* 
gando reparo es sobre la utilidad que se 
puede sacar de la gravedad específica de 
las materias metálicas, que Vm. ha redu­
cido á nuestros pesos y medidas, pues no 
alcanzo á qué puede conducir esto en la 
prá&ica de la Metalurgia* El

*45



E l tercer reparo consiste en el in­
menso gasto de leña y  de jornales que se 
originaria de la quema de los minerales, 
á que se agrega el mayor consumo de 
azogue y de materiales que tengo noticia 
se ha experimentado en algunas experien­
cias hechas sobre este asunto* También 
me han dicho que la plata que llamamos 
delgada se hace gruesaderritiéndose y  
juntándose en masas algo crecidas, de mo­
do que ya  no las puede recoger bien el 
azogue i lo que me parece bastante natu­
ral. Yo no he tenido oportunidad de ex­
perimentar este modo de desmineralizar 
la plata como V m *diee,y me alegrara 
qpe los referidos inconvenientes ó no fue­
ran ciertos 5 ó que hubiese modo de pre­
caverlos , porque asi me parece saldria la 
plata con mas brevedad que por el bene­
ficio corriente.

E l quarto reparo es, que en la des¿- 
cripcion del beneficio por -azogue no há- 
4>¡a Vm, palabra sobre el modo de cono- 

■ ....^ ;Y  cer
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cer y remediar los daños que resultan de 
calentarse los montones, siendo éste uno 
de los puntos mas esenciales de la Azo* 
gueria. El quinto y último reparo es sobre 
la idea de no incorporar el azogue hasta 
que se halle la plata enteramente desmine­
ralizada , cuya proposición me ha dexa-* 
do algo suspenso, porque concibo ofrece 
algunas ventajas; pero también hallo al­
gunas dificultades en su prá&íca. Los en­
sayes que Vm, propone para conocer el 
progreso y el fin de la desmineralizacíon 
me parecen muy molestos, y no podrán 
manifestar quando hay exceso ó defefto 
en el uso de los materiales. El incorporar 
todo el azogue de una vez tiene el incon- 
veniente de empanturrar los montones, y 
así no se podrá recoger toda la plata* Va­
rios Azogueros me han propuesto algu­
nas otras dificultades que no me han he­
cho fuerza, por lo que omito el trasladár­
selas á Vm:; si las dos que propongo tu­
viesen solución no dexaria de hacer una

ten-
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tentativa para exáminar la utilidad de es­
ta idea, que por lo demas me parece muy 
racional. Espero me dispensara Vm. la 
libertad de haber tomado la pluma para 
exáminar nina obra suya, que acaso no 
soy capaz de entender; con cuyo motivo 
me ofrezco á la disposición de Vm. para 
que me mande quanto guste ínterin pido 
á Dios guarde sü vida muchos años.rz:

U Y  Señor mío: La urbanidad con
que Vm. se ha servido manifestar­

me el juicio que ha formado de mi Ensa­
yó de Metalurgia, y  los reparos que se 
le han ofrecido sobre algunos puntos de 
esta obrilla, me obligó á contestar á Vm. 
pronta y  succintamente por el Correó , 
ofreciéndole una satisfacción completa-, 
que por parecerme algo conducente al in­
terés del público, he determinado partí-

B. L. M. de Vm. S. M. I.

R E S P U E S T A .



ciparsela por medio de la Imprenta, La 
noble profesión de la Minería, que Van 
sigue por gusto, y que yo he abrazado 
por necesidad, lograría en breve los cré­
ditos que merece, si el eficaz influjo que 
últimamente ha recibido de nuestro be*? 
néfico Monarca llegase á mover el ánimo 
de algunos Sugetos como Vm, á probar 
su fortuna por un camino que, á pesar de 
ciertas preocupaciones mal fundadas, es 
de mucho tiempo á esta parte el agente 
principal de todo el comercio. El ciego 
empirismo que ha reynado hasta ahora en 
las operaciones relativas á este exercicio 
científico, cedería su lugar a una teórica 
ilustrada, y los Sugetos que animados por 
un verdadero celo patriótico se dedicasen 
á perfeccionar esta teórica, tendrían la 
satisfacción de ver que se entendían y 
adoptaban sus ideas, siempre que estriva- 
sen sobre fundamentos sólidos.

E l Ensayo que entretanto he dado 
yo á luz contiene los principios mas cíer-
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tos que se han publicado hasta ahora, li­
gados entre sí y adaptados á nuestra cons­
titución aéiual del mejor modo que ha 
podido alcanzar la limitación de mi inge­
nio } pero es la primera obra que se pre­
senta á nuestros Prá£ticos en el idioma 
de los Químicos, el qual ha sido extraño, 
no solo para nuestra lengua, sino también 
para las demas de la Europa hasta me­
diados del presente siglo (<?): y asi no de­
bo extrañar la graciosa decisión que Vm. 
me dice han pronunciado algunos sobre 
ella, porque apenas habrán entendido una 
palabra de los dos primeros capítulos eii 
que se les dá noticia de las propiedades 
mas notables que se han observado en las 
materias minerales en ^general, y en las 
que son metálicas en particular, cuyo co* 
hocimiento pudiera ayudarles a descubrir

; las
(o) En este tiempo salieron á luz lásprimeras obras 'dé 

M, Macquer, de quien dice el Conde de Bufón en su In­
troducción á la .Historia natural de Jos minerales era“el pri­
mer Químico que habló erv francés, Este 'Químico célebre 
murió d  año próximo pasado de 17S4«



las causas de los fenómenos que se les 
presentan á la vista en el exercicio de su 
arte, y á proceder -en este con la luz del 
raciocinio, sin andar expuestos como los 
Curanderos á aplicar un mismo medica  ̂
mentó para enfermedades de distinta na-r 
turaleza.

Tampoco habrán atendido á la finur 
ra con que según los mejores autores se 
trata en dicha obrita del modo de ensa­
yar los minerales propios de todas las ma­
terias metálicas, y  las piezas de oro y 
plata en pasta , porque, todo esto lo miran 
ellos cctmo enteramente inútil, ó como 

.ageno de su profesión} sin embargo de 
que en todas partes, se tiene por uno de 
los objetos mas importantes de ella, y que 
por este medio pudieran descubrir tal vez 
algunas dejas materias metálicas que no 
conocen, como son casi todos los semime- 
tales, cuyo hallazgo pudiera sernos muy 
útil. Lo mismo digo respe&ivamente en 
quanto al método de la fundición, que si­

guiendo
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guiendo la dofirina del mejor Maestro 
que ha tenido la Europa, les presenté en 
el mismo idioma facultativo que usan 
ellos, insertando á cada paso algunas re­
flexiones oportunas, para facilitarles la 
aplicación de los principios fundamenta­
les á los casos particulares,como Vm. ha 
observado*

Pero pasando de carrera sobre to­
dos estos objetos, parece que solo han fi­
jado la vista en la breve descripción que 
di de las operaciones respetivas al bene­
ficio por azogue:,y como esta se halla ne­
cesariamente acorde en lo sustancial con 
los objetos á que se refiere, concluyeron 
luego que la citada* obrilla no les ensaña­
ba nada de nuevo, sin atender al enlace 
que establecí entre este útilísimo método, 
y los principios generales que ya se ha­
bían explicada antes, ni á las reflexiones 
que propuse para darle el mayor gradó 
de perfección posible. Bien se dexa en­
tender que esta censura solo comprende á

los



los Spgetos de quienes Vm. habla en su 
Cana, y á otros que probablemente tenr 
drán su mismo modo de pensar; pues yo 
conopeo algunps muy capaces de pene  ̂
trar todo el sentido de la expresada obnT 
lia  ̂ siempre que quieran leerla con aten­
ción, y que en estos términos podrán sa  ̂
car de ella mucho fruto para la práSüca 
de su arte.

En quanto al exceso de concisión 
que tengo noticia le han imputado algu­
nos Sugetos instruidos, me refiero á lo 
que dixe en el Prólogo, añadiendo aqui 
como de paso la reflexión del Abate Para 
du Phanjas; „  que las obras concisas, y 
„  bien desempeñadas son siempre bastaa- 
„  te largas para los que tienen inteligen- 
„  cía y  penetración, y es muy excusado 
„  el extenderlas y alargarlas para los que 
„  carecen de estas circunstancias. „  Esta 
es la regla principal que procure obser­
var en la composición de mi .Ensayo de 
Metalurgia, y creo haberla desempeñado

en



en quanfo permite la adversa situación en 
que me hallo de mas de cinco anos á está 
parte. Si fuera general entre nosotros el 
modo de pensar que reynaba en tiempo 
de Alberto magno, en que dice el citado 
Abate, que el aprecio que se hacia de uná 
obra era siempre en razón direéia de su 
masa y  de su peso, me hubiera ahorrado 
mucho trabajo, y grangeado mas mérito 
con solo copiar capítulos enteros de Bar­
ba, Schluter y otros autores, acomodán­
dolos á mi estilo, sin cansarme en coordi­
nar las materias, y reducirlas á pura sus­
tancia; pero ya no es tiempo de lucir por 
este camino; ni aun de acomodarse á se­
guirle solo por condescender con losque 
no saben andar por otro. : *

Me pareceque con esto y con loque 
Vm. ha expuesto sobre el mérito de la re­
ferida obrilla en general^ basta para ma­

nifestar que no solo los Rancheros, sino 
Cambien los mismos Mineros de profesión, 
'y otras qualesquiera personás'que desea­

ren
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ren tener una idea exáéta y fundamental 
sobre la Metalurgia , la podrán adquirir 
por medio de mi citado Ensayo, siempre 
que no se contenten con leerle de^riesa 
y sin atención. En este supuesto pasaré á 
satisfacer á Vm. sobre los cinco reparos 
que me propone por conclusión de su 
Carta*

Los quatro estados en que puede ha­
llarse cada una de las catorce materias 
metálicas sobre cuya inteligencia funda 
Vrm el primer reparo, no son mas que 
otras tañías modificaciones 6 casos en que, 
conservando su naturaleza propia, mani­
fiestan diferentes propiedades y  formas 
extrínsecas y accidentales. El estado na­
tural consis teen la modificación de color, 
dureza, brillo, peso y demas propiedades 
caraflerísticas que manifiesta un metal 
quando se emplea en los usos comunes de 
la vida civil. El estado salino consiste 
principalmente en la propiedad de disol­
verse eníel agua que adquieren todas las

L  ma*



materias metálicas combinándose con las 
materias salinas; el terroso consiste en la 
apariencia de tierra y demás propiedades 
que manifiestan mientras se hallan priva­
das de la materia inflamable que contenían 
en su estado natural. Finalmente las ma­
terias metálicas en el' estado mineral se 
distinguen de los demas estados por da 
modificación que toman combinándose ín­
timamente con el azufre ó d  arsénico, co­
mo se dixo én el Ensayo, cuya idea se 
procurará aclarar aquí.

La idea que Vm. ha concebido sobre 
el estado mineral de la plata oo es exá¿ta, 
porque solo representa la unión de cierta 
cantidad de partículas de este mera! , de 
qualesquíera tamaños, iguales ó desigua­
les, con otras materias que solo por su 
viscosidad natural se pegan á la plata y  
la embuelven por todas partes, formando 
una masa semejante á la que resultaría si 
se mézclase ̂  porexemplo, una porción de 
arena y otra de plomo en gránalla con

cera
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H ?
céra derretida. Esta última materia em- 
bol vería á las demás, y por su viscosidad 
nátúral Forníaria cierta unión entre todas, 
muy diferente de la que se forma entre la 
plata y el azufre ó el arsénico, porque 
éntre estas materias hay una especie dé 
atracción mutua establecida por el Cria­
dor, qué llaman los Químicos afinidad, en 
virtud de la quál las partículas integran­
tes de la plata y las dd azufre ó el arsé­
nico conspíran mutuamé’níé a unirse entré 
sí con una fuerza proporcionada al gra­
do de su afinidad. / ‘ /

Esta afinidad produce entre las re­
feridas materias , démpré ‘^ue cóncürrdi 
fántas eri circunstancias prbporcí uñadas, 
úna adherencia mutua, qúé llaman cbfn- 
biriacion, e n la qu a l ciada par tic u la dé pl a- 
ta se halla unida ¡ntimamerité cotí orfa rlc 
azufre ó de ‘arsénico; y  ' nb' simpleménte 
embuelta por*ótra qualquierá maieriá, co* 
mb piefisa, Las déñM^matef tas ̂ ter­
rosas; salinas* áeréás y otras que se agre»

gan



gan á los minerales, tienen también sus 
afinidades, que no se han examinado bien 
hasta ahora, como expuse,en mi citado 
Ensayo con las mismas palabras de M- 
Macquer: y el conjunto de todas ;es¡lo 
que llamamos piedras ó frutos minerales. 
Estos frutos son mas ó menos complicad- 
dos á proporción del numero y calidades 
de las materias que los cqnsütuyen, y en 
ellos suele hallarse también alguna plata 
en el estado ,deagregación, esto es , en 
masas mas ó menos sensibles, que por no 
haberse combinado con alguno de los ex­
presados mineralizadores, se quedaron en 
el estado natural. La plata que se halla en 
esta disposición es la única que con algu- 
'na propiedad pudiera llamarse enzurror 
nada ó embueba entre las demas materias' . - ‘ , _ ''  ̂ . i - . > . ' f r '
minerales, y la que se suele manifestar á 
la vista en las piedras d enlas tentaduras; 
pero no sucede asi con la que se, halla mif 
neralizada,, por. la extrema pequeñez,y 
distinta figura que probablemente toman

* ‘ sus



sus partículas en este estado, y por la es­
trecha unión que conservan con el azufre 
y el arsénico, á pesar de las diligencias 
que se praétican para-sepárarlas.

El conocimiento de la gravedad es­
pecífica de las materias metálicas sobre 
cuya utilidad establece Vm, el segundo  ̂
reparo, sirve para averiguar por medio 
dei cálculo el peso de cada una de ellas 
quando se sabe su volumen , y éste quan- 
do se sabe aquel. Por este mismo medio 
se puede conocer también en muchos ca­
sos la proporción en que se hallan mez­
cladas algunas de dichas materias: asi se 
cree averiguó el famosó Arquimedes la 
mezcla de oro y plata que contenia la co­
rona del Rey de Syracusa. Finalmente lá 
referida gravedad especifica puede ayu­
dar mucho en la prá&ica de la Minería 
para inferir con alguna probabilidad la 
especie y cantidad de metal que contienen 
los frutos de las minas.

En quanto á la Calcinación ó quema
de
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de los minerales, que es el objeto del ter­
cer reparo, digo: que si esta preparación; 
se quisiese extender á todo género de ca-̂  
sos, acaba riamos en breve con toda la le­
na de nuestros montes 5 pero por fortuna 
son pocos los frutos que la necesitan, res- 
pudo á la cantidad immensa de los que 
pueden beneficiarse sin ella por medio del 
azogoe. En algunas experiencias que he 
visto hacer con bastante desperdicio de 
leñar por Ja mala disposición de los hor­
nos, apenas pasaron de un real los costos 
década quintal de frutos oiinerales^nclu- 
soslos salarios de los peones que se ocu­
paron, Con que reduciéndose dicha pre­
paración a los casos convenientes, y ha­
ciéndose en los términos que propuse en 
mi citado Ensayo, no habrá que temér los 
enormes gastos que se ponderan.

El consumo de materiales y de azo­
gue que han experimentado algunos, con-, 
sistiria en el modo de emplear,estos in-; 

agredientes, esto es, que no tomarían la
pre-
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precaución de lavar el mineral quemado 
para quitarle la caparrosa ú otras sales 
que pueden formarse en esta operación, y 
que desde luego procederían á incorpo­
rar el azogue como es costumbre. El jun­
tarse la plata en masas algo crecidas es 
muy natural, siempre que haya exceso 
en el grado de calor; pero este incohve- 

I mente y el que queda expresado antes se 
evitarían con seguridad volviendo á mo­
ler el mineral en tahonas con suficiente 
cantidad de agua de cal, cenizas ó teques- 
quite, y lavándolo lluego, en agua pura 
para curtirlo después con la sal y el ma­
gistral, si fuese necesario, antes de in­
corporar el azogue. Este método me pa­
rece mas ventajoso respedo á los: minera­
les que necesitan quemarse, que el de em­
plear.í^t sal en las tahonas, como propuse 
con generalidad en el Ensayo, por razón 
de la caparrosa que suele formarse en lá 
calcinación  ̂la quaLes capaz de descom­
poner la sal rmarina , y asi se aumentaría 
el gasto de esta sin necesidad. E l
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E l tínico inconveniente que puede 
resultar en la práéUca de este método con­
siste en que si no se hubieren quemado 
bien los minerales podrá perderse alguna 
plata, por la acción del hígado de azufre 
que resultará de la concurrencia de las 
materias alcalinas que se agregan con el 
azufre que no se destruyó por el fuego ; 
pero este inconveniente se podrá evitar 
procediendo con la exactitud y buen lino 
que corresponde; y asi solo se gastarán 
los materiales y el azogue que sean nece­
sarios, sin perder la plata que se hubiere 
reducido á masas algo crecidas en la cal­
cinación, porque luego se volverá á des­
menuzar en las tahonas.

En quanto a los dos últimos reparos 
con que Vm. finaliza su Carta, digo: qué 
la idea de no incorporar jamas el azogue, 
bien sea quando sé benefician los minera­
les en crudo , ó quando se preparan por 
medio de la calcinación^ hásta que se ha­
lle la plata enteramente desmineralizada,

. , . me :
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me dispensó de tratar sobre los daños que 
ocasiona el calor de los montones y su 
remedio, Vm,dice muy bien, que este es 
uno de los puntos más esenciales en el ar­
te de La Azogoeria según la práérica ac­
tual: y yo confieso con ingenuidad que 
este fenómeno, del qual pende probable­
mente la desmineralizacion de la plata por 
medio del curtido, es muy difícil de ex­
plicar; pero sea como fuere todas las pre­
cauciones que se toman para moderar ó 
destruir dicho calor conspiran á la conser­
vación del azogue, porque la pérdida de 
este es el efeéto mas sensible que ocasiona* 

Algunos PráéUcos piensan que tam­
bién hace mermar la plata, sobre lo qual 
no he podido formar hasta ahora un jui­
cio decisivo, sin embargo de haber hecho 
triturar y macerar algunos dias una por­
ción de asientos de plata blanca con ma­
gistral puro bastante a&ivo y con sal ma­
rina. Esta experiencia, que no he podido 
repetir con la exá&itud que requiere, y

otras



otras machasque pudieran hacer los que 
tienen proporciones para ello,nos sacarían 
de la duda en que debemos mantenernos 
sobre este objeto, sin afirmar entretanto, 
como lo hacen varios, que el azogue que 
se pierde por esta causa lleva necesaria­
mente alguna plata consigo, pues aunque 
esto sea posible, no me parece que es ab­
solutamente necesario.

Pero aun quando se hallase bien de­
mostrado que el calor de los montones 
puede ocasionar alguna alteración en la 
plata, bien sea haciéndola pasar al esta­
do salino, al terroso, ú de otro modo que 
por ahora ignoramos, y que la concurren­
cia a6iual del azogue sirviese para cono­
cer y remediar en algún, modo este daño; 
siempre sería contrario á las regías de la 
buena economía el continuar empleándo­
le con esta mira en tiempo que por su es­
casez debemos procurar economizarle por 
todos los medios posibles, pues de nada: 
nos servirá e l tener abundancia de mine-
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rales de plata, sí llega á faltarnos un in­
grediente que, según nuestra constitución 
aQual,es indispensable para beneficiarlos.. 

El método que á este fin propuse ea 
tpi citado Ensayo es el mas ventajoso de 
quantos han llegado á mi noticia hasta 
ahora, no solo para economizar el azo­
gue, sino también para sacarla plata con 
brevedad, porque la quema de los mine­
rales que necesitan esta preparación se 
podrá hacer en diez ó doce horas por me­
dio del horno de Scbluter: y si después de 
ella exigiesen algún curtido para facilitar 
la union de la plata con el azogue, se les 
podrá dar sin las dilaciones á que obliga 
la: presencia de éste quando sé emplea des­
de los principios. En los minerales que no 
necesitan quemarse, y que por consiguien­
te se debe omitir esta operación,aunque 
no sea mas que por economizar la leña, 
se podrá abreviar también el tiempo apli­
cando el curtido con toda la energía po­
sible, según la luz que dieren los ensayes

que



que indiqué en mi citada obrilíá, por cu-1 
yo medio se adquirirá en breve el cono­
cimiento necesario para emplear oportu­
namente la sal, el magistral ú otros in­
gredientes cuyo uso sea útil y posible en 
este caso.

Estos ensayes no son tan molestos 
como Vrn. piensa: solo una vez se necesi­
tarán hacer por fuego para saber la plata 
que debe rendir cada partida, y  tener uri 
término fixo de comparación, al qual se 
deberán referir las resultas que subminis­
trasen después los ensayes por azogue: 
estos se podrán repetir todos los dias con 
la misma ó casi igual facilidad que se ha­
cen las tentaduras, hasta ver que el azo­
gue es capaz de recoger prontamente to­
da la plata que contengan los minerales, 
ola mas que se pueda esperar por este 
método. Entonces se podrá incorporar de 
una vez todo el azogue necesario para es­
te firî  sin riesgo de que impida ó retarde 
elefe&o de los materiales que se emplea­

ron
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ron para desmineraltear la plata (que es 
loque vulgarmente llaman empanturrar- 
'se los. montones) porque ya se supone 
haberse logrado completamente/ ;

Esto es lo que por ahdrá puedo de­
cir á Vm. en satisfacción á los cinco repa­
jos que contiene su Carta: celebraré que 
osando de la instrucción y buena fe que 
manifiesta en iella, se dedique á exámínar 
práflicamente si las ideas que propongo 
sobre estos objetos tienen la realidad qué 
me persuaden, y que Vm.me haga el fa­
vor de participarme las resultas para mi 
gobierno. Entretanto; me ofrezco a la dis­
posición d^Vm. para quanto guste man­
darme, y pido á Dios guarde su vida mu­
chos años. México y; Febrero ro de 
B. L. M. de ^m. su mas seguro Servidor 
Francisco Xavier de Sarria.

APÉN-



"  APENDICE.

A noticia quesedió al público de mi
E n sayo  de M etalurgia á continuación 

de la C a rta  que salió p or segundo Suplemen­
to ¿ ia G a z e ta  de 8 de Septiembre próximo 
pasado: la conformidad qué advirtieron al- 
gúñós Sugétos entré mis ideas y las que con* 
tiene d ich a Carta sobre la reforma del Ma­
lacate-que había propuesto el Br. D. Joseph 
Antonio d e  Alzate; y  otras circunstancias 
aparentes, hicieron creer á muchos que yo 
fui el autor de aquel .Papel, Confieso ioger 
nuamente que todo lo que contiene me per­
suadió á primera vista ; pero habiendo he­
cho después algunas éxperiencias en un mo­
delo construido' con ía exáclitud! que se ha 
podido, resulta que la obliquidád de las cuer- 
dasres pedio al Orizonte y al costado de la 
Devanadera , produce un efeéioídiametralr 
mente opuesto al que se establece en dicha 
Carta, esto es , que la resistencia del Mala­
cate , ó por mejor d e c ir , del peso que sus­
pende , es menor á proporción de lo que se 
aumenta dicha obliquidád.

E sta resulta es muy conforme á los prin­
cipios



ripios de la M aquinaría, porque la descom­
posición de fuerzas que ocasiona la citada 
obíiquidad , se debe referir á la resistencia, 
que es el peso de las botas, y nó á la poten­
cia , que es el esfuerzo ó tiro de las bestias; 
el qual solo puede debilitarse por Ja obliqui­
dad de su propia dirección respedo al brazo 
de su palanca , que es el espeque; La ilusión 
ó paralogismo que produjo este descuido; 
aplicando en orden inverso un efedó real., 
aunque de corto influjo en esté caso, no hace 
agravio alguno é1 su autor; ni yo  me aver­
güenzo dé haberle adoptado1; porque en íá 
aplicación de los principios generales i los 
casosT particulares sabemos todos la facili­
dad con qué el éntétídimientp suele' abrazar 
3a apariencia por Ja realidad /especialmente 
quando conspira com probar. alguna Opi­
nión que nos parece verdadera. H

Sih embargo dé que la expresada resul­
ta favorece en algún modo la opinión de co­
locar Jos Malacates oferta de los tiros, no me 
atrevería aconsejárselo á nadie/ aunque sé 
hiciesen • las Devanaderas perffeéía tríente ci­
lindricas ó redondas , como y o  lo tengo exe- 
cutado en el Real de Panuco cerca de Zaca­

tecas,
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lecas, porque sin meterme á exáminar Jas 
razones que se han alegado sobre este, asun­
to, creo firmemente que la comodidad res­
pectiva á  las faenas que se ofrecen en las tni~ 
nas, hará siempre indispensable el colocar 
estas máquinas por lo menos á la distancia 
de quatro veces el diámetro? de la Devanade­
ra, como propuso ei Señor D. Joaquín Velaz- 
quez.

Los caxones en que se vacian las botas 
se forman comunmente en el lado del Tiro 
que cae háci^  el M alacate; pero yo hice 
construir uno en el lado opuesto, y, experi- 
pienté m ucho alivio en el trabajo del Gaxo- 
ñero, porque en esta disposición se evita el 
tropiezo de los calabrotes contra el borde in­
ferior de la  primera puente de la horca al 
tiempo de embarcar las-botas en el :c;axon 
para vaciarlas , y el tener que voltear dicho 
Caxonero continuamente la  cara hácia el 
Malacate para atender ah movimiento de: los 
xaballos* E sta observación; me parece digna 
de comunicarse a) p ú b licp p ara  que puedan 
aprovecharse de ella lps¡ que gustasen.

; . . /  f i n , v:
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P J K E C m  D E ] D 0N y ¿ £ f f i & ; I ) É  
Élîiuyar^iyire& ôr "gene/qt ’jijéf  "Rea l 
Tr. ifétifêaVë. ... d e. la
MiMçtfa 4e estai N f;E .

Í j .; £ •...",> >,. s '■ ■ Wi'}'} .' " ; .
: :. Exmô; Señor.

/ Í ; ; •. Í

K '* cuprtplimiento de la * Su p erior - órden  de 
j p y : - W È i i l i ë ;  re co n o c id o  ë î  Suplem ento a l E íh  
sayo  M e ta lú rg ico  d e  D o rí'P rá ó c ísé o  S arria , qué 
com prende tres tratad os,: d e ¡ loa qüales e l p rí— 
m ero sef ‘ intitula: R esum en  d e  ios. conocim ientos 
ad q u irid o s sobre la  n atu raleza  d e las substan-? 
cías. ■ m iiiëraîës,; ' v é g é ta le s ; ÿ 1 animare&j se g ó ri: e l 
tra ta d o J ëlém entâï de Q u ím ica  de M r;^ E avo isien  
e l  segundos C otejo  entré e í m étodo d e beneficiar 
los m inerales de o ro  ÿ  p M a  :por; cocim iento, ín-? 
ven tad o: en. é l ;; P e r ú  p or e í L íe . A lv a tó . A lon so  
B arb a, y  e l  que u kin iam én te h a  establecido en 
A le m a r u a é l Señor B a ró n  de B o rn ; y  el; te rce ro : 
M étodo, económ ico, p a ra  fü h d lr los. m m eralés de 
co b re  y  de plom o con le y ' d e p la ta .   ̂ 1 :

El primero de estos1 tres tratados, es un 
resumen ó extra ¿lo de la nueva; teórica y ele­
mentos de Química de Mr. Lavoisier, en eí que

el



d Autor cje este Suplemento ha sabidoexponer 
con claridad y concisión las doctrinas de aquel 
celébjre ^uípíifcp, ^ué huci<Á>do ppocá en la his­
toria' d e' dicha* 'Ciencia,1 |¿éirecen en £1- una i 
atención muy particular dé sus Profesores* y no 
pueden menos de merecer la de los de nuestra 
Nación, para cuya> instrucción considero muy 
útil esta idea ó extrajo?

El segundo, tiene, por objeto e l; , l;acer un j 
paralelo, entre el beneficio, de los,, minerales de 
Oro y plata, inventado. en e! Peni por,,el Lie, 
Alvaro Alonso Barba, .y  e l establecido: ultima^ 
mente ép Alemania por el Señor Barón; de Born, 
para dar á conocer á nuestros M inerosladife^ 
renda que. hay entre estos dos métodos,;y ejed* 
tarlos á que se aprovechen de las circunstancias 
favorables que ofrecen respefUvamente para 
perfeccionar sus; operaciones, el que ha desetn** 
penado igualmente e} Autor de éste Suplemento 
con Ja imparcialidad y .esmero que puede pedirá 
se, de, ;un3 Literato amante de ía verdad, tanto 
como ¿el. lustre y honor de su Nación,

El tercero, es y, Ja exposición de un nuevo 
método, propuesto por Mr. Jars en sus Viages 
jVíetajúrgicps^ para el beneficio de los minerales 
de cobre y: de plomo con ley de plata por fun- i

di-



dicion  ̂ en el que se hallan.exp iad o s coi} ciarte 
dad ..y .método los principios > y regimen-que .se- 
gú niéstá Autor5 .piden en . los diferentes y , mas 
frequentés casos el büeri góbiernp y  exíio’de Ws 
operaciones,5 cuyo conocimiento nbrpuédé me­
nos dé- interesar y convenir 4 ;la M ineM  dé^es- 
tos Reynos. . w "'v‘ * .

.Finalmente e#o$¡ vjOpúscúlosí sonreí - ifrlito 
de la continua aplicación con que,$u Autpr se 
dedica al estudio de las Ciencias exáétñs, ocu­
pándose con predilección de Jaique tienen co­
nexión con la Mínería  ̂ y los’ destina principal­
mente á uso y beneficio de sus Individuos* á
cuyq reconodniiento es tan justamente acréedof; 
como lo hace el, loable fin ,y celo , que h^ntelíp 
manifiesta, por el fomento de-un^ramo tan.im^ 
portante tyto útil , ad,estado, á qué Vi. se sjry^r 
concederlela licencia que solicita: paras su,; pu  ̂
bÜcaciqn, no hallando, como nq L hallo cosa, ala­
guna en; toda la obra, que pueda [impedirla.

^Xjuanaxoato^v<^;Mayp?de^9^.^:ru--
1 . ■ ->v".„ . ,,r. -T> ' . i ' - -  <7>í

- - I  > . . ■ / }  . ■ í C d l o í / ’ ' - 7 - í - .

; Fausto de Elbuyar,* - í :•
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F m M C E R  b E Z 'B r .  D. F R A N C ÍS -  
co Antonio Marrugdt y Boldúr Cape­
llán Reál¿ y Reffiór por S± M. del Real 

Z>.j mas:̂ 4ntiguo Colegio de^San Juan, 
de-Letra# de esta Ci#dqd¡ y  Catedrá­
tico Substituto de Prima desagrada: 

oj teología dé la R eal ŷ 'PwtifiQidUni-  
versidadv- : • ’t;!\ - -

píoyisor.
& -H’* ■’ .= 0 / . . i 1 ; ' -'-1 -C í

f f iT E  ■- visto-de orden d e V . -S. él Súpímehtb 
íf ] ^ rr al Ensayó Metalúrgica que intenta" pü  ̂
blicar su A utor L.Fraricisco ^ avierdeSarría 

aDiredor de la RearLoteriá^dé estaje. ’E vE sta 
Obfita contiene' Acerca de ; substaaejás- metá­
licas noticias' exquisitas,. Béducídas "de las úítf- 
anos descubrimientos;de~la^’Física-;ení;la- parte 
química; * l a rex posición déLmetodo debénéficiar 
los minerales de oro y plata, que perfieionó y 
dió al Público el Lie. Alvaro Alonso Barba, y 
en muchas dós£s, -és el mismo que bá establecido 
en Alemania el Barón de Born; y el modo pro­
puesto por M r. Jars, de extraer de los minera*



les de cobre y plomo con. ley de: plata este men­
tal. Dichas noticias (juntas con las que presenta 
el Ensayo de este mismo Autor) podrán dar 
mucha luz á nuestros Metalúrgicos, llamados 
comunmente Azogueros, y  suplir dealgun modo 
la falta de estudio en su facultady de que, por 
no tener proporciones, ordinariamente carecen 
estos, quienes hallándose por otra parte .enri­
quecidos de muy otiles é importantes tím od- 
intentos práéticos, guiados de los teóricos que el 
Señor Sarria les ofrece? quizá, llegarán á ver su 
Arte en el ápice de su perfección, ,

Por todo lo qual, y por no contener este 
Suplemento cosa alguna contra la , pureza de la 
Fe y buenas costumbres, &c. m eparece dignó 
de la impresión. Colegio Real y mas Antiguo 
de San Juan de Letran de México y Julio at 
de 1791*

Jí V' ' . : }  i k } . | ^ , 1 , j  ? 1 . j  J X ..

Francisco Antonio Marrugat
- :\'J; ,v. y  BóldÚ, '' v/.. {

• ~ r  > a

• f l  I
. -4 i |



ÍpL Exrnp. Señor Don Juan Vicente de Gneméz 
J Pacheco de "Padilla JHorc asitas y Aguayô  

'■ (dónde de Revillá Gigedo, Barón y Señor lerrito- 
'rkl dejas 'Villas y Baronías dé Beniílova y Ri~ 
Jverroja, Caballero Comendador de Peña dé Marios 
"enda prdén de Calatravâ  Gentil Hombre dé Cch 
'mara de Si Mi con exercició, Teniente ' general de 
■sus Reales 'Ejércitoŝ  Viréy7 Gobernador y Capi- 
tan general' 'de Nueva Espárn̂  Presidente de su 
Real AudienciaSe. visto el Parecer qué'precede 
‘de Don Fausto de Dlbuyar̂  concedió su licencia 
para la impresión de este Suplemento por’su De­
creto de 13 dé Mayo de 1791.  v x  ”■ *

LICENCIA DEL SUPERIOR GOBIERNO.

L IC E N C IA  D E L  O RD IN ARIO .

TpL Señor Lie. D. Juan CÍenfuegos ̂ Juez Pro-  
visor y Vicario general de este Arzobispado, 

visto el antecedente Parecer del Dr. D. Francisco 
Antonio Marrugat y Boldú, concedió su Ucencia 
para la impresión de este Suplemento5 por su De­
creto de ay de Julio de 1791*

' ■ IN -
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INTRODUCCION.

EL ventajoso método de beneficiar los 
frutos minerales; de oro y piafa por 

azogue, inventado ó trasladado á este Rey* 
no por Bartolomé de Medina, (i)  perfec­
cionado en el Perú por el Lie. Alvaro 
Alonso Barba, y que por mas de dos si­
glos se había mantenido exelysívarnenté 
entre nosotros, há llegado por f in i  ocu­
par toda la atención de los sabios Meta^ 
lúrgicos de la Europa* El ilustre Barón de 
Born, Consejero de minas en Viena, es 
el primero, que guiado por úna íncom-

A  pietà
(t) En el Ensayo de Metalurgia se atribuyó á dicho 

Medina la invención del beneficio por azogue, sobre ia fé 
de Juan p ie *  de la Calle, que lo expresa asi en la página 
49 del Memorial que "dirigió’ al Rey Felipe l V- en 1Ó4ÓJ 
pero en el Informe del túcy D, Luis Berri^ de Monta ivo, A l­
calde, de Corte de esta. Real Audiencia, al Virrey del Pe^ 
rü, impresa en està Capital en 1543, página 19 se dice: 
s t E l qual benefício.trñxó á esta N. É¿í habrá Solapos,: Barr 
„  toíomé de Medina, Minero de Pachuca, sin mas arte que 
„  haber oído decir en Espaííaque eorr azoguey sal comuii 

sepodia sacar la plata de loŝ  metales á que no se hallaba 
V  fundición. t í



plèta idea de la dodrina de JBarba, hà 
descubierto allí la realidad y  ventajas 
que hasta ahora se habían negado ó dis­
putado al referido método, sobre el co­
mún y  mas antiguo de la fundición. : 

Con este motivo se hicieron en Hun­
gría el año 1^86 varías experiencias en 
presencia dé muchos Metalúrgicos de di-? 
ferentes Naciones, ¡entre los quales se ha: 
lió el sabio Diré&or affo al de nuestra 
Minería Don; Fausto' dejElhuyar, cornil 
sionado por el Rey para, observar si en 
aquellas operaciones se;adelantaba algo; 
respe&o al método, eñ que; sin < sujetarse 
á la d odrina del expresado Barba, la$ 
han pradicado hasta ahora nuestros 
Azogo eros* . , ... ' ;  ; . ;  ■: _  y-

Este descubrimiento, nuevo para la 
Europa, en tiempo que varios Químicóá 
célebres de aquel continènte se hallaban 
muy adelantados en el análisis de los mi- 
nerales, que pocos años antes echaba me­
nos el sabiq'?Erancé$, Màc^uer, co-
' ■■■-*■ -■ í - munì?

2.
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mimico desde luego á dichos Metalúrgi­
cos un movimiento, que probablemente 
producirá grandes novedades en el as- 
pedo general de esta útilísima ciencia  ̂
pero la mas importante de todas para no­
sotros, será sin duda el saber la teórica 
de unas operaciones, que hace tanto tiem­
po ejecutábamos sin otro conpcimiento, 
que el de un tino puramente habitual é 
imitativo.

Entre tanto, no puedo menos de ma­
nifestar aqui, por la gloria que de ello 
se infiere á favor de nuestra Nacipn, que 
las operaciones executadás en Hungría 
sobre el beneficio por azogue, con-cuer- 
dan substancialmente en quanto á su fin 
con la do&rina del expresado Barba, (i) 
pues todo el fondo de ellas se reduxo á 
calcinar los minerales en unos, hornos 
i ; • muy

( i ) , Por ;doftrina de Barba entiendo¡ aquí, el. conjunto 
de máximas ó reglas de práítíca generales que estableció 
sobré el: beneficio de abogue; cuya perfección parece logró 
por e l método ; particular déi * cocimiento inventado por 
él mismo, '



muy'bien imaginados para el efefto, con 
cierta porción de sal común* y hacerlos 
trittffa'r después en barriles cerrados, pa­
ra recoger la plata que contenían: ha­
biéndose abandonado el uso de los cazos 
empleados á los principios, por varios íh* 
convenientes que se observaron en ellos, 

f Estas operaciones, executadas con 
la industria y sagacidad que se deben 
suponer en los sabios Metalúrgicos que 
las dirigieron, era natural tuviesen el 
buen éxito que se v io , de extraer casi 
toda la plata contenida en dichos mine-f 
rales, cotí solo la merma de dos á treá 
onzas de azogue por cada marco de pla­
ta; pues hablando el citado Barba $ubs¿ 
tanciáímehte de las mismas operaciones^ 
esto es, de calcinar los minerales que ló 
necesiten, y  de prepararlos después para 
facilitar la amalgamación de la plata con 
el azogue^ dixo: Estando en esta dispo- 
?>sÍcion ;él,métáí \̂hjp;'ti n̂ie' el azogue, ne4 
»cesidad de material- ninguno, y • no tar*

4*
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j » d a r á  q u a t r o  dias en r e c o g e r  la p la ta  to-
¡ » da,  ai  h a b r á  cas i  c o n s u m o .  » ( i )
¡ E s t e  p a s a g e  manif iesta c l a r a m e n t e ,  
j que a q u e l  p e r i t í s i m o ' M e t a l ú r g i c o  l l e g ó  á  
j a l c a n z a r  el  ú l t im o térm ino d e l  b en ef ic io  
í por a z o g u e ;  de  m a n e r a ,  que so lo  p a r e c e  
j restaba a d a p ta r le  á  la  inmensa, c a n t i d a d  
| d e  fru tos  m inerales  q u e  p r o d u c e n  n u e s -  
|  tras minas* C o n  esta  mira d is cu rr ió .e l  be- 

|  neficío d e  c a z o ,  d e l  q u a l  so lo  h an  u s a d o  
| nuestros A z o g u e r o s  m u y  im p e r fp é ja m e n -  
I te, y  so lo  en  c ie r to s  c a s o s  p a r t ic u la r e s ,  
¡ c o m o  pa ra  los m in e ra le s  q u e  l la m a n  d e  
j plata ver de, plata parda y c opalillo, los  
| quales  p r e su m o  c o r r e s p o n d e n  al g é n e r o  
j  que d escr ib en  los M i n e r a l ó g i c o s  d e  la  

| E u r o p a  c o n  el  n o m b r e  d e  plata,  c o r n e a ,  
f E s  v e r d a d  que; este  m é t o d o  n u n c a  
¡ h u b i e r a  p o d i d o  d e s e m p e ñ a r  e l  e x p r e s a -  
j d o  fin, c o m o  p a r e c e  lo  m a n i fe s ta r o n  l u e -  

¡ g o  las  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  en H u n g r í a ,  
I de q u e  r e s u l tó  la  i n v e n c i ó n  d é  los  b a r r i -  

í  . . les



6. I
les por M r. Ruprech; pero también es \ 
muy notable el que habiéndose publica- j 
do en Castellano la obra de Barba* antes ¡ 
de la mitad del siglo pasado, no se baya ¡ 
hecho en tan largo tiempo otra cosa que f  
seguir la rutina establecida desde los' | 
principios, de arrojar á unos patios, muy j  
mal enlosados, todo género de minera- | 
les, casi indistintamente, y derramar s o J ¡ 
bre ellos el azogue, con tanta profusión1 ¡ 
y desembarazo, como si el precio baxo á  f 
que nos le há proporcionado hasta aho- | 
ra la ilustrada economía de nuestra Cor-; | 
te, fuera una prueba evidente de su in­
agotable abundancia para lo sucesivo, (i)  [ 

D e nada sirvió el haberse manifes- [ 
tado hace mas de seis anos á nuestros j  
Azogueros la necesidad de economizar j

un j
a 11 i ■ i ■ -  mi 11 i  mu ^  -m_j- .. i ■ -  i n  ■ , , , - —  —  ■ 1

(i) E sta invectiva no sé dirige contra el beneficio que \ 

vulgarmente llaman de patio, elqual siempre me há pare-i j 
cido muy económico y proporcionado para los minerales. ¡ 

de corta iey$ sino contrae! desarreglo con qüe hé visto | 
emplear el azogue á muchos ignorantes en la prá£Uca de j 
dicho beneficio. - ¡



un ingrediente tan esencial para el obje­
to de su „profesión, ni el indicarles con 
bastante claridad, aunque en general y 
por mayor, el camino que tal vez los hu­
biera conducido á descubrir ellos mis­
mos, lo que á pesar suyo tendrán ya que 
recibir de mano agena; esto es, la per-, 
feceion de su mismo arte, verificada por 
un Profesor peritísimo de su.Nación, cu-i 
ya'doflrlna no habian podido entender, 
y adaptada á la vasta extensión de nues­
tra Minería por otro sabio Español,, que 
instruido á fondo en todos los objetos re­
lativos á este preciosísimo ramo de nueŝ  
tra industria, se halla ocupado'¿añal- 
mente en proporcionar los medios con-, 
ducentes para aquel fin,

Las citadas experiencias de Hungría 
demuestran patentemente,.cpmo lo habla 
observado Barba, que‘hay ciertos mine­
rales, cuya constitución exige que se pre­
paren, calcinándolos antes de incorpo­
rarlos con el azogue, para sacarles toda

la



]á plata; pero nos resta saber clara é in­
dividualmente quales son los qué necesí- ; 
tan ésta preparación, y los que pueden j 
beneficiarse sin ella ; porque el citado 
Barba distinguió con mucho cuidado unos ! 
de otros, advírtiendo que en algunos es 
perjudicial Ja calcinación: Éste conoci­
miento sería de la mayor importancia 
para nosotros, pues siendo tanta la copia 
de frutos que salen de nuestras minas, | 
por mucho qué se economizara la leña, sé j 
acabaría presto la poca que va quedan- j 
do en nuestros montes, siempre que fue­
se necesario calcinar una parte demasia­
do Crecida de ellos. ; ¡

Esta consideración, que no puede 
haberse ocultado al referido Señor Elhu- 
yar, Je obligará tal vez á dilatar la pu­
blicación de sus operaciones mas de lo 
qué quisieran nuestros Mineros; pues pa­
ra ello tiene qué e'xecutar repetidas y 
muy delicadas experiencias con todo gé­
nero de frutos minerales, á fin de saber

8.
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lo que puede rendir , cada uno de ellos, 
beneficiándolo, asi en crudo, coinó cal* 
cinado; ilnico arbitrio, que hay para co­
nocer qual de los dos rnódos le es adap­
table, y cuya execucion necesita el tiem­
po, instrucción, sagacidad y paciencia 
que no se pueden concebir careciendo en* 
teramente de los principios elementales 
de la Metalurgia,

Esta falta involuntaria en nuestros 
Mineros, y la preocupación que general­
mente se observa en lös individuos de 
todas las profesiones á favor de lo que 
anualmente saben sobre los objetos de 
ellais, han dado lugar á que, tomándose 
el método del Barón de Born, por una 
idea particular, limitada estriöamente á 
los minerales de la Europa, se crea que 
no podrá adaptarse á la naturaleza de 
los nuestros, ni á la constitución econó­
mica de estos Países, Pero este error so­
lo podrá tardar en disiparse lo que el ci­
tado Señor Elhuyar tardare en demos­

trar,



trar, gue el expresado método, no es más 
que una nueva aplicación de un descu­
brimiento nuestro, é igualmente adapta­
ble, ánodos los Países del mundo.

, Espero que las personas sensatas é ■ 
imparciales me harán la justicia, de creer, 
gue solo el amor d.c la verdad, .y no el 
entusiasmo nacional, ni menos,algún afee- ■ 
to particular, me ha inspirado las refie- ' 
xiones que llevo expresadas., También 
me parece conveniente declarar aquívque 
estpy itnuy lejos de pretender apocar, el 
mérito del citado Barón de Born,á quien 
nadie podrá disputar la gloria de ser eí 
primer, Extrangero, que á esfuerzos, de 
su ilustrada sagacidad, ha podido arran*
car de nuestras manos un. secreto 'que 
hasta ahora se, había ocultado á todps 
los Metalúrgicas de la Europâ  con la 
circunstancia, tan a preciable para nosô  
tros, mismos, M proporcionarnos, aunque, 
in d i recámente, los medios de poder prac­
ticarle en breve con toda ia períeccídrí;

que f



I que parece llegó á darle el referido Bar- 
! ha, cuya doftrina nos habia aprovecha- 
| do muy poco hasta ahora.

Este es el aspeólo en que me parece 
¡ debemos mirar la feliz revolución que se 

nos prepara en lo respetivo á nuestra 
Minería. Con efe£k>, el Barón de Bófn 

j há manifestado auténticamente la perfeé* 
|cioti que nuestro insigne Barba llegó á 
i alcanzaren el beneficio de los minerales 
1 de plata por azogue. El ilustrado Gavi- 
¡ nete que nos gobierna supo aprovechar- 
| se luego de esta noticia, enviando á este 
¡ Reyno Sugetos capaces de proporcionar- 
¡nos mucho mas de lo que ella sola pudie- 
¡ra subministrar directamente, y  el sabio 
IMetahírgico que los dirige, sabrá enca- 
J minar á este fin los medios que sean mas 
ladequados, de modo que en pocos años 
|no tengamos yá que apetecer sobre este 
jasunto* ■
I Entre tanto, el de|eo de coadyuvar 
len quanto alcanzan mis cortas, luces á la



12.
instrucción de nuestros Mineros, W  mue­
ve á darles en este Suplemento un resu­
men de los conocimientos adquiridos has* 
ta el dia en Europa sobre la naturaleza 
de las substancias minerales, vegetales y  
animales, según el excelente Tratado ele­
mental de Qyímica de Mr. Lavoisier, aco­
modado al método d é la  nueva nomen­
clatura , 'que se há establecido última­
mente para esta ciencia, Este resumen se, 
terminara jsor un ligero apunte sobre la 
traduccipai nuestra lengua de la Mine­
ralogía de Mr. Kirwan, una tabla del pe­
so absoluto de diferentes gases*, y otra 
muy exáfía del peso relativo de diez y  
seis substancias metálicas, ambas sacadas; 
de la Obra del citado Lavoisier. Despues|: 
de esto se hará un breve cotejo entre el 
método del cocimiento inventado por el. 
Lie. Barba y el del Caballero Born; y¿ 
por ultimo se extenderá con la claridad, 
posible un método generaL muy sencillo 
y económico, para beneficiar por fundi­

ción



T3-
cion los minerales de cobre y de plomo 
con ley de plata, sacado de, los Viages 
Metalúrgicos de Mr. Jars. ,

Pero antes de concluir, esta intro­
ducción, me há parecido indispensable el • 
manifestar en ella ál públicóel justo re­
conocimiento que debo al referido Señor 

I Elhuyar, por la generosidad con que se 
i há dignado franquearme sus sabias re- 
[ flexiones sobre todo el contenido de este 
¡ Suplemento: y aunque no puedo menos 
( de confesar ingenuamente lo mucho que 
| esta círcunstáncía lisonjea mf aínór pró- 
| pió-, también puedo protestar al mismo 
I tiempo, que mirándola como un testímoL 
| nio, ó á lo menos como un presagió, dé 
|1a tal qüal utilidad que acaso podrá re­
sultar al público d e  este mi cortó trabad 

mucho mayor mi1 satisfacción 
lado, si mis buénos deseos lo-* 

ñ éxito favorable. 5 ( }
f  < * , * - -  ^ h- j  | ' í - v ^  * ■ > ■■ £

RE-*

jo , sena 
; por* este 

:ÜJ



RESUM EN D E  LOS CONOCE
mientas adquiridos sobre la naturaleza 
de las substancias minerales, vegeta*■ 
jfer animales, según el tratado ele- |
. mental de. Química de Mr* Lavoi- j 

impreso en París en 1 7  89.

Observacionés preliminares. I

LÁ  materia general del universo, I 
compuesta de moléculas de una pe-f 

.queñez casi, infinita, y sobre cuya esen- ¡ 
cia se ha disputado tanto, sin fruto algu 
no hasta ahora, parece se debe ccnside- 
rar.respeéio a nosotros como distribuid? 
en cierto, numero de; porciones, cada una 
de las quales, aunque homogénea ¿ inter­
polada de varfo  ̂ modos con las, otras, 
.tiene algún caraéier ,particular, ea virtud 
del qual se nos manifiesta por efefios di- 
ferente&de los que observamos en ellas. 

Este earaéier, ó propiedad distinta

X



en cada, porclon de la materia, tal vez 
no és -mas que una modificación ó cir­
cunstancia particular de la ley general 
de la atracción, impuesta por el Criador 
á todas las moléculas, y agregaciones ó 
conjuntos que se forman de ellas: en cu­
yo caso es claro, que esta modificación 
sería también el origen ó caraéter distin- 

| tivo de las substancias simples, ó princi- 
! píos elementales de los cuerpos; pero co- 
| mo todas las diligencias practicadas has- 
j ta ahora con el fin de averiguar la na- 
j turaleza y el número de estos principios, 
| han sido: insuficientes para satisfacer nue.s- 
jtra curiosidad sobre este punto, debe- 
| mos mirar como tales; respe&o a rioso  ̂
f tros, aquellas materias;que,] consérvándó 
[íéna,zmenté^ú$ propiedades sensibles, sé 
1 fian resistido siempre á los esfuerzos que 
j há hecho la; industria humana para des- 
í componerlas 6 reducirlas á otros princi­
pios mas simples que ellas mismas.

Todas las operaciones y fenómenos
-que"
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que se observan en el laboratorio inmen­
so de la naturaleza, manifiestan clara-: 
mente que estas materias tienen una pror 
pensión ó tendencia mútua á unirse en­
tre sí; que esta propiedad, á la qual el 
famoso Newton dio el nombre de atrae* 
cion, y  los Químicos modernos el de afi­
nidad, auxiliada por la presión de la at-̂  
mosfera, que dimana de ella misma, cons­
pira perpetuamente á la reunión de las 
moléculas, que otra fuerza repulsiva pro­
cura desviar al mismo tiempo. . ' f

Esta fuerza repulsiva consiste en la 
fluidez y  suma elasticidad, que parece 
son como esenciales y qara&erísticas de 
cierta .materia, conocida por la sensación 
de calor que produce' en nosotros, y que 
para distinguirla de sus efedos se ha llar 
mado Calórico. {Esta materia que, según 
todos-jos indicios, parece debemos mirar 
como la porción: mas abundante del unir 
verso, y  en lasque se hallan em ergidos 
todqs los los cuerpos naturales, es la que

pene*)
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penetrándolos enteramente, se aloja err* 
tré sus moléculas, de modo que sin-dé* 
darlas tocarse unas con otras, las man* 
tiene siempre á una distancia proporción 
nada al equilibrio qué resulta de su ac­
ción repulsiva, contrapesada por la atrae*' 
cien mutua de dichas moléculas. 1

La inteligencia de estas nociones, qué 
íio parece exige mucha meditación, nos 
facilita la de todas las variedades que sé 
observan en guánto á la solidez y  fluidez, 
así líquida* como elástica ó aeriforme de 
los cuerpos; pues quándó la atracción preJ 
pondera sobré la fuerza repulsiva del ca* 
lórico, de modo que-las moléculas de un 
cuerpo no pueden separarse lo bástante 
para interrumpir su ágrégacion continua, 
constituyen un Solidó: quando dicha pre-' 
pónderancia no es suficiente para mante­
ner esta agregación, y  que solo puede im­
pedir la separación violenta y sensiblédé 
dichas moléculas, constituyen estás una 
tnasa ó agregado líquido. ‘
fLr;;: Finalmente1, quando la fuerza repuf 

í: B siva



j
sjva- del oalórieoprepondera'sobre la ’ 
atracción, de modo que las moléculas inr 
legrantes de. un - cuerpo se desprenden ¡ 
unas de otras, alejándose á una distancia \ 
considerable, constituyen un, fluido elás­
tico aeriforme. Las moléculas integran-; 
tes del agua, por exemploj constituyen ; 
un cuerpo sólido, quando se hallan ex- j 
puestas á un grado de calor. ó temple 
que indica el cero en efXermónaetro de 
Reauinurj ■$.. ; ¿oeste gestad» «nemico«?, 
mientras no pasa el ¡calor de. dicho gra* ; 
do; pero entonces.: se afloxan <$ desune;»; 
lo qué .basta para formar un agregado lí­
quidô  en cuya disposición se mantienen, : 
hasta que creciendo el grado de calor, 
llega á pasar del término señalado por 
el ndmero 8o en la escala de dicho Ter- ■ 
mómetro. En este punto, las moléculas * 
del agua comienzan á separarse entera­
mente unas de otras, y tomando; la-for-^i 
ma;de un vapor, se van desparramando 
en la atmosfera.  ̂«. ' ;.or¿f

El alcohol,.p espíritUíjíj îjvÁaPí muy|
reéli- 1



re&ificado, se vaporiza y eleva del mis­
mo modo, que el agua; pero con menos 
calor, pues solo necesita un grado corres* 
pondiente al término que señala el nú­
mero 6f  en la citada escala íde Reaumur: 
el éter sulfúrico solo necesita para eva-: 
porarse el grado de calor común del cuet* 
po humano, que es de 33 á 33, según la 
misma escala. (1) Todo esto-se debe en­
tender correspondiendo la presión de la 
atmosfera ai peso de uña, colana de abo­
gue de veinte: y; iOchOí pulgadas de alto, 
que es el que señala el Barómetro, en los 
lugares que.se hallan al nivel del mar: 
de manera, que por una, analogía'muy 
natural, se debe inferir que todos los 
cuerpos se hallan sujetos á esta ley ge­
neral, sin embargo de que hasta ahora 
no se hán reconocido los términos ¡preci­
sos que tiene en cada uno;dé ellos en 
particular.  ̂ ' . En*

(1) ■ - A  esta propiedad del éter suífiíriCOj llamado has­
ta ahora éter "yUríólíco* se deben atribüirprobablernéóte 
los buenos éfeftos qué produce en ciertos casos, tomándola 
interiormente.
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Entrelos metales, el mercurio, ne  ̂

cesíta un grado de calor que excede po* 
co a t  del agua hirviendo para volatili* 
zarse; pero baxando de este'temple; se 
mantiene constantemente en el estado Ilí­
quido, hasta el grado 125- inferior al ce­
ro del Termómetro de Reaumur. Los de­
más metales se manifiestan siempre en el 
estado concreto, y  necesitan diferentes 
grados de caler muy superiores al del 
agua hirviendo, para pasar al, estado lí­
quido. El escaño necesita i f s ,  el bistnu-̂  
ro 190, el plomo 230, el zincio 315^ el 
antimonio 341̂  la plata 430, el oro 563* 
el cobre 630, y el' fierro 696: (i)  Todo 
según la-escala de dicho Termómetro, y 
con una presión de atmosfera equiv alen­
te á 28 pulgadas de mercurio.

■ D e todo lo referido  ̂se infiere, Glab­
ramente, lo primero: que todos los cuer* 
pos naturales son capaces de existir en 

• . . tres |
"f 11 Estas poiici^ spn ' §a¿ad¡tó Ja Qu^mic* ,dc.Mr| 

Foiircray, ..........‘ •• " I



tres estados diferentes, esto es, formando 
sólidos, líquidos ó fluidos elásticos aérK 
formes, según la mayor ó menor canti­
dad de calórico que se les agrega inte­
rior y exteriormente: los dos primeros es­
tados de solidez, y fluidez, puramente lí-> 
quida, no les permiten elevarse en 3a at— 
mosfera, por ¡ su gravedad específica  ̂ las 
qual siempre es, mayor en este caso que- 
la de esta masa aeriforme q¡ue circunda 
todo el globo terrestre  ̂ pero quaodo. ile-: 
gan á pasar al estado de fluidos-elnsti^ 
cus, se desparraman luego, elevándose á: 
la altura correspondiente Á la gravedad,: 
específica que adquieren baxo detesta 
nueva forma* Para distinguir todos los 
¡cuerpos que se .hallan en éste estado, ha ir 
¡admitido lo$ Q u í m icos m o demos ci nom­
bre genérico. de rga$es j inventado por 
Vanhelmont. ^ ... r-y, , - ■■■:'

Infieresse lo segundo  ̂que la atmosfe* 
ra terrestre es una masa inmensa com  ̂
puesta* en primer lugar, de; todas las ma­

terias

2 1*



ferias capaces de existir en el estado aeri­
forme , al temple-ó grado ; d e  calor de1* 
nuestro ambiente, modificado por la pre-¿ 
sion respediva al peso de una caluña'de- 
mercurio de 28 pulgadas de - alto} y en 
segundo iugaf, de todas las materias ca-í 
paces de disolverse en este; conjunto de1 
gases diferentes, Y  comoentre estos ga^ 
seshay unos que. pueden mezclarse entre 
sí$ del mismo modo que el agua y el vi­
nô  y  otros que deben mantenerse sepa-' 
Jados, como el agua y el acey te, es unuy 
probable que en dicha atmosfera existé 
una capa de fluido inflamable,-capaz de 
producir todos los meteoros ígneos que! 
se observan en ella, r - ■ ' '

L a  capá inferior de la atmosfera 
constituye^ el ayre común que respiran 
todoádos animales} y Ja -descomposición 
de este ayre, ó sq separación endas priñ* 
cipios constitutivos, muy diferentes en 
sus propiedades, es uno de los descubrí 
mientas itnportintes que sd- deben I



la Química moderna. Un pie cúbico de 
ayre atmosférico pesa cerca de siete ocha-, 
vas,-.seggri nuestra medida de Castilla, y.: 
es capaz de disolver de siete i  ocho gran 
nos des agua. Los demas gases tienen la? 
misma propiedad; p^ro no se há. exámi~| 
nado hasta ahora el grado de actividad, 
propio, de cada unof

D e las substancias simples 4 prjnci^ 
píos constitutivos de los Cuerpos%

EL ayre atmosférico se compone de 
casi una tercera parte de cierta ma-.

teria, reducida al estado de gas por mev 
dio del calórico, y, de algo nías de dos 
terceras partes de otra materia igualmen­
te aeriforme, cuyas ̂ propiedades son por 
lo de mas muy contra rías á las que se hát» 
observado en la primera. Á  esta se há 
impuesto el nombre significativo de oxfc 
geno, ; que . quiere" decir engendrador de 
ácidos, o, principio acidificante, por ha^



bcrse reconocido que, entre otras propie-! 
dades, tiene la de formar todos los mix-1 
tos de esta clase, combinándose con otras 
materias simples ó compuestas, á las qua-* 
les se ha dado el nombre común de r#- 
dicalés, ó bases acidificables, ( i)  La par­
te restante de dicho ayre atmosférico tie­
ne la propiedad de sofocar á todos los 
animales que la respiran, por cuya razón 
se le há impuesto el nombre de azoé\ (2)

que

(1) Algunos Químicos del día hán disputado la deno­
minación de o x i g e n o ^  adoptada por, los Autores de la nue­
va nomenclatura, fundados en que la parte del ayre aujios- 
férico á que ia aplicaron, no entra como principio consti­
tutivo en la formación de todos los ácido*} y  Ultimamente 
Don francisco Cbabaneáü, en la página 340 del primer 
to.no de Elementos de ciencias naturales que acaba de dar 
á luz,adopta el hbmbre de f i y r o g e t i p y  que significa engen-' 
dradorde fuego, pareciéndole mas adequado que el de oxi­
gena} por ser absolutamente indispensable en toda combus*’ 
tion Ja concurrencia de li  materia que representa, y que al 
conjunto de fenómenos que manifiesta qualquíera combus­
tión se há llamado siempre fuego,,

(ij Esta denominación adoptada por el referido Clía- 
baneau'' me parece preferible,á la de a z o o t e  que se puso en 
la. traducción á nuestra lengua de la nueva nomenclatura 
Química*



I

que significa privación de vida, ( i ) * 
Dé la descomposición del áyre han

j pasado los Químicos á la del agua; y eŝ  
te liquido, tenido hasta ahora por ele-’ 
mentó, há subministrado tres vigésimas 
partes de un gas inflamable,’al qual se 
há impuesto el nombre adequado de hi  ̂
drógenó ¿ qne? significa engendradór de 
agua: las diez y siete vigésimas partes 
restantes de esta, consisten en el mismo 
oxígeno, que según se dixo arriba; entra 
también cómo principio en la constitu­
ción del ayre común. (2) Con que ¿ mas 

• de I
7 ....

| (1) Ei ayrc atmosférico de Paríscontiene — de óxlge-
I _
I no» y  de ázoe, y  su peso absoluto, correspondiente á un 

pie cubico de aqueUa Ciudad, es de una onza, tres ochavas
y  tres granos, según Mr. Lavoisier#; ^ , •; ■

(a) ; Esta descorrí posición dei-agua se há disputado tam­
bién por vários Qdíprjícos célebres, y  aun se dice que e l mis* 
mo Lavoisier há convenido últimamente con ellos en , q'ue 
hasta ahora np sê  puede tener por demostrada. El> hidro­
geno, qué se babia reconocido antes por base del gas infla­
mable, CQfíseryará por eonsiguiente entfelosreferidos.Quí- 
inicos;el mismo nombre que se le dio entonces mientras no 
ocurra algún motivo qué obligue á mudársele*



de la luz y  el calórico, sabemos yá que, 
existen en la  naturaleza otros tres, prin­
cipios ó substancias, Igualmente simples,, 
y  con propiedades muy carafteristicas 
que los distinguen;, ¿peca todavía no se, 
há limitado á esto la infatigable aftivi- 
dad de los Químicos modernos, pues en­
tre los demas cuerpos; naturales, han re­
conocida también otras substancias, cuya 
invencible resistencia á la descomposi­
ción los hávpbíigado igualmente á mirar­
las como principios constitutivosr de di­
chos cuerpos. ' • -

Los quatro sabios Franceses, que 
trabajaron de acuerdo en la formación 
de la nueva nomenclatura química, ad­
mitieron .como principios, á mas de la 
luz, el calórico,, el oxígeno, el ázoe y el 
hidrógeno, las cincuenta substancias si­
guientes, á saber: las tres b^ses acidifica-r 
bles, que subministran el azufre, el car­
bón y el fósforo muy puros; tres dichas 
que corresponden á los radicales, muría-
r - ; ^  ̂ . 'i' >+'• .

26.



tico, fludrico y borácicó; trece dichas 
que subministrali diferentes cuerpos del 
Reyno vegetal} seis dichas ¿que ofrecen 
otrps del Reyno animal  ̂los d iezry siete 
m etaíes, conocidos por los nombres dé 
oro, platina, plata, (i ) fierro, cobré, plo­
mo, estaño, mercurio, ^antimonio, cobal­
to, bismuto, nicold, zingo ó zinció, arse­
nico , m olibdotunsteno , y  álabándirió  ̂
las cinco tierras llamadas cal, alumina' 
barita, magnesia, y  si liza, y  las tres subs­
tancias alcalinas potasa, sosa, y amonia, 
ó alcali amoniacal,

Pero Mr, Lavoisier, que es uno dé 
lòs qua tro sabios referidos, ha observado 
posteriormente que las'bases acidifiéables 
de los dos Reynos vegetal y  animal son 
compuestas, dél hidrógeno y  el ciaf bòri 
puro, combinados en diferentes propor­
cionen, y que la simplicidad de los alca-

lis'
( i)  Estos dos njetalesj reducidos al género masculino, 

«egun la intención de los sabios Autores de la nueva No* 
meocJatura química, pudieran llamarse, en Castellano, V f o ~  

timyargyu o.



í8;
lis es dudosa, supuesto que el amoniacal 
se compone evidentemente de algo mas

de - de ázoe, y cerca de \ de hidrogeno,

según las experiencias de Mr. Berthollet.
Él citado Lavoisier no menciona la 

siliza entre las tierras, pero la pone eh la 
tabla de las substancias simples, y  asi pa-, 
rece que según este Autor solo deben' 
mirarse por ahora como tales la luz, el 
calórico, él oxígeno, el. ázoe, el hidróge-. 
no, el azufre, el carbón, el* fósforo; los, 
radicales, muriàtico, fluórico y borácicoj 
los diez y siete metales, y las cinco tier­
ras. Por consiguiente solo asciende á 
treinta y tres el número total cte dichas 
substancias simples; de las quales, la s on­
ce primeras son comunes á los tres Rey- 
nos mineral, vegetal y animal; y las veiiv 
te y dos; restantes pertenecen solo al 
Keyno mineral.



2Ç,
Formación de los mixtos, ó combina* 

binarias de las substancias

S muy probable que todas las subs-*-
tancias simples mencionadas arrí* 

ba, pueden combinarse eritre síy de dos 
en dos, en diferentes proporciones, y fcn> 
mar por consiguiente una infinidad de 
cuerpos mixtos. El ayre atmosférico, por 
exemplo, se compone,icomo ya  se díxo, 
del oxigeno y el ázoe, el agua del hi­
drógeno y el oxigeno;  ̂pero este ̂ mismo, 
combinado en distintas: proporciones con 
otros principios simples, forma también 
diferentes- mixtos, que se distinguen en 
oxídos y dcidosi como se verá luego*

El azufre, el carbón y el fósforo 
combinados con diferentes bases, sin ha­
ber adquirido primero1 la propiedad de 
ácidos, forman igualmente: una multitud 
de mixtos, á los quales se, aplicaban unos 
nombres nada significativos, y muy ex-

sim



iraiiosyen cuyo lugar han Substituido los 
Autores de Ja nueva nomenclatura los 
adequados y  genéricos de sulfures, car- 
huros, y fosfuros, agregándoles por dis­
tintivo de; cada- especie el nombre pro­
pio de su base. Así, en'lugar de llamar, 
por exemplo, Jiigado de azufre á un mix­
to de esta substancia, combinada con un 
alcali, ó.¿una tierra, se llamará sulfuro de 
potasa,;de sosa^de cal, de magnesia &c¿ 
según sea el nombre propio de la base: 
del mismo. rnodor en lugar de piritas, se 
llamarán sulfuros de plata, de cobre &e. 
á las combinaciones que forma el azufre 
con los metales*.Iodo esto se debe apli­
car respeñívamente-á las combinaciones 
que puedén, formar vel carbón y  el fósfo­
ro con otras cualesquiera substancias.

La combinación del hidrógeno con 
el carbón, constituye todos los aceytes ó 
materias oleosas ymamecosas, así ani­
males, cómo vegetales; però en las que se 
manifiestan en el estado concreto, como

la



la cera y  otras semejantes, parece entía 
también algún oxígeno, al qual se debe 
atribuir probablemente su solidéi; (i) En 
los aceytes volátiles parece es más per  ̂
feda la -combinación de estos dos princi­
pios, y  que abunda menos el primero, : 

En general, todos los principios 
combustibles, cofno éf hidrógeno, él ios* 
foro, él carbón, y  el azufre, tienen bas­
tante afinidad entre sí para poder combi­
narse unos coh otros, y formar ríiievoS 
combustibles,' mixtos Ó compuéstós. Las 
substancias metálicas^ ouéf támbítír  ̂sdA 
de esta clase, se combinan igualmente 
unas con otras en su estado natural, for- 
mando mixtos y  compuestos, que se ex­
presan con, el nombre comqn de 
pétó las qué Tortita el' mercurio cari los 
déVnas metales sé distinguen por el de 
amalgamas* J La
~ ’ ' ’" 'T  - ‘ : ,W  ̂ J7 s7

:(i).> L a ce ra  blanca conriene —  de carbón, y  —  de 
 ̂ \*iq *®0 ' ,41*9®

hidrógenoi el aceyte de olivas^-— de carbón.’ y  — ' de hr-
‘ . * ICO '  IOO

drdgénOj según las experiencias de Mr* Lavoisier.



3à-
La combustibilidad de ? los cuerpos 

consiste en la propiedad que. adquieren 
de descomponer el; gas oxigeno, aplicán­
doles un. grado de calor proporcionado: 
entonces la base de este gas, .separada 
del calòrico,; y ia luz quella acompaña­
ban en gL estado aeriforme, sefixa y com­
bina con Jos cuerpos combustiblesr forr 
mando, otros nuevos tmn¡tosi o poippres­
tos, los gu ales son absolutamente, jincpirir 
jbustibles ,̂ guando su sati]racipn ,ppr.. el 
pjíígenp^b4r,s¡̂ P completa, ytjenenptras 
propiedades muy diferentes, que los- pri­
meros, ; .. , .

- ' . .O.:-'.', ■ íí > '• ."s
Formación) de. los ácidos*. J * *

EL nombre generico de ácidos, en la 
nueva. nomenclatura q u ím ic a re ­

presenta una clase de mixtos, formados 
por la reunión del oxigeno con varias 
substancias simples  ̂ Ó que siendo  ̂com­
puestas admiten en su combinación la

^  canti-



■ _ pi ......... , ti:. r . .
cantidad: iiecéskria de oxigeno, para ad- 
ejúirir jePsáboí >grió, y ’demás propieda­
des qué;¥ori Comunes á esta clase de mix­
tos. Qiíandó^fá cantidad del oxígeno nó ‘ 
es suficiénté’^ r a  coiriumcár estas propie-? 
dades'álas?‘ísúbstanciás ó bases á que se 
agregáfJ Tornea con' ellos ■ otra clase de 
ctterpéi^qüe^'e Haváfyúbkidosv esto és, ca- 
sí ácid6'£aA  céstá tíldmá clisé pertenecen' 
todos lói óxidos metálicos, conocidos has* 
ta ahorá por el nombre edmun de tierras ’ 
ó cales metálicas, y. probablemente las 
mismas fierras reputadas1 por simples en 
él reyníq jndheral; él atücar, fel iiifiidqn^ 
y las gomas, en el reyno vegetal; la par­
te róxa dé' lá sangre, la'iinfa^ y Casi, to­
das las secreciones ó humores qüé se fil­
tran en las1 glándulas de los cuerpos ani­
mados. ‘ ' '  ¡ ," "

*' La ^cómbustion deí fósforo, deí car-' 
bon y  del azufrc, subministra nnaidea 
bastante1 clara; sobre la formación de los ; 
ácidos”egj^neral, pues'én la del prime-»

* • G '• -■ ' ‘ : : 1 ' TG ‘



rq se ha observado, que den Jibyas ab­
sorben ciento cincuenta y quat radichas 
de oxigeno, resultando doscientas cin­
cuenta y  quatro de ácido purp^cn el es-*, 
tadp concreto} sin que pudiese intervenir 
otra, materia alguna capazdepeasionar 
k.menor duda.-, enguanto a la jesulta de 
esta operación. Veinte y ochp, libras de 
carbón,’ absorben del mi.smp r̂ncido, seg 
teijta y* dos, dichas de oxígeno,, resultan* 
do cíen libras de ácido carbqnicp, en el 
estado de gas, (i) . , / p

En ja  combustión del azufre sucede 
respetivamente lo mismo,, estp ;es, que 
separándose el oxígeno del calórico, se 
combina con el azufre, para;fprmar un 
ácido, mas ó menos: adivo, según la mar 
yor ó menor cantidad que se, le, agrega} 
y como esta propiedad de convertirse en 
ácidps las substancias combustibles, ab- 
" sor-

-  — i  ... 1 ‘.jt, i. -i-nir v .—  ---- -i-
. (i) E l volumen de este gas, cor respondiente á una li­

bra de carbón, se há regulado por edículos hechos sobre 
cantidades: conocidas, en 3424*2 ípulgádás cubicas de París, 
quef equivale o á 54375 de Castilla»



sorbiendo lá base del gas oxigeno, s¿ ha 
observado constantemente em muchas de 
estas substanciasvresulta póf una análo^ 
gia muy riaturil^ qúe el oxigena es el¿ 
principio acidificante general, que CQmp- 
nica el cara&er ácido á todos los mixtos 
de esta clase. f w

El dtado'La'voisíer ' reduce á 48 él 
número de los ácidos conocidos hasta 
ahora, nombrándolos del modo que ma­
nifiesta, la siguiente atabla.

- ***-- r Vj-ká » í+'ifr
IfOUiC-

•ff,'
hombres nuevos. Radicaleŝ  ¿ bases #ci-L ^

es* ;

1. Acido sulfuroso*■; \̂yx¡w t

a. Ácido sulfúrico;-U'VíO ■■
3. Acido" fosforoso, 1

r
4* Acido fosfórico,

líú roso* I
/ f y

llfúfícóij ' 

ico, I

' ' I  1
»El azufre puro, ó radical 

sulfúrico,' ' u ; í
. 1 :: i O; - j - .Oí

,E1 fosfordpüro, óradi- 
cal fosfórico. :í >j



” "¿tifieábles* "V ’C»yj *y . «."■ '"i ■ r J m'*i . |—1 r ----r ~
y., Ácido murí ático. 1

‘JSÍombres nuew s* ó? bases

1 /¿L.-- ,
• /

^  / . -. w s \ i.E i radiealimuriatico,
6 » Acido touriatico í ““ ‘. ' . y , ’' 1

oxigen ad o.;;,^
T - / ' ■r C * J ■ T ' í h 1 -■ -l . } )■ *  ̂ " r “■ - >■ ■ J r

7 . Acido nitroso..! ^
8. Á;cido nítr ĉo,_. I ¿.jji azofeV.. - . ¡ "  '
9 . Acido nítrico í ry  ,
■ oxigenado! ; ; V ¡-j ' • ’ :Jií

¿ .rA’íH -'" . • ■ vH.>‘;r' iyi.: i. '; . ñ !<>-: í 'I>J‘
I o. Acido carbó-.l :„E1 -cáiBóií pútoj & ‘raái^ 

níco. « • * * * * « *  I cal carbónico,

11. Ácido acetoso."1 
12; Ácido acético.
13. Ácido oxálico.
14. Ácido taría-

Las bases de todos estos
i,/. Acido ;pyroi j , ácidos parece constan

tartaroso. .\, j  ,V  • * * y $.
' ' bori, reunidos en diveivió . Acido cítrico.

17. rÁcido málico.
18. Acido pyroje-

nosp. *   ̂#- j-v. [
19. Acido pyro- 

mocoso

$as;pi$gprcjLone|* |t y
... :y _*r ,2

Í.OsbíU« r.^KJs'

j



20. Acido agálicó/1 
a i. Acido prúsico  ̂ j 
2a. A ddo benzoi-I 

co. . . . . .
23. Acido succíni-

CQV------
24'. Acido, canfó-J 

rico, . • . , . «. .
2 $4. Acido láfrícq.,:
3 6. * Acido sacccH 1

lááHco, . . .  . V {')
37. Acido bombi^j 

co............. . . ...

Nombres huevos; R a d i h t e f i  'é b a s e s  a c b  

r'-v. zo#i$éÍef, rr&y
■j ¡

r, ~ r¡ - , :", ‘ ’,"‘5 i  <■„: o *,-r ’

s ■ fí.í1* íi

t \

’’ \ , T ' - ,

En quanto a las bases de
estos ácidos., solo sé sa-̂  
be, que süs’ coiistifúti-- 
vos ' principales son * réí 
carbón y : el hidrógeóó;

- y que el ácidoíprúsico, 
contiene Cambíen, ázoe.

Los bases de estos; y los 
demás /ácidos qiie\ sé 

' ‘ fdrmahyíuediánté la oxí-
9 8. Ácido fórmica,' }  genació'rtí;de: las m ae- 

u - - rías animales consiandé
99;Ácidosebációdi’i t- carbpni-JjidrógeijQ^fós;

, . J  foro,' y a.zoeg ; -y-; ■ •;,

i 30, Ácido borácirA * Las/ bases ̂  de est os áci- 
co. . . . .  | d,o$. se encuentran ¿en- e i '
V., ' ,V.' / * "  bprrax ^ jy  J Í  ■ espato

31. Acido fluóricd; j ' fhiór; pero sé igndra'su ' 
J J  naturaleza*
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' Los diez y siete ácidos restantes, 

tienen por bases acidificables los diez y  
siete metales que sé expresaron en él artí­
culo de las substancias simples; y asi de­
ben corresponder por ; consiguiente sus 
nombres á los de dichos metales, según 
el nuevo método de la nomenclatura quí­
mica., en el qual se establecer que? los 
nombres propios de las bases, sean los 
distintivos específicos de todos los áci­
dos; que el primer grado de saturación 
de las bases acidificables por el oxígeno, 
se exprese por 1a terminación bsor el se­
gundo por la terminación ico^'y que si 
todavía-se ofreciere distinguir un grado 
superior se agregue el epíteto oxigenado.♦ 
De todo esto se ve un exemplo claro en 
los tres ácidos nitroso,, nítrico, y* nítrico 
oxigenado de la tabla precedente*

Formación de fas mies* 
r p O D O S  lós ácidos; tienen una pío- 
X  vlpensÍQfi[ oléniáéncia muy notable 4  

! com- -



combinarse1 con otras materias, que sir­
viéndoles de base, contribuyen á la for­
mación de las sales, y que por lo mismo 
se hán llamado salificables* Las bases dé 
esta especie conocidas hasta ahór’a sod 
las tres substancias alcalinas, las quátró 
terrosas, y  las1 diez y  siete metálica^, qué 
en todo componen el numero de veinte y 
quatro: y siendo quarenta y ocho los áci­
dos, comò se Ha vistò, resulta que el nú­
mero de sales posibles asciende á mil 
ciento cincuenta y dos: de lo qual'se in­
fiere la suma rapide¿j con que há cami­
nado la Química de veinte anos á está 
parte, pues apenas pasában detremtálas 
sales que ;áé conocían entonces.

[ Lós caraftéres sensibles de las ma­
terias salinas, tomados de su fixeza, pe­
so, solubilidad, y otras propiedades ex­
trínsecas, son mu y equívocos y variables^ 
però él de su formación, en los términos 
que se ha expresado arriba, es el más ge­
neral y preciso que se puede dar de està

cía-
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clase de compuesto^ á la f:qu%l ,Üebe 
ducirse, por consiguiente^ un crecido n.ú̂  
mero, de cuerpos, que.hasta ahorra se ¡hâ  
bian mirado en otro aspecto muy distin* 
to. El marmol, por exemplo, y  todas las 
demas piedras calizas, no son otra cosa 
que unas sales, mas ó menos puras, comf 
puestas del ácido carbónico, combinado 
con la. cal. El espejuelo y  demas piedras 
de yeso, son igualmente otras tantas sa­
les, compuestas del ácido sulfúrico, cotm 
binado con dicha cal. Lo mismo sucede 
respectivamente con otras muchas subs-¿; 
rancias o cuerpos, que se miraban colno; 
muy distantes del estado salino.:,

En quantdá la nomenclatura de Jas. 
sales Mr, Lavoisier há seguido el mismo 
método que en la de los ácidos, toman-* 
do de estos las denominacidnes genérir- 
cas, y  de los nombres propios de las ba­
ses salificables los distintivos específicos* 
¡Los nombres genéricos deberán }pues ter-?; 
minar en según el carafter de nues­

tra



tra lengua, qúando el ácido de que pro­
cedan no manifieste mas qué-úm grado de 
oxigenación, lla’tfiando por exemplo ,$#/- 
fatos í  las sales i formadas por el acido 
sulfúrico, fosfatos á las que formase el 
ácido fosfórico, carbonatosí las que pró- 
duxere el ácido Carbónico pero erf 
las sales, cuya oxigenación sea diferente," 
se deberán hacer terminar en itos los 
nombres genéricos de las qué pfocédié- 
sen de lo¿ ácidos más débilésfy así sella* 
marán, por exerriplo, sulfitoslas que pro¿ 
cedan del ácido sulfuroso, las;
que "resultaren dél ácido fosforoso &c? 
Con esto será muy fácil de entender lo 
que significan los sulfatos y sulfitos d# 
potasa, de sosa, dé Cal de magnesia, dé* 
fierro, de cobre, ó de qualquíera otra ba­
se salifica ble; como también'los fosfatos- 
y fosfitos, ú otras qualesquiera sales que 
se hallaren en las1 obras de Química mo-; 
dernas, con lós i'epítetos  ̂propios' de las 
veinte y  qua£fd: bases cxpresádás arriba.

En
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En la formación de las sales; se há 

observado, que así las bases alcalinas, co* 
mq las terrosas, se combinan muy fácil-- 
mente con los ácidosf pero las substan­
cias metálicas puras, necesitan reducirse 
primero al estado de oxídos, lo qual sé 
executa mediante la calcinación al fuego  ̂
ó por la disolución en los mismos ácidos; 
En el primer caso, la acción del calóri­
co, preponderando sobre la atracción mu­
tua de las moléculas metálicas, las sepa-* 
ra de modo, que teniendo yá mas afini-* 
dad con el oxigeno que éntre sí absor­
ben la cantidad necesaria para oxidarse.-

En éste estado tienen yá  los meta¿ 
les, que son capaces de oxidarse por di  ̂
cho medio, la afinidad ó disposición ne-f 
cesaría para combinarse con los ácidos  ̂
sin efervescencia, ni otro fenómeno stné 
sible alguno} peroquando se les presenf 
tan en su propio; estado,, natural, ábsór* 
ben de ellos mismos, ó del agua en que 
se hallan desleimos, la porción de oxíge*

no



no necesaria para oxidarse, y  luego se 
disuelven tranqu¡lamente pasando aíis-í 
tado salino. De aquí se infiere, lo prime­
ro, que la efervescencia que* se observa 
en muchas, disoluciones metálicas, con-- 
siste en la vaporización ele los gases que 
quedan libres, faltándoles el oxígeno ab­
sorbido por el metal* Con efedo, en las 
disoluciones por el ácido nítrico se des­
prende gas nitroso; y en las del ácido 
sulfúrico, gas ácido sulfúrico, ó gas hi­
drógeno, según se haga ía oxidación del 
metal, á expensas del ácido disolvente, ó 
del agua que le acompaña.

Infiérese lo segundo, que todos los 
Oxidos metálicos deben disolverse sin. 
efervescencia, porque en este estado, ya 
no tienen los metales bastante adiyidad 
para descomponer los ácidos, ni elagua: 
lo tercero, que el ácido múriático oxige­
nado, disuelve todos los metales en su 
forma natural, sin efervescencia, pór el 
exceso de oxigeno que contiene: lo quar-

' r’ '. to,
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to, qué los metaléis qué nó tienen bastarla 
te afinidad cóh éf -mígeno jpáía descom^ 
poner uri ácido, ó el agua que le acom­
paña, son absolutamente indisolubles en 
él; cómo se observa en lá  plata, el mer­
curio y  el plomó, respeétó del ácido mu** 
riático, en el quál; solo pueden disolverá 
se oxidándolos primero por otros me-?- 
dios en cuyo estado se disuelven pronta­
mente y  sin efervescencia. *;;•

Por último se infiere también, que 
el oxígeno es Un intermedio absoluta­
mente necesario para reducir los metales 
al estado salino; que todas las materia^ 
cuya afinidad condos ácidos es muy no­
table , contienen probablemente mucho 
oxígeno: que lás quatro tierras alumina  ̂
baritá, cal y magnesia, se hallan tal vez 
en éste caso, y  qúe por lo íhuémo nb‘ ¿é 
hafi1 podido rédücir hasta ahora á métá  ̂
les. ( i)  ' J'! 1 ‘ /L a

: '■ -r ( ) ■

( i ) . E l Barón de Born h a  ccnninicado ul tí mamen tea
tefe-



! Igualmente, conviene ^observar, que.
! las substancias ^metáiicas, son de Jas-mas. 
j proporcionadas ̂ para; admitir diferentes 
¡ formas, pues combinadas, unas con otras 
| en su estado de . pureza* pueden fprmat 

una multitud .d ^ -lig ^  cpmSinadaj con 
solo el oxigeno'en distinUs .proporciones  ̂
pueden, formar,diez ¿jrsietes;oxidü$? (jr 
otros tantos ácidos:, combinadas ¡ ,en , el 
primero de estos dos ^sitados, que &s 
que las constituye bases salificabíes, con 
los ?quarenta? y  ochoácidos expresados, 
arriba, Jpj^enform ar.o^ 
y seis salea, diferentesren el estadt)¿ det 
ácidos, pueden conibínarse , también, con 
las,siete bases sanficatles^ terrosas,,y a l ­
calinas, forijiando p o r cqpaiguif nte, otras 
ciento diez ry. nueve sal^s distintas.; jr^rp,. 
á pesar de la exáña analogía que^pre-r 
senta esta teórica, es necesario conside-. 
.. . ... ' T  ̂ (t, rar
referido Sefior flJ^byar^ qüe el D r, Tondi^ pensionado; del 
R ey de Nápoles en  el Colegio de piinas de Schem nitz,ba- 
fcia logradoyá  está reduecibiyy que intentaba exécutar lo 
Bdjmo con la sal sedativa«
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rar, que tal vez duchas dé las referidas, 
combinaciones, èspecidltoehtè entre lás 
salinas, son efeñivamente imposibles y 
pues hasta ahora solo se conoce un nu­
mero bastante limitado de ellas. ' :yí 

El oro, la plata y- la platina, son 
casi lös únicos ;metales que suelen hallar-' 
se eñ las minas, baxo dé su'propia fórma 
naturálf pero lös demas métales inferió^ 
rès,'7  àiin la misrria plata, sé éncuentrarf 
comunmente córnblnados- con el oxigeno^ 
él azufre, ó el arsénico; ó con alguno dé 
lös quatro ácidos solfòrico, muriàtico^ 
carbónico y  fosfórico. El ptíméro dé; esf 
tos principios; forma los diferentes óxí¿ 
dos inetálícps que se manifiestan á la vis­
ta, baxo de tin áspeéto terros^de di ver- 
.sos colores; él segundo forma los súlfü^ 
foj, llamados vulgarmente piritas ó mar*
Casitas; el arsénico puede formar dife-
rentes mixtos, en cada uno de los tres es­
tados de metal, de oxido, ó de ácido én 
qué se hallare; el ácido sulfúrico* forrad

— : ^ los-



los sulfatos ó caparrosas;- ;e í*triuriáiicidj 
forma el muriato de plata, conocido an­
tes por plata ó luna cornea, y los déjmai, 
muriatos que pueden resultar de la cofa*; 
binacion de este ácido con lás otras su fe  
tandas: metálicas: el ácido carbónico^ 
forma los carbonatos; y  el fosforico l̂os  ̂
fosfatos metálicos, Todos - estos mixtos 
suelen; hallarse tan complicados y coft^ 
fundidos entre las piedras ó tierras ftiP 
neralss, que las mas veces es imposible’ 
distinguirlosí á la^vistá. - " 0 . " ‘ \

Gompóstcion de % s substànëias
v fà lè fy  ' - ^

OS principios; constitutivos de ks  ̂
substancias vegetales y "anímales,1 

según; ¡ Mr, Lavoisier, sont  ̂etOxígeno, eli 
hidrógeno, el carbon, el fósforo, el ázoe 
y el azufre * combinados  ̂de diferentes 
maneras, cuy proporción ho se ha de­
terminado ekáétamente hasta zahora. Á  ;

es-



estos principios se agrega una corta por4  
cion de tierra, que Jes sirve cornos dé 
|Epyo ó armazón, para formar los^cuer-? 
pos organizados de estos, dos Reynosi 
principales de la natúraleza, en dos. qué 
también suele encontrarse alguna pequen 
Sa cantidad de fierro. ;; í

En las, substancias vegetales soló sé 
encuentran comunmente! el oxígeno  ̂ efe 
carbón y  el hidrógeno, á los quales; suelea 
agregarse en algunas el fósforo y cnr 
otras, como las plantas, llamadas crjpcífe^ 
ras, el ázoe; pero en las substancias aní­
llales, se 'hallara casi jiempre todos 
principios mencionados ̂ arriba, y  así' son 
por consiguiente estos 'cuerpos los mas 
complicados ;que se conocen en la>iíatu^ 
raleza. Sin embargo, esta; complicación, 
parecerá todavía muy corta, consideran^’ 
do la mar a valiosa variedad aue se oftsér^

j  y

va,en la estruSura, composición y £ón-% 
cienes naturales de una máquina viviera^ 
te; y ¿asi íiadie podrá dexarde reconocer í

la
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la infinita inteligencia del Artificev que 
con un número tan corto de principios, 
sabe proporcionar tan admirables efefloS- 

Las moléculas del oxigeno, del car­
bón y del hidrógeno, que constituyen el 
estado natural de los vegetales, parece 
forman tina combinación triple, de que 
resulta en ellas un equilibrio, qué solo 
puede subsistir en el grado de calor co­
mún de nuestro ambiente, y  en el qual 
solo producen los compuestos, que por 
sus caracteres pertenecen á la clase dé 
oxídos vegetales, como,son el azúcar, ( i j  
el almidón, y todas las materias 1 lamadas 
mocosas ó gomosas. Pero quando los1 ve* 
getales se exponen á un grado de catar 
que exceda un poco al del agua hirvien­
do, se desconcierta eí expresado equili­
brio; y combinándose sus principios cons­
titutivos de dos en dos, forman el agua,

D  acey-'
i5 7

( í ) E l azúcar contiene — de ójtígerío, de carbón* y  

*- de bidrógendí -- — — -



CÍO*tJ !,
aceyte volátil y ácido carbónico, que 
subministran dichos vegetales por medio 
de la destilación en vasos cerrados.

Quando el grado de calor llega en 
estas operaciones al término de la incan­
descencia, el aceyte, y  aun el agua, qué 
se habían formado hasta entonces, se des* 
componen; y combinándose por un lado 
el oxígeno con una parte del carbón, y 
por otro el hidrógeno con el calórico, se 
disipan en forma de gases, de manera 
que solo viene á quedar en la retorta el 
residuo carbonoso superabundante. Esta 
descomposición, es por consiguiente un 
efeíto de las afinidades dobles que se sa­
tisfacen entre el oxigeno y el carbón por 
un lado, y  entre el hidrógeno y  el caló­
rico por Otro. En las plantas cruciferas, 
que regularmente contienen ázoe; en 
otras que contienen fósforo; y en las 
.substancias animales, que por lo común 
suelen contener uno y  otro, son todavía 
mucho mas complicados lo? efeoos de

d i-



5 X\
dichas afinidades, á uno de los quales se 
debe referir la formación del aleali amo~ 
fliacah

j El oxigeno, el' ázoe y el calórico, 
í que subministra el ayre en la combustión 
| de las substancias vegetales al descubier­

to, hacen variar las resultas expresadas 
arriba; poique reduciéndose á gas el hi­
drógeno que se desprende de dichas subs­
tancias, y  el que resulta de la descompo­
sición del agua por este medio, se infla*- 
ma luego por el contafto del ayre, y  
vuelve á formar agua* El calórico que 
se desprende entonces de dicho gas, for­
ma la llama, y  acabada esta* prosigue 
quemándose sin ella el carbón, cuya base 
combinada con el oxígeno, forma ácido 
carbónico, el qual se disipa en el estado 
de gas, dexando solo la ceniza en canti­

dad de ¿  poco mas ó menos, de la ma­

teria total que $e expuso á la combus­
tión, En esta ceniza se encuentra tana- 

' ; :  : bi en



bien como una décima parte, de su peso 
de pqtasa ó de sosa, según la naturale­
za de la materia vegetal, y  una corta 

.porción de fierro.
En la  fermentación vinosa de las 

-substancias vegetales, se separan igual- 
.mente sus. principios constitutivos, para 
combinarse en otro orden diferente; el 
oxigeno, combinado con una parte del 
carbón, forma ;el ácido carbónico que se 
desprende en el discurso de lá operación: 
el hidrógeno, combinado con la parte 
restante del carbón, y  con cierta canti­
dad de oxigeno, que sir\e á uno y otro 
de intermedio para, mezclarse .con el agua, 
iornia la parte espirituosa del vino, co­
nocida por el nombre de alcohol, ó es­
píritu de vino re&xficado. (i)  Pero en la (i)

52*

(i) Mr. Xavbisier hizo fermentar cién libras de azúcar, 
con quatrocientas; libras de agua, y  diez libras de levad ufa 
de Cerveza en pasta; cuyo prOdiióloccmsistió en eercade 

-treinta y, cincg $  tue4ialibras.de,ácido.ca^;bonico, cincuefl* 
ta y siete y  tres quartas libras dé ácido acetoso, quatfo ii-



putrefacción de dichas substancias se di­
sipan enteramente ;él hidrógeno, reducid 
do á gas por el calórico, y el oxlgehd  ̂

[ combinado con la mayor parte dél car- 
i bon: de manera que .solo queda la parte 
j sobrante de éste, la tierra vegetal, lia- 
| mada vulgarmente Mníillo^ y un'1 poco 
| de fierro. ' ' : 1 ; E
| En la putrefacción dé las substan- 
i cias animales, sucede respectivamente lo 
I mismo;; 'pero el ázoe, qué contienen, lá 
j abrevia notablemente y  y  ' combinándose 
j este principio con e l hidrógeno, forrriá 
¡ la amonta ó alcali amoniacál,: CüyQ ólóf 

penetrante'eJs bien Wnócído. El hidróge­
no superabundante forma con el azufré, 
él carbón, y  el fósforo, los gases hidrége*

: no sulfurizado, hidrogenó carbonizado, é  
h ¡dirége no fosforiz a do: el primero sé dis  ̂
tingue por un olor semejante al de los 

; : ‘ hué-

bras de residuo'de aiuc^ty veinte y dos .ornas: de levadura, 
seca, y  el resta basta; las/íjiílmemas diez, libras de materia* 
les empleados* de agua puta*, ‘ ''



huevos podridos: el último es exactamen­
te igual al deJ pescado corrompido; y e¡̂  
tos dos olores, juntos con el del álcali 
amoniacal, producen ja fetidez que se ex* 
hala durante la putrefacción de las mar 
terias animales,

Las ventosidades que se acumulan 
en la£ tripas, y salen por la vt'a poste­
rior, son también unos gases de la misma 
clase que los anteriores; pero los excre­
mentos sólidos, constan por Ja mayor 
parte de hidrógeno y  carbón, y se ha? 
lian por consiguiente en un estado muy 
-cercano al de los , aceytes ó grasas; por 
cuya razón son tan útiles para el abonó 
de las tierras, no pudiendo aplicarse i  
otras cosas, por la tenacidad: con que 
conservan su mal olor, Las carnes pare?
ce son también capaces de convertirse 
en grasa, despojándose del ázoe que con? 
tienen; como lo observaron los" Señores 
perthoílet y  Fourcroy, en varios cadá  ̂
veres enterrados á mucha profundidad, 
en ün Cementerio de París* , E ste



Este es el aspe&o ^general en que 
según la teórica de M r.Lavoisier, pode­
mos considerar por ahora las substancias 
simples y compuestas que constituyen los
cuerpos.minerales, vegetales y animales; 
pero el ardor con qué se cultiva la Quí­
mica en los. principales Estados dé la 
Europa, nos promete en breve noticias 
mucho mas claras y  circunstanciadas so­
bre todos estos objetos* El sabio Quími­
co Inglés Mr. Kirwan, resumió en sus 
Elementos de Mineralogía, que D. Fran­
cisco Campuzano ha traducido á nuestra 
lengua los descubrimientos mas iítík$ 
que se habían, hecho sóbre esta Ciencia 
hasta la impresión de su original; pero 
en el día es preciso confesar, que sin 
embargó, del justo aprecio que merece 
ésta obra, tpdávia ês capaz de adquirir 
muchos grados de perfección, cómo ya 
ío habrá reconocido, y  tal vez desempe­
ñado felizmente sü mismo Autor. >i¿.
. En,makio\i^ lic itad a traducción



de esta obra, no igüedo menos de, mani­
festar también aquí, que aunque no lié 
observado en ella defeéto notcíbfé algu­
no, respefto al objeto particular de que 
trata, me parece qué por lo tocante al 
buen gusto y pureza de nuestra lengua, 
contiene algunas faltas, sobre las quaíes 
voy á dar un ligero apunte. La palabrá 
Q/QZtfngog) que se halla en el discurso del 
Autor, pág. IX. linea 18. ño tiene signi­
ficación alguna en Castellano, y parece 
debe convertirse en rombos ó losanges, 
según la traducción Francesa, que hace 
tiempo tengo leída. , .

En la misma' página se Halla escrito
‘ ' , '■  °  i  - i -  ,  ■ - .■ *.

dos veces abuja’s por agujas; y  a este te­
nor se advierten otras varios descuidos 
en todo el resto de la obra, escribiéndo­
se ¿leda por gleba, pág, i ü; granates y 
porfiros, por granitos y  pórfidos; pág. 19; 
la mayor parte del tiétftpóy pbv las más 
veces, pág, ^étro4'•
íéO} pág* qifyifánttdéS Mofónos, por pi-

rámi~

I



rámides exágonas, pág. 96; 
por venturina, pág. 1055 'convinádo y lyi¿ 
tuminoso, por combinado y bitiímino^ 
&c. La plata hojeosa de que se tratá en Lt 
pág: 235,' especie XVII, se’encúéntra en 
un mineral iíamado corcho de Ynóntám\ 
y no en é¿\ alcorñoque  ̂ como allí se ex­
presa, por una equivocación, cuyo ori­
gen es bien fácil de adivinar, " ‘ "p '"  

Por último;f prescindiendo de Otros 
defefíos semejantes, rqtié tánibien fne’pa­
rece observarán las personas instruidas 
y dé buen gusto, condíiiré con una ^d  ̂
venencia relátivá aí u¿ó! dé la nueVá' nO- 
méncla tu rai Química, etf vanos nombres 
adoptados* en dicha traducción.i En :1á 
pág, 4, se ven los nombres de selenite9 
nitrate, y muríate, con las mismas ter­
minaciones que tienen en Francés: el pri­
mero se halla mas adelante convertido 
en selenita, que es mas adequado al ge­
nio de nuestra lengua; pero los tres si­

guientes, y  todos sus análogos, esto es, 
■ V l o s
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los que representan la combinaron dq 
algún ácido con qualquiera base salifica-* 
ble,} se hallan nombrados con el mismo 
defeco en todo el discurso.de la obra* V, 

Este defeño, en que también incur­
rió el tradufror de la citada nomenclatu­
ra, (pudiera haberse evitado fácilmente, 
haciendo terminar dichos nombres en o, 
como se ha visto* en el resumen que pre­
ceda de la obra de Mr. Lavoisler. Los 
nombres de alümine  ̂baríte y sílice, que 
igualmente se han adoptado en dicha 
traducción, pueden también convertirse 
én alumina, barita y  siliza, que son íás 
tierras ó bases propias del -alumbre,. dé| 
espato pesado, y  del pedernal. ■ V;
- ' '' ‘ (i V7 - . í.

’ ■ ?‘í

¿oi-

-v  ■ ' - m  "
-L'
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;í ; ■ ' -
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Tabla que manifiesta el peso absoluto 
de diferentes gases, correspondiente di 
volumen de un pié cúbico de París, sa­
cada del tratado elemental de Química 
de Mr. Layoister. ' [ ” =

; ■ í í • * o n t S  d c b a v . g r á t i

Ayré atmosférico de París, 
Gas ^mefítico, ó azoeto. * y  * 
Gas oxígeno.. * . í[tS
Gas hidrógeno...Vwvt/:* 
Gas ácido carbónico. . * . 
Gas ácido nitroso. , . . . . .  
Gas amoniacal. . . . . . . . .
Gas ácido sulfuroso.. . . .  .

I.''1 3. 7
i- : • i

P
r. '? **; 3, f; 48.
;rv^- 4* ': 13*’
¿o.r ;: 0. ?1 6:1.

1 0. ;4°>
: X v Si í 9 *
0. ■ 6- 4 P
i* , 0. 66.

Tabla que manifiesta el. peso de las subs~ 
t  atletas metálicas, con relación al de cual­
quiera volumen igual de agga pura, divi­

dido en mil partes iguales: sacada del 
. . r citado Lavopierf /r -

Oro de 24 quilates, fundido y,sin 
batir, . ♦ • ♦ *V  V y  *'í*b'*

Idem
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Idem batido. * . - 
Idem de 22 quilates, fundido y  
í sin-batir. . . . . . .  .*. . . .
Idem batido, V . . • • './* . * -
5 s: C r?‘

Idem de ai  quilates, fundida

j para la moneda de Francia* . 
ídem acuñado. ... . . . . .. . . 
ídem fundido^para alhajas, de 20 
1 quilates y-sia labrar, . . .  . 
ídem labrado.. . . . . .  . . .  . 
Pláta dé i2 ‘ dineros, fundida y  

sin batir. ; . . .  . . . . .   ̂ .
Idem batida/ . . . . . . . . . .
Idem de 11  dineros 10 gs, fundí- 

da para'alhajas y  sin labrar. 
Idem labrada.. . . . '. . . , . v 
Idem Fundida para moneda de 

10 dineros 21 granos. . . . . 
Idem acuñada. . . , . .
Platina en granalla^ * .. . .
ídem purificada y forxadá. . v. /, 
•Iderp tiráda en hilo; ; ; ; s. \ *.

1 9 )3 ^ 1
i

17,486;
i 7 >589*

. 1 7 4 0 2 .

1 S ^ °9* 
iS ^ 4»

' 1 0 4 7 4 * 
10,511.

10,175.
10,376.

10,048. 
10,408. 
15,602. 
2.0,337.

Idem



6t
Idem tirada en lámina................ 22,069.
Cobre puro, fundido y sin batir; :̂ 8 8 * 
Idem tirado’en hilo. ; i v ;  . ! 8 ,8{7$. 
Latón fundido- y-sin batir. . * $,396'.
Idem tirado ?en hilo. * 8,344.
Fierro fundido y sin forxaft * .
Idem forjado.; ; ; ; ; ; ; *. 1 . ' 7

Idem forxado y templado. . . * {7,818.
ídem sin templar ni forxar. . . {7,833.
Idem forxado y sin templar. . . 7,840.
Estaño puro de Cornual les, fun­

dido y sin batir. , . . . . .  7,291,.
Idem batido. . / * . ' V,  . . . . 7,299, 
Idem de Malaca, fundido y sin

batir.. „ ...................   7,296.
Idem batido, .................... 7,306.
Plomo puro fundido. . . .. . . .  ... i i 5 352. 
Antimonio crudo,ó mineralizado. 4,064.
Vidrio de antimonio. . . : 4 , 9 4 6 .

Acero templado y sin forxar-. -v

metálica. . .  ̂  ̂
dMolibdo. . . .

Antimonio puro, en su forma



Arsénico. . . . . . . . . . . . .
Tunsteno ( i ) . . . . . . . . . . .
.Zincío. ........................... ...
Njcolo.
Cobalto.. . ,
Bismuto. . . . . . . . . . . . .
Mercurio.........................

5*3 #  
6,066.

jT.tfojr.
,̂812,

Cofe- ,
( 1) La gravedad especifica de este substancia en su es** 

tado metálico, parece corresponde i. 7000. según lo ha par­
ticipado últimamente el Barón de Born al Sefíor D , Fausto 

. de Eil?uyar¿y asi^ la que manifiesta la Tabla, debe referiese; 
íjq  duda al m ineral/ formado por l a  CQnubiüácion del ácido 
(û fico «Quila caí«



Cotejo entre el método de beneficiar 
los minerales de oro y plata por coci­
miento, inventado en el Perú por el 
Lie* Alvaro Alonso Barbar y el que 

últimamente ha establecido en Ale- J 
manta el Señor Barón de Born,

Teórica fundamental de Alonso Barba*

LA  teórica de este Autor, prescin­
diendo enteramente de las ideas 

extrañas que había tomado de los Alqui­
mistas, en quanto á la naturaleza de las 
substancias minerales, parece gira sobre 
el supuesto de que las partículas mas su­
tiles del oro y  la plata que contienen lo.s 
frutos minerales, se hallan simplemente 
envueltas, ó enzurronadas y embarradas  ̂
como dicen nuestros Azoguerps, ppr el 
azufre, y  otras materias diferentes;' que 
las partículas mas gruesas de dichos me­

ta-



tales, formando masas de distintas figu­
ras y  tamaños, constituyen lo que se lia-* 
.maoro ó plata virgen, y se manifiestan 
claramente á la vistan eri las piedras y 
tierras que salen de las minas; que estos 
dos metales solo son alterables en quanto 
á sq constitución natural, por la affivi- 
dad de los ácidos que natural ó acciden­
talmente pueden agregárseles,* en cuyo 
caso son disolubles en el agua; y  no pue> 
den incorporarse con el azogue; que ha­
llándose en su propio .estado natural, for* 
mando masas ó agregaciones algo crecí** 
das, solo necesitan una división purar 
mente mecánica, para incorporarse fácil­
mente con dicho azogue; y final menté, 
que quando, se hallan envueltos en sus 
matrices, y  reducidos á partículas muy 
sutiles, es preciso despojarlos de dichas i 
envolturas ó malezas*

A este fin parece trabaxó el citado 
Barba, según se infiere.por todo el con­
texto de su obra, con el mayor empeño

y
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y sagacidad, * llevando siempre por de­
lante la' luz de los ensayes, así docimás- 
ticos, como por azogue, y valiéndose de 
quantos medios'le sugería su fecundo in­
genio. Por estos medios llego á conocer,* 
que muchas especies de minerales pue­
den prepararse en crudo con la sal, el 
magistral y otros ingredientes, de modo 
que las partículas de oro y plata que 
contengan, se despojen enteramente de 
sus envolturas, y  se incorpóren con et  
azogue; pero que también hay muchos1 
que necesitan calcinarse primero, y repa­
sarse después con dichos ingredientes. A  
la primera clase reduce los minerales que 
llama cuyo nombre aunque en la
lengua general del Perú parece significa 
bermejos, sé aplica igualmente á todos 
los que carecen de brilló, sean del color 
que fueren* En la segunda clase coloca 
Jos minerales que á la vista manifiestan 
un cará&er opuesto; esto es, de mucho 
brillo, al modo que se observa en los que 

■ E  aqui



aquí se conocen por los nombres de bron­
ces, espejuelos, petlanquis, &c. y todos; 
ellos, dice, que cón fuego se preparan;, 
para dar por azogue la plata% quemados: 
ó cocidos* .

Las prevenciones que hace en quan-! 
to al beneficio de los minerales en crudo,, 
abrazan con generalidad todo lo que pue­
de executarse en la práctica de este ob­
jeto; y parece excusado el trasladarlas 
aqui, porque substandalmente las cono-, 
cen yá nuestros Azogueros. En quanto á 
la calcinación alienta expresamente, lo, 
primero: »que si los metales participan 
??de alumbre, caparrosa y salitre, ó tier- 
»ra nitrosa, calcinan la plata, de suerte 
»que echada en agua, se deshace y con- 
v vierte en ella, quedando imposibilitada 
j?á que el azogue la abráze sin artificio 
»nuevo; y  aun la sal sola, ó nacida con 
» los metales, ó mezclada con ellos en la 
»quema* .es suficiente á hacer .el mismo

6 6 .

i 4.
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Lo segundo,- que en ciertos casos es 

mas conveniente el calcinar los minerales 
en piedra, que en harina, así para facili­
tar su molienda, como para evitar la per-! 
dida de la plata, que en esta última for-J 
ina puede escapárse del horno: pero los 
minerales que llama jugosos, dice, $e de- 
hen calcinar en harina, mezclándolos pri­
mero con varios ingredientes que propo­
ne* Lo tercero, que ésta preparación no' 
es suficiente por sí sola para purificar y  
blanquear las partículas de plata, sino 
que también es necesario agregar después 
los repasos ó cocimientos, con ingredien* 
tes proporcionadOíS, antes de incorporar 
el azogue.

Estos son los fundamentos que es­
tablece el Citado Autor, así para el be­
neficio ordinario por azqgüe, que se prac­
ticaba en caxones de madera, del mismo 
modo, que se executa en nuestros pátíd^' 
como para el del cocimiento, en qué ob­
servo luego las notables ventajas de ábre*

.■ -- - '■ ■■ viar ;

\



viar las operaciones, y  disminuir las cre­
cidas mermas de azogue que se experi­
mentaban en los repasos y  demas manio­
bras de dichos caxories. El mecanismo 
que estableció para la práélica de su nue­
vo método  ̂ consiste en disponer sobre 
unos hornos Fabricados de intento, va­
rios fondos de cobre, con sus molinetes, 
á los quales se pueda comunicar un mo­
vimiento continuo, en los mismos térmi­
nos que se executa con los de las tin^s 
que sirven para lavar los montones en 
nuestras haciendas de plata. 1

En estos fondos ó cazos, dispuso se 
echase la cantidad de agua y  dé azogue 
proporcionadas; que encendiendo él hor­
no, se hiciese hervir eí agua, para agre­
gar luego el mineral molido, en crudo ó 
calcinado, con cierta porción de sal; y  
que al mismo tiempo se hiciesen mover 
tos molinetes, para facilitar la separación 
del oro y la plata, de todas las materias 
extrañas á qué sé hallasen adhérentes, dé

mo*

68.



modo que incorporándose con el azogue, 
solo pudieran salir al fin dé la operación 
estas materias imítiles, por unos conduc- 
tos con sus llaves, aplicados á dichos ca­
zos en la altura correspondiente* t- 

Por este método, es claro que es­
tando los minerales bien molidos, y pre­
parados de antemano, bien sea por la 
macefacion en crudo, ó por medio dé la 
calcinación ya no habia nécesidad dé 
otros repasos que la trituración en los 
cazas; y  que pudiendo Facilitarse, en ella 
el con taño de todas las partículas del 
oro y de la plata, con las del azogue, era 
preciso se incorporasen con este en poco 
tiempo, y  sin merma sensible de parte 
de dicho azogue: con lo qual “se lograban 
completamente los dos principales finés 
que se propuso el expresado' Barba sobre 
éste objeto.



Teórica del Señor Barón de Born. '

L A teórica de este Autor, en quanto 
al estado del oro y  la plata en los 

frutos minerales, parece concuerda subs­
tancialmente con la del Lie. Barba, pues 
dice expresamente: «que conservan eft 
«ellos su propia forma metálica, y qué 
«solo se hallan reducidos á un polvo tan 
«sutil, y envueltos tenazmente por la 
«materia del azufre, el arsénico, y los 
«diferentes oxídos metálicos, que es iní- 
« posible descubrirlos á la vista« que por 
consiguiente, no basta reducir los miné-’ 
rales, por medio de la simple molienda, 
ó partículas muy sutiles, porque en1 éstas 
mismas se ocultará siempre la plata, en­
vuelta en dichas materias extrañas^ de 
manera que nunca podrá'formar timón 
con el azogue.

De aquí se infiere la necesidad de 
calcinar los minerales, para destruir las 
substancias azufrosas y  arsénicales; pero

en



en está Operación se furnia ácido sulfúri­
co, el qual combinándose con las tierras, 
y ios óxidos de fierro, cobre y otros me­
tales, produce nuevos compuestos, cuya 
substancia, poco soluble en el agua, en­
vuelve de nuevo las partículas del oro y  
la plata, de modo que tampoco pueden 
unirse con el azogue*

En este supuesto,';siendo constante 
entre los Químicos, que la base alcalina 
de la sal común, que es la soéa, tiene 
mas afinidad con el ácido sulfúrico, que 
con el muriàtico, á que se halla unida en 
dicha sal, discurrid- éV Caballero Born, 
que agregando esta á los minerales, an­
tes ó después de su: calcinación, debería 
désco m pon erse luego: que el ácido sul­
fúrico, 'se combinaría con la sosa, dexan- 
do libre el ácido muriatico, y qué tenien­
do este la propiedad' de disolver todas 

‘ lasj materias extrañas que- acompañan al 
orti y  Iarplata en los minerales, forman- 
do Icón d io s  varios compuestos, mas di- 
- í ‘ solu-



solubles en el agita que los que forma 
con las mismas el ácido sulfúrico, dexa- 
ria estos dos metates, preciosos en estado 
de unirse perfectamente con el azogue,} 

Sobre estos principios establecía el 
citado Baron de Born su nuevo método 
de beneficiar por azogue* previniendo, 
que quando los minerales ó frutos equi­
valentes, sacados de las fundiciones, no 
contengan por sí bastante azufre para 
subministrar en su calcinación la canti­
dad de ácido sulfúrico necesaria, dé me­
lífera que el ácido muriátíco que pueda 
desprenderse de la sal, sea capaz de displ- 
ver enteramente todas las materias tena­
ces que envuelven, las partículas del oro 
y  de la plata, se agregue á los minerales, 
antes de calcinarlos, la cantidad corres­
pondiente de piritas azufrosas, crudíos, 
ú otras, materias que contengan azijfre; 
y  qué en falta de ellas, se podrá lograr 
el mismo fin, agregando á dichos mine- 
rales, después de calcinadq%da porción

cor­

? 2 '



correspondiente de sulfates o caparrosas 
de fierro ó de cóbre*

El Caballero Born reduce toda esta 
teórica á las quatro reglas, siguientes: i .  
»Es necesario comenzar, reduciendo los 
»minerales y compuestos .metálicos á pol- 
»vo sutil, por medio del molino de ma- 
»zos,-Tel de tahona, y el cedazo.»

2. »Éste polvo, .se debe calcinar des- 
»pues, á fin de libertar las .partículas de 
»oro y plata,que.se hallan envueltas.por 
»otras substancias heterogéneas, de estos 
»estorbos: lo qual se executará en los 

• »minerales por medio de? la ,combustión 
»del.azufre: y en los compuestos metál*-

; »eos, esto es, ;en los residuos de las fun- 
. »dteíones, por la calcinación de. los de- 
»mas me tal es.y se mí metal es. Para co m- 
»pietar esta; separación de :los rríetales 
»perfedtos, 7cs necesario agregarles la sal 
»común, antes ó ¡ despuesde la calcina*  ̂
»Clon. » ! ; ¿ /. :. ;

3. »Después; de esto, vse deslie en
v »agua
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■ ■ siagua él material calcinado, agregando 
?>la cantidad necesaria de azogue, con el 
«qüal se tritura ei tiempo suficiente, de

* Sínodo, que con el auxilio de un rhovi- 
; Amiento constante, pueda mezclarse igual-
* símente el azogoe con toda la masa$ y 
'«que extendiéndose’ á todos los puntos

de ella, pueda alcanzar y recoger todas 
>das partículas de oro y plata que con- 

Atenga, despárramadás, y sin la adheten- 
'Veía que teñían antes.»

4, «Finalmente, el Sugéto que di- 
«rigiere el beneficio, debe estar bastante 

versado en la teórica délas afinidades 
«químicas, á fin de hallarse en disposí- 
«don, quando ocurra algún obstáculo tí 
«accidente:, de juzgar porla naturaleza 

" ?>y por la combinación de las diferentes 
«substancias, quál es e l remedio propor- 
«ciónado, para vencer el obstáculo que 
«se opone al éxito d$; la amalgamación;?»

Para aplicar estas reglas al benefi­
cio por mayoíy establece é l citada Barón

de
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de Boro una serie de operaciones, que 
consisten: en reducir los minerales á pol­
vo finísimo, por medio de un molino de 
mazos, otro de tahpna, y un cedazo pro­
porcionado para cernerlos; en calcinar 
dichos minerales en un horno de rever­
bero, que á este fin’Uiseurrró con mucho 
acierto, agregándoles ocho por ciento^y 
en ciertos casos mas, dé sal 'molida; en 
triturarlos ó revoíveflós después Fn%hOs 
cazos dispuestos con- stís molinetes, casi 
del mismo modo que discurrió el-L ie. 
Barba, agregándoles la-mitad de sü pesó 
de azogué, y quatró por ciento dé sal 
común. Pero Mr* Rrfprech, comisionado 
para la dirección de estas operaciones1 én 
Glashute, substituyó con muchas venta­
jas, al uso de los cazos, él de unos* bar­
riles movidos círculanrierité sobre siuéxe*.

Las demás operaciones de lavar los 
minerales, exprimir la pella, y  desazogar 
la plata; afinar esta, y benéficiar lbs" re­
siduos qdé dan indicios dé" cónteher tq- 

' da-



davia algún oro-6 plata, se describen en 
Ja obra del Caballero Born, con toda la 
extensión y  claridad que pueden desear 
„aun las personas menos versadas, en estos 
objetos.

Reflexiones. , ;
: . ': í ■ ' - ■ ; '
T -^ sem ejanza,m as notable que se ad* 

vierte entre el método particular 
del beneficio por cocimiento del Lie. Bar­
ba, y el del Barón ,de Born, consiste en 
el mecanismo de que se yalen ambos, 
para facilitar la incorporación del oro y la 
plata.cpn el azogue, después de prepara- 
dos-los minerales por medio de la calci­
nación;* y  aunque también párece con- 
cuerdan substancialmente en quanto al 
juicio,sobre el estado de aquellos dos 
metales en- sus matrices, discrepan mu­
cho por lo tocante a los medios químicos 
que. proponen, para disponerlos á amal­
gamarse con dicho azogue., . .<

cho



cho positivo, que los ácidos sulfúrico y 
rnuriático, juntos ó separados, (sobre lo 
qual no se explica con bastante claridad) 
son capaces de disolver la plata, { i)  en 
cuyo concepto, encarga mucho se láven 
los minerales que contengan caparrosa ó 
alumbre, antes de calcinarlos, que sé pro­
ceda con mucho tiento en esta operación, 
para evitar el que en ella se formen di­
chas sales, y  que nunca se emplee,la sal 
marina; E í  segundo, no solo prescinde 
enteramente de este riesgo, sino que fun­
da todo el éxito de su nuevo método en 
la concurrencia del ácido sulfúrico, para 
poner en libertad al muriátieo, de modo 
que pueda disolver todas, las materias 
que acompañan al oro y la plata;

De manera, que los principios fun-
da-

(i) Esto es lo que parece debemos entender según el 
estado a ítu a ld e  la'Quím ica, por loque el citado Barba,' 
hablando en el idioma propio de la Metalurgia de su tíenW 
pQ> dice sobre los daños que resultan de la calcinación de 
los minerales* en tos capítulos-$ y  9. del l ib ,a  de su obra.



damenfaíes de estos dos Autores, err 
quinto á ía calcinación, parecen diame­
tralmente opuestos entre sí; resultando 
por consiguiente unas diferencias muy 
notables en el modo de executarla, en los. 
fenómenos que presenta, y en los efeétos 
afluales que produce: y  como de estos 
erectos pende principalmente el buen cxí-, 
^  de Jas operaciones sucesivas, tanto ea 

“  ̂ método de Barba, quando interviene 
^ícba calcinación, como en el de Born5: 
es claro que estos dos métodos, tan pa- 
Mecidos en la (forma, deben mirarse en 
quanto á la substancia como muy distin- 
tos; y que con razón ha logrado un dis~ 
íínguído aplauso entre los verdaderos 
Sabios, la ilustrada ̂ sagacidad con que el; 
Autor del segundo ha sabido deducirlo 
del primero,

A  mas de esto, el Líe, Barba pro­
pone la agregación de varios ingredien­
tes que considera necesarios para curar 
ios metales de sus malezas$ pero el Barón

de ^



de Born, solo pide la cantidad propor^, 
cionada de azufre, quando no Ja tienen, 
los mismos minerales, la porción de sal 
correspondiente, y en los compuestos me\ 
tálicos de fundición, la cal molida*

En quanto ál modo de calcinar di­
chos minerales, aunque el Lie. Barba 
confiesa las ventajas que por lo general, 
resultan de executarla en harina, prefiere, 
en ciertos casos el que se haga en piedra^ 
para evitar el que la fuerza deja ¿lanía.. 
Unjante lo sutil de la plata, quando el we~, 
tal se menea, y envuelta en humo la eche 
fuera del horno. Él- Caballero ,B_orn ,se 
hace cargo de este riesgo, explicando 
con mucha claridad las causas de que 
procede, especialmente quando los mine-, 
ízales contienen antimonio, ó arsénico* 
pero dice que mediante, las precauciones 
de moderar la corriente de la llama, y  
otras varias que propone, apenas merece 
atención : y así encarga, generalmente * 
que todos los minerales y  compuestos
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metálicos, se reduzcan á polvo muy su­
til, antes de calcinarlos,

Pero, á pesar de estas discrepan­
cias, es constante que así en Hungría, 
como en otras partes de la Europa, se 
están experimentando con el método del 
Barón de Boro, aplicado á todo género 
dé frutos minerales de plata, los mismos 
efe&os que el Lie, Barba asegura haber 
logrado con el suyo; esto es, de sacar 
toda la plata que contienen dichos fru­
tos, aun guando en ellos dominan mucho 
el plomo y  el cobre, con una merma de 
azogue cortísima, respeéto á la que se 
experimenta por el método común de 
nuestros Ázogueros. La mucha pericia y' 
tino habitual, que parece llegó á adqui­
rir el citado Barba; la útilísima precau­
ción de los ensayes, que llevaba por guia 
en todas sus operaciones; y la naturaleza 
de los minerales que trató, fueron pro­
bablemente las causas "principales de los 
aciertos qué tuvo,  ̂ : '

El



. 8r. ,
El método de Born parece sér mas 

independente de estas circunstancias, y 
por lo mismo mas determinado 'en su 
aplicación; pero considerando este obje-’ 
to en toda su generalidad, es evidente 
qué la doéirina fundamental de: Barba' 
tiene á su favor todas las ventajas que 
resultan de la distinción que establece' 
entre los minerales que pueden benefi­
ciarse en crudo, y los que necesitán cal­
cinarse; porque esta distinción se halla 
acreditada por la experiencia en el be-* 
neficio común de nuestros Azoguetos, 
entre los quales hay algunos, qué efefti- ' 
vamente sacan casi toda la plata conte­
nida en ciertas especies de minerales, cu­
ya índole tienen bien conocida, benefi­
ciándolos en crudo; lo que no sucede j&- 
más con los que llaman fríos, como los' 
petlanquis ó plata vidriosa, la plata ver-; 
de ó luna cornea, y otros, crique a masí 
de hallarse mineralizada la plata, domi­
na el plomo ó eb cobre: á todos los qua- 

- -  F  les,



les, aun sin saber en que consiste su com­
posición, llaman metalas de fuego.

E í Barón de Boro no podia hacer 
esta distinción con el fundamento que 
Barba, careciendo, como era preciso ca­
reciese, de una idea clara y exáíta sobré, 
nuestro; método de. beneficiar en crudo?; 
según las ideas tan incompletas y obscu^ 
ras que han dado de él todos los Auto~- 
res, a s í , Nacionales, como Extrangeros?J 
sin exceptuar al mismo Barba; pues aun*?, 
que este parece llegó á. practicarle coa 
la mayor perfección, es constante que nĉ  
describió las operaciones de que consta  ̂
coa la individualidad y extensión indis-- 
peqsables, para facilitar su inteligencia, 
á las personas que no pueden verlas exe-. 
cutar materialmente., Üfla descripción .de' 
esta naturaleza, hubiera sido y sería siena-, 
pre; n\uy- útil, para disipar de raiz las 
preocupaciones en que han incurrido so-, 
bre éste asunto ,̂ no solo los,Metalúrgicos 
Extrangcros, sino Cambien los mismos,

‘ - ' Y , N a -
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8 a*:
Nacionales* qtie: no han-tenido la¡f pro­
porción de examinar diehas operaciones 
personalmente;;: y - así; sepia también ;muy 
digno de aplauso, el que acertase d  des-rí 
empeñada felicidad,^ . i -

i.i?' - Vfí'íOÍ-*jOC; }Yí v-íi1

,ecMómcó:\pa$avfmdir los mi* 
%erálW'$é>c&bw y  ^'flúfñoy-cbii'(
[ " ptápá* 5 Y

(ARA:entender bien-este método, jíio 
menos .ingenioso : g ue científico, es 

necesario .tener presentes,- las nociones- 
fundamentales que se hallan resumidas, 
en iel ,Ensayo .de Metalurgia; _(r) y haber 
observado con atención ;refiexíva las di-- 
ferentes operaciones que se.execUtán. em 
la fundicion de los frütqsr minerales,En 
este supuestp, solo se agregarán aquüal-i 
gunas advertencias. propojcipnadas par^C’ 
facilitar su vpráéiica, en .pbsequiodeYaY’

/ 1-.̂  V'».* J-Vv1

( i )  P á g «:io 3 Í}á ;j4 ft:i- -* '-i O O i i í i iú> .Ofí '-



personas á quienes principalmente se de­
dica este corto trabajo.

E l azufre y cì arsenico han sido| 
hasta de pocos anos á esta/parte, las tini*1 
cas substancias á que se había ’dado et 
nombre de mineralizadores, suponiendo 
que solo ellas eran capaces dé privar á  
los metales de su brillo, y demas propie­
dades caraflerlsticas, y que en esto con­
sistían las formas particulares que mani­
fiestan en los minerales; pero las repetif 
das análisis ejecutadas ú hita amen te scfe 
bre estos cuerpos, parece han "manifesta^ 
do que también se hallan frequentemente 
en ellos el oxigeno, y los quátro ácidos' 
llamados sulfúrico, muriàtico, carbónico 
y fosfórico; que el arsénico solo se ha; 
encontrado reducido á la clase de dichos1 
ácidos en las flores del cobalto; que en 
los demas casos ¿suele hallarse en el es­
tado de oxidó, ó en el metálico; y final-* 
mente, que en estosjlos últimos estados 
tiene el ársénFcoTa propiedad de volati­

lizar-
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Jizarse, mediante un calor proporciona­
do, llevándose. consigo las demas sub¿- 
tapcias metálicas con que se halla liga­
do: de manera que en estos casos debe 
mirarse rigurosamente como principio 
constitutivo una liga metálica, y  no 
como verdadero nuneralizador* .
, El oxigeno comunica.á los metales 
UA aspefto terroso, y les impide el mani- 

-fcstarse baxo* de su propia forma natu­
ral, mientras ¡ m  se les presenta álguna 
qtra materia^ como} ef tcarbon, con 

iquaí, m e d it e  el auxilio, del calora ad- 
..qpíere mayor3finida<| que la que; tenia 
j^pn, dicjiqsvp^tales% $  qqr^bináqdase£&n 
. elia, dexa, esfos encestado de recuperar 
.todas su s. propiedades, fenómeno se
había explicado* hasta ahora, por Vmedí<>. 

_del flogî tOL p- iJogísticc^; pero muchos, 
.Autores clasicos, han cpptestadoja exis­
tencia de esl£> Principio, >y: los descubri­
miento^ modernos* parece acreditan sil
opinión.



1 E l azufré y él arsénico,;pór el cé$- 
trarío, suelen comunicar ajos metales un 
aspéño brillante  ̂ pero Con-figuras y co­
lores distintos de los que !máhifiesta cada 
uno de ellos erí su estado’ natural; dé má' 
ñera, que para 'reducirlos á este, es ne­
cesario des pojarlos primero de aquéllas 
dos’ 'sübstanciás: por la calcinación, y 
agregarles después el carbón, ü otra ma­
teria proporcionada, para' absorber el 
oxígeno. Las'demás substancias expresa­
das1 lar riba, pertenecen á la clase de los 
ácidos, y  así comühicah á los metales él 
áspé&q y  demás propiedades salinas, co- 
itiQ Sé óbservárién los sulfatos o caparro­
sas de fierro y dé cobre, en ¿I muriato 
de plata 6 luna cornea, y^éá Ibfcrós corií- 

Apuestos-serñéjántes; dé los qukles se pue­
de separar la :párte ’metáíicá ■ Jfundiéridtí- 

~ ios con; tinatériás proporcionádas pala 
"ábsbrbeV d ¡chbsáéídos, copio son la cal, 
los álcalis de potasa y  dé s d ^  (í ) 6 qüa- 

___ ___ u __  les^
Ó) Es re 4^tímo ingrediente, <jue abunde mucho en va-

8 6 ,



lesquiera materias que contengan fierro, 
' ' El grádo distinto de calor que ne­
cesita cada metal para fuirdirse, submi­
nistra el modo de separar aígurtós de 
elfos, quanda ya se les ha despojado dé 
todas fas demás materias no, metálica^ 
con qóe se KáHában mézcláídós d qqmbi- 
liadós én ;Iá?s minas, Eiíá ;pfeeívác?pii:,
pradüxo ’°el métodó  ̂qüe1 cón nombre dé 
liqüacibm Hap1 prócu^ádu dquítar miste- 
Ti&ainerite fós FuU'dídóres Á  y
tjq  ̂' lVfr.; Járs  ̂ se propu ŝp ad^ptáf ̂  con 
huíchó áetértb  ̂ al beneficio gehérálde

% & :í mitieraí^de;^ cbjbíre^y dé p 0 fflQ ‘%ok 
d^dep^á^a^ 'írVí\'';í Y ; 5!: r" ‘?

- • A:/fin. de fa c ilita & nuestros Fundí-, 
dores; la; aplieacion tíe'este'ihgenioso mé­
todo, á - fósr diMéritéá icásás que puedan 

"ófré$éñéÍ8¡íJ¿¡ 'Üe ' iín/ éxemplo,
;VÍ cir-\

faĉ ¿ndici0i\
los minerales de



clrcunsta nciado, de .la . serle de operacio­
nes proporcionadas para los .minerales 
que cpruienen bastante . cobre, y  no. se 
hallan m uy cargados de arsénico ó de 
antimonio. $ (1) porque estos „necesita^ 
prepararse primero, del modo que se dirá 
desp.ues. Pero antes de tqdo es necesarip 
advertir, que para lograr uji.e^to favor 
rabie en dichas operaciones, convendrá 
mucjho .tener preyénido á tiempp un horf- 
tío de. reverbero* fabricado de intento* con, ! ’ ' f '■ :■; i Sí [ i - ' *- t; : *i -■ ‘ - 1 í; /' i y , ; 1,
tsu pileta en lo exterior, para; recibir las 
'tna^rías fupdidas; otro bprno de fuelles, 
jflue y pigair tu e n te lla man castellano, para 
fundir el cobre y formar crujios, en lqs 
términos que se dirá luego; y otro de re­
verbero , que pqdrq sépyir alternativar 
i¡píente para afinar el coorgy ]a; plata. L 

f.fí .En éste^supuesto, siendqtlps miner 
_ ra-

~ ¿  ■ ’¿sta? d o f la,;,pjropl?-
J.-5dad'4? voí a tíli zar sé por' la a6l ív i dad "de í 0f¿eg6s lleva pdo 

^ohsigb'mi|cKa pa[rt!e d^'lós demas raet^r^Tj^e í¿» ¿¿Oflájlr 
v üaiíé’rilosfriirois que salea de las n iin a^ f *,.■  -V ¡ Z
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¿ales de la especie determinada arriba; 
esto es, bastante ríeos, y poco cargados 
de arsénico; o de antimonio, se molerán 
desde luego en crudo; y si hubiere á ma­
no otros minerales plomosos, se molerán 

igualmente para mezclarlos con los cor 
brizos, de modo que la cantidad de plor 
vino, que deban subministrar dichos pío- 
añosos, calculada por los.ensayes, sea car 
4>3z de recogep ¡bien la plata contenida 
en el conjumo de todos. En esta disposi- 

¿cion, se extenderá con igualda d sobre la 
ĉaxa del ,horno de reyerbero, de ymodo 

¿que jíbripen juna capa.de qpatrp á ; cincp 
adedos de alto; y  encendiendo luego el 
. jbprno ,-se lq, Ira aumentapdpj el¿r^uqgp 
,n>uy despacio, hasta que todo su interior 
se ponga colpr^dp. Entretanto será ne­
cesario observar la precaución de revol­
ver freqüenteroente el mineral con un 

'insttpmenio dp Serio hecho á proposito, 
agregándole cada vez una mezcla réduc- 

< tiya^ compuesta 3fe: ? ! jjiar-
taja-



‘§p*
■ tajado, ÿ dë teque$quíte,"ó cal apagada 
aldyre. ( i )  - \  V ' ' “ ?
í; Esta diligencia se deberá repetir las 
íreces Necesarias, hasta’ qüé por el* óíór 
del mineral, ó por ótrtóindícios, se" cb'- 
nozea que yá  está destruido iî embotada 
■ entérnmentëj éî -azufré 'q%e'-fonteniá5J en 
"Cuya disposición se cubrirá con una capa 
aie cisco, aumentando ë F  calora de moda
:qtié solo pueda hacer fundir el plómo y 
dá plata, dex'átido el cobre y  *demas! ma- 
^rihs terros'as qúe le acompañasen,^ el 
rèstado concrëtè^ Esta ëiiWrrèikricîa cdns- 
Tftuye el futidá$iënto priricipab :dél "éx- 
'presado rhefbdo Se Jar^ y 'para concebir 
su posibilidadybasta recordár,queel pió* 
•ntó necesita 23Ó .grados fdé :cáíor ’para 
"■ fundirse, la plâïâ 43<V ÿël côbrë' 630,

" “ ......í:$e^t 1-.-Í { í
Ï "*' ’ ‘ - ■ » * ‘ l "41 " t — ■ 1-rj *J íj». 1 ; ' IJ I J ' i ' ' ¡ m i * . 11J

( 1) La proporcíon tíe estos i.ogredien^rg3rt3,J&^p^r 
chicha’iíte&cis, ÿ  ïQWïtïïiad' qt& kébe ‘ ^g/egárs^á
- ^  fminerale^; p3n den'entefïiTien.tti.dea l&Wixt&dtsia^ tô s,. 

y  solo ja experiencia es, capareis cosas*
én ibs casris'ÿsrrticSïacèk1 "'* ■' " lí 4’ *1



f l .
según la escala Sel termómetro de Rréáü- 
rour, corrió s e  dixo en;eí resumeri d‘é 'la 
obra de Mr,: Eavoísíer: de manera qire ;el 
largo1 intervalo ¿e doscientos grSdds^qtife 
‘Tiay entre el calor necesario para fúndít 
lá plata, y el que necesitad cobre, pa­
rece muy suficierite para facilitar la in­
corporación de aquella con el pIomd(~sin 
que pueda éhtr&r el cobre en esta íiga¿

: ■ En eka Ihtfellgfentefe,̂ ;Suponieñ3 8 ;Yél 
fino práéticb correspondiente, así en qiiarv 
rto á la  graÜüáddn del; cálory c6mo? en él 
,:usb de la 'ifie¿Cla;fédudíva^^rá- deStrüir 
ó  embotar enteramente' jé V  azüfré f pairéée 

~qüe para concluirla operación referida, 
rno habría mas qué váci'ár primero en; ía 
'pileta el plomó y  aenríqUecido, y  ̂ avivar 
;,luegó el calor,1 Üe modo que fundiéndase 
jtodas las demás rnaterías que quedasen 
fén élífidrn'd^réa}ierán, después dé haberse 
^atódó dicKd piorno, á ocupar en lá-inís- 
iría1 pileta; éT'lbgár4corfeípóndiehte,- éé- 
gün:sugr^védad%specífica5jcómbfeucede



en las .demas fundiciones. Por este medio
J * \ ' *

se lograda tal vez la ventaja de aprover 
ichar el calqra&ual, así de dichas mate-r 
rias, como del horno, ahorrando el cret- 
cido costo de lena ó de carbón que exigen 

Jas operaciones sucesivas, jornales dp 
operarios, y  tiempo que se impende en 
ellas. . ... v .j

r r Estas consideraciones, me mueven-£ 
íprpppner, que,en las tentativas que se 
.luqieren sobre este método de fundir,, ge 
j prppuren ensayar al fin de la operación 
fundamental .expresadaí arriba ¿ y  = antes 

,qppllegue n  enfriarse el horno, así lag 
materias que quedaren dentro de .,e$r 
.te, como el plomo que. se yacíase, en la 
pileta, para ;sab?r si este ha recogido to­
da la: plata contenida, en los frutos que 

, se beneficiaren, d á ló menos la  mayor 
parte,- de manera que siendo muy poca 

.Ja que falte, ji o pueda ofrecer utilidad el 
querer sacarla toda. En este c^so me pa  ̂
rece qu^gqlos deberá atenderse al cobras.
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ÿ  nsi se podra verificar ló que queda ex­
presado arriba; esto es, el continuar la 
fundición de todas las materias que hu­
bieren quedado en el horno de reverbe­
ro, para vaciarlas luego en la pileta y ! 
fecílitar la separación de dicho cobre; el 
qúaí se afinará, fundiéndolo las veces ne­
cesarias para su venta. Confieso que se­
gún los principios generales de la Meta-- 
¡urgía, será muy rara la ocasión en que 
pueda usarse de este arbitrio; pero me­
diante la precaución de los ensayes; pro­
puesta arriba, tampoco hallo inconve­
niente alguno en que se execute quarido 
convenga.' '

E l citado Járs, suponiendo tal vez 
que las materias referidas no pueden 
quedar despojadas en la primera operan 
cíon de toda la plata contenida en los 
minerales de que proceden, (lo qual tam- 
bieif á mi me padece muy probable) pre­
viene; que despues de sacar el plomo 
coá  la plata* que haya récpgido, se exá-



orinen- bien las materias que quedaren eq 
el horno de reverbero;; y que si todavía 
contuviesen bastante, plata, y mucho arri 
sénico, se fundan de nuevo en el horno] 
Castellano, con piritas; azufrosas para 
fqrmar crudiqs, ( i )  los qualcs, molidos, é 
incorporados con la cantidad corrcspon-v 
díqnte d e  materias plomosas, se podrán* 
beneficiar en el horno de reverbero, del 
mismo modo que se ha explicado hablani 
do de los minerales en crudo. Pero si di-r 
chas materias tuviesen poca plata y mu  ̂
cho azufre, propone el mismo Autor se 
hagan fundir en dicho horno castellano, 
con la porción suficiente de greta, ternes-̂  
cuñales, plomíllos, cendradas, escorias 
de fragua, limaduras, ú otras qualesquie- 
ra que contengan plomo y fierro, por cu­
yo medio, dice, se recogerá seguramente 
en el baño de plomo, toda la plata que

94*

(i) Nuestros Mineros distinguen comunmente Jas-pirir 
tas por e l nombre común de b r o n c e s ^  y l o s  crudios por. ei 
ct- f i e r r o s ^  que prenuncian j i e r r o s , ,J •' - - '  - C " : : " -



hubiere quedado en dichas materias, por: 
poca que sea* : ;

En qualquiera -de estos dos casos: 
será preciso atender á los diferentes pro-, 
duftos que resultaren de cada operación* 
para darles el beneficio correspondientê  
hasta sacar en limpio el cobre y la plata,: 
que son los objetos principales de! estas 
tareas* En el primer caso} esto es, guatt̂  
do los residuos de la primera; operación 
fundamental,̂ reducidos á crudio por me-, 
dio del horno castellano, se. volviesen a 
beneficiar con ligas plomosas en el de 
reverbero}, se examinará si el plomo que 
p.roduxere esta ultima operación, ha re-, 
cogido toda la plata que ;contenían dí~? 
chos .residuos, á si es tan poca la que 
falta, que no podrá costear Jas operacio­
nes indispensables; para recogerla. 'JEq 
este caso, rio habrá mas que afinar q des* 
gretar dicho plomo, en la forma acos­
tumbrada, y fundir el cobre las veces ne­
cesarias, hasta que quede bien purificado

para



96- , .
para* su venta; pero si la plata qué toda-1
via faltare en este plomo, obligase á in-i 
tentar otras nuevas operaciones para re­
cogerla, se procurará executar en los’ 
términos queme parece podrán inferirse1 
con bastante facilidad de todo lo expre­
sado basta aqui. ■

En el segundo caso; esto es, quán- 
do los residuos de dicha Operación fun-1 
damental, fundidos en el horno castella­
no con materias plomosas y férreas, co­
rno se explicó arriba, rindieren toda la 
plata que contenían, en el baño de plo-; 
fino, no habrá mas que separar el cobre 
que quedase encima para afinarlo; pero 
sí este metal abundare tanto que preci­
pitándose en su estado natural llegare á 
formar liga con dicho plomo, será pre­
ciso hacer enfriar esta liga, y poner la 
plancha que formase en el horno de re­
verbero, aplicando luego á este un calor 
bien graduado, para que salga solo5 él 
plomó á la pileta. J

■ ¿' Quan-



Quancfo por falta de minerales de 
plomo crudos, fuere preciso usar de este 
metal en pasta, ó baxo de otra forma, 
sea la que fuere, para recoger la plata 
contenida en los de cobre por el expre­
sado método, se deberán fundir primera 
en el horno castellano, coti grasas ú 
otras materias de poco valor, para for­
mar crudios y concentrar éh ellos el co­
bre. Las piritas, éspeclalméhté sí son dé 
fierro, hacen muy buen tfeéto en esté 

j casó̂  pero es necesario calcinarlas prî  
mero, como támbieíi los mismos minerâ  
les de cóbre, qtrandó coritíéñeri demasiá- 
do azufre, pues dé otro modo ' se despar­
ramarían mucho,1 ásí él cobré, cómo la 
plata. Loe crüdioS que sé formaren eh 
estos términos, podrán ya fundirse con 
qualéSquiera ligas plomosas,corrio sé dl- 
xo trátárído. dé los produños de la pri­
mera operación explicada árriba. ;;

En los minerales cargados dé arsé­
nico ó de antimonio, hay ef riesgo indi- 
v -v G cado



9.8 .
cada yg, de que pueda volarse mucha 
piara , fundiéndolos desde luego en el 
horno de reverbera, y así es necesario 
fundirlos primero en otro de fuelles, con 
piritas de fierro, clavos viejos, limadu­
râ  escorias de fragua, ú otros desechos 
de este metal, para formar erodios; en 
puya disposición se podrán beneficiar del 
mi$mo modo qüe los demas. Esta pre-
caución de reducir los minerales á cru- 
fijos, es muy ventajosa, nq solo quando 
po^ti^nen niucjho arsénico, sipo también 
.puapdp son muy pobres, pnps así se con­
centra ó recoge la parte metálica en los 
cp d ios, y  por consiguiente será mas fá- 

y  menos costpso el beneficiarlos des- 
.jgtíes por el expresado método.

Quando la escasez de plagio no per­
mita emplear este metal gpn toda la, am­
plitud necesaria, para extraer completa­
mente la plata de los minerales de cobre, 
.diqe e l  eygrpsadp |ars, cjge si al ^mísmo
tó fia  á í w ?  |S-

” dran.
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d,rán calcinar dichos minefatès repetidla 
vecès á friego bien gradüáSÍd, para fun­
dirlos después eri el horno éásféllárid, 
con materias proporcionadas;, cònio lo 
sbd todas lás qué contienen flérrcq el té- 
quesquite, la cal, y otfaá semejantê  SJ 
fin de concentrar la piata èri éí cobré qii'é 
sálíeré eri sh-f̂ rrfe nitrirai; qué éste éó- 
tíre se pocí¿á¿ volver á füridir cori igual 
peáo, de otros mirierajes fle là misma ' 
pede cajemadós quatm veces Si áyré li­
bré,, á fiftdé reducir á cfüdío lá iháftit 
patte dé dicfiS,cóbre, f  qué la parte 
táriie pueda! ábfázar* lá pláíá. corttériidá; 
éri ¿1 tóctò: y firiálírierite, ¿¡ile el qófcre 
enriquecido ppr este íriédíd, y: vuéító, a 
fundir con raákrias azuirosas para rédd- 
cirio á crudíor se podrá (jé'ñéfí&iáP; luògo 
CÒn: lás ligas plomosas ébrresporidíentes 
en el hbrrô de reverbetó, ségt/fr se áíx$ 
arriba.

Pará reducir á pióriioTS.
dèla plàtà saéá-:.



da de minerales cobrizos, propone el ci-* 
tado Jars sefiyga extender con igualdad 
sobre la caxá del horno de reverbero, 
formando y na capa de quatro á cinco, 
dedos de alto; que habiéndose calentada 
d horno, se cubra dicha greta can otra 
capa mas delgada de cisco ó carbón mar- 
tajad q, aumentando el calor por grados, 
y'con mucho tiento, hasta que se ponga; 
todo colorado; y que en esta disposición, 
se revuelva alternativamente, agregando, 
cada vez el cisco proporcionado, para, 
absorber el oxigeno de la greta, y facili­
tar la redacción del plomo, que contenga; 
el qnal, si se gobernare el fuego con el 
tino correspondiente, baxará á la pileta, 
llevándose solo la plata, y de^ndo el 
cobre en el horno,

Los minerales puramente plomosos, 
y aun los de plata, que por contener 
muy poco ó ningún plomo, llaman re$e*> 
c¿s nuestroŝ  Fundidores, se podrán be­
neficiar coív ¡mucha facilidad, por este



métodô  moliéndolos en, ¿rudo, y agre­
gándoles la cantidad de greta, ú otras 
materias plomosas que se regulasen ne­
cesarias, para fundirlos luego en el hor­
no de reverbero: observando las mismas 
precauciones, de reycdyer el todo de 
quando en quando ,, agregar la mezcla 
reduSiva propuesta para los minerales, 
de cobre, y demas que se dixo tratando 
de estos, hasta que salga el plomó á la 
pileta. Entonces se podrá aumentare! 
calor con fuerza, para:hacer fundir todas 
las. materias terrosas,. y que expriman ó 
suelten bien todo el metal que contengan.

Esto es lo que me ha parecido, su-* 
ficíente, para facilitar á nuestros Mine­
ros la aplicación del expresado método 
de Jars al beneficio de los minerales de 
plata, cobrizos y plomosos, omitiendo 
repetir aquí lq que ya se dixo en el en- 
sayo de Metalurgia sobré la afinación, 
como también el tratar individualmente 
sobre otras «circunstancias gué son conse­

quen-
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cjüencías nècesarlas de las operaciones 
comunes en qualquiera fundición. E n  es­
te supuesto 5 solo agregaré para condurr 
está Breve instrucción, que la ventaja 
principal del refeHdtí método, consiste, 
cbi-no ya! se ha Cisto, en aprovecharse d e 
la extberfca división eri tjué se halla el 
cobre, tanto en lös minerales en cródó¿ 
codiò en los que se forman artificiaímen-* 
re, reduciendo ehe ríietal á cradi'ö, pari 
áacárle por mèdio del plomo, sin rodeei 
y coñ poco gástenla plata que contenga;

Los medios particulares que propó-4 
né él citado Jará j3árá lograr este firif 
párepe sön los' inás cHréfids, Sencillos, y 
por consiguiente lbs más écdnóítiieos que 
pueden discurrirse, piies guarido Idi jfo 
nerales contienen bástante coBre, y se 
hallan pòco eargádos de ársáriífco, solo* 
ékìjré là  dgré^àciòh de otros níirieráleá 
crü'dbé, capaces de subministrar la cárrii  ̂
dad dé ßidffiö ábfífeiente páFá recoger là 
plata,' f '  éoS'M b fufídir èhà níezclá de

UP



un modo muy sencillo, promete la sepa­
ración deseada, Quando dichos minera­
les son muy pobres, ó se hallan dema­
siado cargados de arsénico, no hay mas 
que concentrar primero la parte, metáli­
ca en los crudíos; los quales mezclados 
con plomo en pasta, ú otras qualesquíera 
materias que contengan la cantidad su­
ficiente de este metal, parece deben ce­
derle igualmente la plata, luego que lle­
gue á fundirse, reteniendo solo el cobre 
y demas materias extrañas de que se 
compongan.

En estos términos se disminuirán 
notablemente, así el trabaxo, como el 
tiempo y los gastos que se impenden en 
operaciones muy largas y complicadas, 
para reducir primero el cobre á su esta­
do natural} en fundirlo después, con la 
porción de plomo correspondiente, para 
recoger la plata; y finalmente en volver 
á fundir esta liga, para separar el plomo, 
junto con dicha plata. De manera que

este
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este paso, adelantado sobre el arte de la 
fundición, parece que solo debe ceder la 
ventaja al beneficio por azogue, según el 
método de Born, qüando eb primero se 
halle igualmente acreditado y perfeccio­
nado pbr la experiencia, y qué las cir~ 
cunsXtiQaas locales permitan él 'escoger 
libréíbefíté éntre los dos. r

Fin  del suplemento.


